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			A quienes tenéis miedo y, aun así, 

			lo hacéis con miedo

		


		
 

 

 

 


			Lección 1

La víctima

		


		
			1

			LUZ

			Viernes. Mañana. Aparcamiento del Minerva International School

			 

			¿Cuál es la probabilidad de morir un día cualquiera? Fijo que internet tiene la respuesta porque todo está en la red y ya sabéis: si no está, no existe. Mueres porque estás vivo, ¿no? Es una cuestión de antónimos. Eh, yo no hago las reglas, yo debería cumplirlas, aunque mi expediente subraye con rojo que soy una profesional en romperlas.

			Supongo que no es el mejor tema de conversación para un primer día de colegio tras las vacaciones de verano. En fin, Luz Kirby, coge aire porque estás a punto de empezar el último peor año de tu vida.

			Como cada inicio de curso, el Minerva International School, el internado de élite más reputado de Valencia y uno de los más prestigiosos de España, nos hace venir un viernes a estudiantes y familiares para la Jornada de Bienvenida. Instalamos nuestras cosas en los dormitorios asignados de la residencia, disfrutamos de un brunch en el que he llegado a ver más pastillas de éxtasis que canapés de caviar y, finalmente, asistimos al acto inaugural en el auditorio, donde la junta directiva y un par de delegados nos tuestan a discursos pomposos y vacíos.

			En resumen, una putada.

			La entrada ajardinada y el aparcamiento del Minerva ya están a rebosar de pijos. Mi padre es rico; mi madre, no, así que ese cincuenta por ciento materno me da cierto derecho a juzgarlos como si yo no estuviera aparcando mi Honda CB1000R Black Edition, regalada por papi, entre los Aston Martin y los Porsches de otros papis.

			Con el casco integral puesto aún puedo convencerme de que no he empezado la mañana cagándola a lo grande. También de que Moon, mi hermana pequeña, sigue a mi lado. El error es quitármelo y permitir que el calor, el bullicio, absolutamente todo, me golpee. No, el auténtico error ha sido dejarme llevar por un impulso que ya no puedo corregir y cuya culpa me hace temblar bien adentro.

			—Esa plaza no es para motos, querida.

			Joder. Me giro hacia la mujer que me ha hablado como si estuviera amenazándome con destripar cada uno de mis secretos. Aguanta de pie sobre sus tacones de mil euros, en representación de un marido y un hijo que esperan dentro del coche a que alguien solucione su ridículo problema.

			—Hay más plazas libres.

			—Queremos esta.

			Obviamente. Pero aquí todos jugamos con la misma baraja en la que solo hay reyes y reinas. Quizá alguna sota que nos limpie los zapatos al pasar.

			—Ya he aparcado. —Me bajo del sillín y las botas militares, que el código de vestimenta del Minerva me obligará a quitarme, aterrizan con fuerza en el asfalto—. Adiós.

			—Maleducada.

			Me ahorro hacerle la peineta cuando le doy la espalda. Esta señora se quejará en administración de una rubia con uniforme (somos muchas), dueña de una moto negra de cinco cifras (vale, ahí ya estrecharán el cerco; nadie ha olvidado mi accidente con catorce años que copó las redes sociales y varias portadas de revista). El caso es que me recordará y es justo lo que quiero por si, más adelante, necesito un testigo visual.

			A mis ganas de aplacar la ansiedad fumándome un paquete de tabaco les doy regaliz rojo. De paso, saco el móvil y entro en Instagram. Las primeras historias son de Jara dejando varias maletas en la residencia con una alegría impostadísima. ¿Con quién compartirá dormitorio este curso? Tampoco debería importarme. Hace demasiado que no somos amigas. Paso rápido algunas de Regina Morales que, al parecer, no hace ni veinticuatro horas que estaba en México con su familia. Luego, por tremendísima desgracia, me saltan varias de Pol Hidalgo: la fiesta que montó ayer en su piscina, sus amigos cuidadosamente seleccionados para mantener su fama de triunfador, esa sonrisa de creerse el mejor. Un manipulador que (casi) todos en el Minerva idolatran. Yo nunca lo he tragado.

			Nerviosa, devoro el resto del regaliz y busco los auriculares inalámbricos en mi americana negra. Mientras me los coloco, la vista se me va al escudo bordado en la pechera: fondo granate y blanco sobre el que destacan dos plumas doradas y, en el centro, una M bordada con el mismo hilo brillante. Me asquea todo lo que representa.

			La música de mi móvil se reproduce sola y la voz de Moon cantando me recuerda que ya no está a mi lado. Que llevo casi un año siendo hija única porque ella lleva casi un año muerta.

			 

			Young eyes, dirty lies.

			I love others’ stars, not my scars.

			 

			El inicio de Cosmos, la canción por la que mi hermana se hizo (más) famosa, y que estuvo al borde de romper nuestra relación, me acerca a ella de una manera insoportable. Cierro los ojos, pero sigue muerta. Abro los ojos, pero sigue muerta.

			¿Y yo? Lo estaré en un futuro por, recordad, una cuestión de antónimos. 

			Hasta nuevo aviso, solo soy culpable.

			 

			 

			DAMIÁN

			Viernes. Mañana. Zona oeste del Minerva International School

			 

			Estoy palmándola. Inhalo. Exhalo. Inhalo. Exhalo. Como hacen los deportistas, ¿no? Aunque algunos de mi curso ni siquiera tomen aire después de veinte dominadas seguidas. El dolor me arrea un puñetazo demasiado arriba para considerarlo flato, así que esto solo puede ser un ataque de pánico. El miedo y la rabia agitados como un cóctel. Aun así, no dejo de correr, o de escapar, según se mire. La zona oeste del campus está desierta, aunque una de las puertas del auditorio dé a esta parte.

			Estoy a punto de girar la esquina del Edificio Preuniversitario. Saco el móvil y respondo al SMS: «Hecho». Lo borro. Nada como un número desconocido y una aplicación prehistórica para cometer delitos como, por ejemplo, pasar drogas de todo tipo.

			Me ajusto la corbata granate del uniforme y giro la esquina. El sol me ciega un segundo, aunque finjo que solo es el foco de un teatro. El Minerva no me recomendará a ninguna universidad con un programa deportivo excelente cuando me gradúe, pero como actor lo bordo. Por eso soy capaz de tragarme este cubata tóxico de miedo y rabia, mezclarme entre los alumnos que no me ven como un igual y sonreírles como si lo fuera.

			—¡Dami! —Vera, mi hermana pequeña, me intercepta cerca de las escaleras de entrada para 3.º y 4.º de la ESO y Bachillerato—: ¿Y esa cara? ¿De dónde vienes? —Mira la zona oeste del campus—. ¿Ha pasado algo?

			Han pasado muchas cosas, pero mi sonrisa ensayada no le responde la horrible verdad y ella pica. Enseguida se relaja y saca un espejito para estudiarse una última vez. No le digo que está perfecta, aunque lo piense. Aquí nadie lo es hasta que no te ganas tu trono. Tampoco le recuerdo que nunca tendrá uno porque ambos estudiamos en este internado privado gracias a una beca. Si nadie se hubiera enterado, quizá Vera estaría más cerca de esa popularidad que busca como una adicta que aún no sabe dónde narices está metiéndose.

			—¿Vuelves a compartir dormitorio con Unax? —me pregunta porque mi silencio nunca hace saltar sus alarmas. Ni siquiera ella me distingue bajo esta calma tan falsa.

			—No. —Ya me gustaría—. Con Alec Ros.

			—¿Cómo? —Le sale con ese tonito esnob que se le ha pegado de sus amigas y que mis padres adoran—. ¿Su familia no lo sacó del colegio el año pasado por lo que ocurrió con Moon Kirby?

			—A lo mejor han cambiado de opinión y quieren que se gradúe aquí.

			—¿Y la directora Artés lo ha readmitido? ¿Es que no sabe lo que se cuenta sobre él?

			Ningún adulto llega a saber todo lo que se cuenta sobre nosotros. La mayoría acabaríamos en un centro de menores. Y no voy a defender a Alec (en el Minerva, la mejor defensa es una buena indiferencia), pero Vera debería haber aprendido ya el daño que provoca el rumor por el rumor. Además, algunos no somos los mismos desde la muerte de Moon Kirby.

			Me meto las manos en los bolsillos del pantalón gris oscuro.

			—¿Y tus amigas? —le pregunto para cambiar de tema y así enterrar el último recuerdo que tengo de Moon.

			—Sé lo que estás haciendo. —Lo dudo mucho, da igual cuánto me frunza los labios brillantes por el gloss—. Solo… ten cuidado con Alec. Pol me avisó de que está metido en cosas muy chungas.

			Habló el aspirante a Nobel de la Paz. Me resulta vomitivo que mi hermana quiera liarse con Pol Hidalgo, aunque ¿quién no se ha liado con Pol Hidalgo?

			—¿A qué se debe el privilegio de encontrarte tan puntual en el Minerva, Dami? —De pronto, tengo a mi mejor amigo colgado de los hombros, riéndose a carcajadas. Unax ha pasado el verano en Ibiza y se nota en su bronceado y su rubio de surfista. Cara a cara por fin, no puedo evitar fijarme en que está más guapo, aunque solo me lo parece porque no hemos quedado en todas las vacaciones. Decenas de videollamadas no me han bastado. Lo he echado mucho de menos.

			—Me encanta la Jornada de Bienvenida —bromeo, dándole un tironcito a su cinta para recordarle que no se ha hecho el lazo. Y es que siempre lleva el uniforme a medio poner. O a medio quitar. Trago saliva.

			—Como a todos. —Agranda una sonrisa irónica—. ¿Un porro para relajar esos ánimos?

			—Ya apestas a plantación ilegal, Unax —comenta Vera arrugando la nariz.

			—¿Lo suficiente como para que me prohíban entrar en el auditorio y me ahorre la tortura de cada año?

			—Lo suficiente como para que la policía te arreste.

			—Qué suerte la mía. Hace una semana que nadie me cachea a fondo. —Unax le guiña un ojo, pero mi hermana pone los suyos en blanco y se marcha—. ¿En serio huelo tanto? —Se aparta el cuello de la camisa, pese a tener desabrochados varios botones, y me acerca su piel a la nariz.

			—Algo.

			—Joder.

			Mientras Unax se echa dos litros de colonia, yo termino de colocarme la máscara. Solo soy Damián Sainz, becado, estudiante de 2.º de Bachillerato en el Minerva International School, hijo de un piloto de avión, demasiado rico para los pobres y demasiado pobre para los ricos.

			Todo lo malo, lo que escondo, solo es una mancha invisible para los demás. Por ahora.

			 

			 

			JARA

			Viernes. Mañana. Pasillos del Minerva International School

			 

			Si las miradas matasen, llevaría pudriéndome mucho tiempo. Envidias, supongo. Y eso que, en esta jerarquía de la que formo parte quiera o no, me limito a mi estrato. Es alto, pero no el más alto. Y yo procuro no meterme con los inferiores ni con los superiores. Destaco sin abusar del resto porque pretendo ser la mejor de forma intachable. El respeto es, de hecho, lo que ha logrado que la mayoría ni siquiera se atreva a pararme por el pasillo.

			Cada uno a lo suyo.

			Como yo ahora, pese a que he acabado saliendo del auditorio a zancadas apresuradas. Luego me he entretenido en mi taquilla, fingiendo que estaba organizándola y no escondiendo mi discurso arrugado, prácticamente roto. Es la segunda vez que me echo gel hidroalcohólico en las manos, pero las sigo notando sucias.

			¿Soy yo o el tacón de mis mocasines resuena mucho? Seguro que llevo el lazo negro del uniforme torcido. Seguro que mi pintalabios es demasiado llamativo y la falda granate de cuadros demasiado corta para el código de vestimenta. Seguro que se me ve en la cara que me enfado con facilidad. Que hace un rato he hecho algo más que enfadarme con facilidad.

			Sin embargo, el Minerva es mi sitio. Casi un hogar. Sé cómo moverme en él. Por eso entro en la cafetería y, automáticamente, mi instinto me coloca una sonrisa confiada, me endereza la espalda y suaviza mis pasos. Han acondicionado el lugar para la ocasión con mesas altas, buena cubertería y elementos decorativos con los tres colores insignia del Minerva: granate, blanco, dorado. Apenas parece el comedor donde volveré a almorzar y comer durante mi último curso aquí. Todo está increíble.

			Entre los camareros y quienes disfrutan del brunch de bienvenida, localizo la mesa donde están mis amigas.

			—Ahí viene nuestra delegada favorita —anuncia Paola, alzando un zumo de naranja hacia mí. No descarto que sea una mimosa.

			—Has tardado —me dice Ivi después de darle un trago a su bebida y a mí, un beso en la mejilla. Su aliento me confirma que, efectivamente, son mimosas.

			—Te has ensuciado la camisa con la base de maquillaje. —Le aparto las trenzas cornrows y le paso un pulgar por la mancha marrón oscuro. Solo entonces descubro qué está intentando tapar en su cuello—. ¿Eso es un chupetón?

			—Ivana Valdivia —Regina silba—, ¿quién fue la afortunada?

			—Nadie.

			—Pues felicita a Nadie de mi parte, linda, te hizo un trabajito de diez.

			Siempre ocurre: sus risas y charlas despreocupadas me devuelven al interior de esa burbuja donde todo lo que reluce es oro. No me gusta sentirme fuera de ella, porque la Jara Musa que soy ahora solo tiene sentido dentro de ese exclusivo y minúsculo mundo.

			Responsable. Perfecta. Inalcanzable.

			—¿Cómo va el discurso? —me pregunta Ivi. La detengo poniendo una mano sobre su termo de acero cuando va a servirme una copa. Intuyo que también quiere que me olvide de su chupetón. Fantástico, ya somos dos, pero hoy no pienso beber ni una gota de alcohol. 

			—Muy bien —miento, aunque me sienta orgullosa de poder pronunciarlo—. Menos mal que Pol se encarga de la otra mitad.

			Más mentiras, pero ya aprendí a disimular que Pol lleva demasiado sin ser, sencillamente, el chico carismático y seguro que era. «Somos idénticos, Jara», me ha dicho en el auditorio. De pequeños, lo creía. Hoy en día, y más después de lo que acaba de ocurrir allí, ya no.

			—¿Te lo cogiste o qué? —Regina es un pozo de secretos ajenos y me entretengo mucho escuchando sus cotilleos… hasta que me convierto en el centro de ellos.

			—En sus sueños —contesto un pelín más seca de lo que mi actitud estándar consentiría.

			—Jara tiene que reponer fuerzas. Se ha pasado el verano follando —ríe Paola. Yo no me río, y debería haberlo hecho. Estoy a punto de corregirlo cuando añade para defenderse—: Eso nos ha contado Ivi.

			Paola Quiroz no es mala, es cobarde y terriblemente complaciente. Yo suelo pasar de su oportunismo, pero no pienso hacerlo si pone a mi mejor amiga como excusa.

			—Ha sido un comentario estúpido, lo siento —me dice Ivi, que frena mi reacción acariciándome la muñeca.

			—Es la verdad. —Para nada. Me lo inventé porque así preguntan menos, porque esto es lo que esperan de mí: que me rebele a espaldas de mis padres. Aunque no lo haga en absoluto. O no como ellas creen—. No importa. —Encojo un hombro para restarle valor al comentario y, sobre todo, a la caricia de Ivi.

			Regina, con su necesidad patológica por ser el centro de atención, le da un giro total a nuestra conversación para enseñarnos fotos de su nuevo ligue mexicano. Pero yo ya he vuelto a salirme de nuestra burbuja de oro.

			Ahora estoy en el discurso que pronunciaré como delegada de una clase que no debería existir: la clase D, creada en exclusiva para varios alumnos de 2.º de Bachillerato porque, durante el curso anterior, no conseguimos las notas perfectas ni demostramos la actitud impecable que el Minerva exige. Pero era esa medida excepcional o repetir, algo que no podemos permitirnos a estas alturas. Y todo por culpa de aquella dichosa fiesta. Aún tengo pesadillas con esa noche, con los ojos sin vida de Moon Kirby. 

			No lo soporto.

			Su mirada es la única que creo que realmente podría matarme.

			 

			 

			ALEC

			Viernes. Mañana. Baños del Minerva International School

			 

			La sangre desaparece por el desagüe. Froto el rastro rojizo del lavabo con las yemas, pero es culpa de las heridas de mis nudillos, así que vuelvo a ensuciarlo. En un impulso, pongo la cabeza bajo el grifo, el sensor de movimiento se activa y el agua fría me moja el pelo negro.

			No pienso. O sí, solo a cachos. Por encima de todo, la voz de mi padre. Mejor dicho, la orden de mi padre, el señor fiscal y Dios en mi familia, a quien solo mi madre tiene los ovarios de llevarle la contraria. Yo no. Por eso estoy de vuelta en el Minerva después de haber estudiado 1.º de Bachillerato desde casa.

			Me escurro los mechones, cojo papel del dispensador y me limpio los nudillos. Saco otro apósito de la mochila y recibo el regalito de que Román Noble y su séquito de lameculos me pillen poniéndomelo. De puta madre.

			—Alec, macho, estás hecho una mierda —me dice Román bajándose la bragueta junto al rebaño de amigotes que le ríen la gilipollez. Se colocan en fila frente a los urinarios, codo con codo, no sea que alguno no recuerde cómo apuntar y mee los mocasines del vecino.

			—A juego contigo, capullo.

			—Has perdido facultades, ¿eh? —Acaba de mear, se la sacude, se sube la bragueta y ni se lava las manos—. ¿En casa no te dieron clases particulares de jerga carcelaria? Hay que hacer méritos para el futuro.

			Va a darme unas palmaditas en la mejilla, pero yo lo esquivo, agachándome para coger la mochila y pirarme. Me falta paciencia para aguantarlo sin abrirme los nudillos de nuevo.

			—¿Dónde has abandonado a tu amo Pol? —Me cruzo de brazos con una media sonrisa que sé que le revienta—. ¿O es que ya no te cagas por todos los rincones de su mansión y te deja pasearte solito?

			—Queda mucho curso. Ándate con ojo.

			—¿Consejo o amenaza?

			—Depende de ti.

			—Oh, ¿ya has aprendido la diferencia? Muy bien, perrito, toma una chuche. —Y le levanto el dedo corazón.

			Román sopesa si soltarme un puñetazo, pero lo ha clavado en eso de que tiene demasiados meses por delante para putearme. Y, al fin, me dejan solo. 

			El móvil me vibra en el bolsillo. Es mi madre. Vaya, me sorprende que su apretada agenda esté permitiéndole ser algo más que jueza. No descuelgo. Ya debe de saber que el chófer ha metido mi equipaje en el dormitorio y que incluso ha estado a punto de ordenarme los bóxers en los cajones. O podría pedirle seguir estudiando desde casa como ya me obligaron el curso pasado.

			No estoy preparado para estos pasillos en los que Moon todavía deambula como un fantasma.

			Respiro hondo, los pulmones se me llenan de algo que no siento como aire y salgo del baño. Practicar rugby me ha afinado los reflejos, así que solo me sale gruñir cuando me choco contra alguien. Siempre mantengo las distancias porque, aunque te aleja de lo bueno, te evita lo malo. De modo que, en condiciones normales, no habría detenido la caída de mi obstáculo con piernas.

			Pero resulta que mi obstáculo con piernas es Luz Kirby y mi cuerpo nunca me ha obedecido con ella. La agarro por la cintura antes de que se vaya de morros contra el suelo. Sus ojos castaños se sorprenden antes que su boca al ver que soy yo.

			—¿Alec?

			—Ey, Kirby.

			Algo se acelera en su interior porque se le están descontrolando los latidos entre las costillas, contundentes contra mis dedos. No es una sensación agradable, y enseguida sé que he perdido la oportunidad de estar a buenas con ella.

			—No me llames así.

			Lo pillo. Solía llamar «mini-Kirby» a su hermana pequeña. Algo de mí tiene que recordarle a ella porque Moon era mi mejor amiga. Siempre estaba con ella. Y, en su interior, Moon debe de ser algo mucho más aterrador que un fantasma.

			—¿«Ey» o «Kirby»?

			Presiono porque me cuesta ceder a los nervios y pensar que no pasa nada por exponerlos. Con una mueca, Luz me coge de la muñeca y me aparta el brazo. No es un movimiento rápido y yo aprovecho estos benditos segundos para observarla a conciencia. Tiene el pelo rubio más largo, a mitad de la espalda, y la piel de un pálido preocupante. Viste unas mallas cortas bajo la falda granate de cuadros, que le viene pequeña porque se ha sujetado el cierre con unos imperdibles. No entiendo cómo no la han amonestado aún por eso. Ni por las botas militares.

			—Escucha… —Voy a disculparme cuando alguien grita.

			Los gritos en el Minerva, sean del tipo que sean, son raros. Perder la compostura no está bien visto en la élite. Tampoco correr desordenadamente o chismorrear a voces, pero algunos compañeros lo hacen en dirección al auditorio, a pocos metros de nosotros.

			Ahora es Luz quien debe de notar mis latidos descontrolados en la muñeca. Entrelazo nuestros dedos y tiro de ella.

			—Alec, espera. —Sus pulmones también parecen llenos de algo que no es aire.

			Soy más alto que muchos de los que están apelotonándose en la puerta del auditorio que da a este pasillo. Me abro paso sin mucho esfuerzo y, a pesar de que soy el primero en chocar con el segurata que no nos permite avanzar más, Luz lo ve antes. Ve el cuerpo tendido sobre el escenario y su uniforme manchado con la sangre que fluye igual que la mía lo ha hecho en el lavabo.

			—¿Cuál es la probabilidad de morir un día cualquiera? —susurra, demasiado ida.

			No respondo. Tampoco la suelto. Porque no conozco cuál es la probabilidad de morir un día cualquiera, pero, con toda seguridad, un estudiante del Minerva ha muerto.

			Otra vez.
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			JARA

			Domingo. Mañana. Casa de la familia Musa

			 

			Pol Hidalgo está muerto. El viernes por la mañana íbamos a dar un discurso como delegados de la clase D y ahora él está de camino a su funeral, probablemente dentro de un ataúd más caro que mi vestido negro. Los ricos siempre nos enterramos en féretros de altísima calidad porque, incluso en esos momentos, tenemos la responsabilidad de causar la mejor impresión.

			No sea que nos recuerden con mala cara.

			Hace unos años solo habría dicho algo así delante de Luz Kirby para alterar esa fachada de chica dura que, erróneamente, todo el mundo se cree. Habría empalidecido hasta un punto alarmante y yo no habría parado de reír hasta que ella también lo hiciera. Mi abuelo Ekene me enseñó que a veces hace falta reírse de las cosas que nos aterran para poder afrontarlas. Una idea que, por supuesto, mis padres consideraron de mal gusto y me obligaron a corregir para no acabar dilapidando mi prestigio. No lo hice. Como muchas otras facetas, me limité a reprimirla porque no quiero ser una decepción para ambos. Y si admiran y aceptan la hija que soy ahora, ¿para qué cambiar? «Porque apenas tienes amistades reales», juzgaría mi abuelo, pues precisamente fueron las apariencias las que me hicieron perder a Luz como amiga.

			En fin, hora de recuperar el control. 

			O no, porque abro el último cajón del escritorio y la Polaroid que distingo entre varios folios de colores me dese­quilibra. El problema de estar sola en tu habitación y que nadie te estudie con lupa es que olvidas rápido quién se supone que eres. Ahora, mientras cojo esa foto con dedos temblorosos, soy incapaz de reírme de las cosas que me aterran. Como esa Jara de trece años que sonríe a cámara junto a una Moon Kirby que todavía no se siente traicionada.

			Lo sentirá. Por mi culpa.

			—¡Jara! —El grito de mi padre desde la planta inferior me arranca el terror de cuajo—. ¡Los Valdivia ya están aquí!

			Aprovecho y también me arranco algunos pensamientos y emociones. Y a Moon. Es un impulso. Creo. Solo los tengo cuando estoy enfadada. Y no lo estoy, pero, aun así, rompo la foto por la mitad.

			Si nadie pregunta más de la cuenta, todo volverá a su sitio después del funeral. Esto solo son nervios desechables porque, contra toda lógica, la muerte de Pol está resucitando demasiado. 

			Claro que la lógica nunca ha tenido nada que hacer contra la verdad.

			 

			 

			DAMIÁN

			Domingo. Mañana. Casa de la familia Sainz

			 

			El sollozo atragantado de Vera hace que me apriete demasiado el nudo de la corbata. Trago saliva, aunque solo empeoro la sensación de que algo muy malo se ha quedado atascado en mi interior.

			El móvil me suena en el bolsillo, pero primero cojo una toallita desmaquillante y me acuclillo frente a mi hermana pequeña para limpiarle los rastros de rímel. Está sentada en el váter, encorvada, vestida de luto igual que yo. No ha parado de llorar desde el viernes y, aunque anoche me tumbé en su cama con ella para que consiguiera descansar, tuve ganas de preguntarle: «¿Por qué te duele tanto que se haya muerto alguien como Pol Hidalgo?».

			No es que me alegre, pero Pol se encargaba cada día de señalarnos qué parte de nosotros le asqueaba más. Opinaba que la pobreza era una falta de ambición, así que aborrecía que mi padre no se esforzara por convertirse en piloto de una aerolínea lujosa. Éramos becados, intentando aparentar que merecíamos estar en su misma posición. A Vera le afectaban sus insultos y solo lo disimulaba porque quería ser como él. Estar con él. Obligándome, puedo entender qué le veía: Pol tenía un tipo de magnetismo único y el poder de hacerte sentir especial o una mierda total. Pero, una vez lo decidía, ya no había vuelta atrás. Y, aun así, todos preferían arriesgarse.

			Dios, ¿cuántas veces le he repetido a Vera lo tóxico que era ese tío y la relación que imaginaba a su lado? Hoy me lo callo.

			—Vera, eh, vamos.

			—Pol no se ha muerto. Pol no se ha muerto.

			—Vera…

			—No. Se. Ha. Muerto —me espeta entre dientes, sus ojos de un verde demasiado oscuro.

			Por un momento, tengo el presentimiento de que, entre palabra y palabra, ha intentado colar un matiz muy concreto, porque claro que Pol se ha muerto. Pero ¿cómo exactamente?

			No, no puedo regresar a esa espiral.

			Mi móvil vuelve a sonar y Vera se aparta, sube los talones a la tapa del váter para abrazarse las rodillas y hunde la cabeza en ellas. Como si necesitara desaparecer. Salgo justo cuando mi madre entra. Me da un beso en la sien y me dice que estamos a punto de irnos, que ella se encarga. Asiento y miro la pantalla. 

			Unax.

			Unax, que está llamándome en lugar de enviándome un sticker al WhatsApp porque no sabe comunicarse ni con monosílabos.

			Ostras, debe de ser grave.

			—¿Se ha muerto alguien? —le suelto entrando en mi habitación. Muy bien, figura—. Ay, quiero decir…

			—Tranquilo —me interrumpe con una risita desinflada—. ¿Ya habéis salido hacia la iglesia?

			—No. Vera está… —Escucho que le discute a mi madre el llegar tarde a la misa y cierro la puerta—. Mal. Muy mal.

			—Es una movida muy bestia, por eso te he llamado.

			El corazón me aporrea la garganta porque quiere salir pitando de mi cuerpo. No lo culpo. Yo también quiero salirme de él.

			«Pol no se ha muerto».

			Aunque sí que lo ha hecho.

			—A Román le han soplado que la policía vendrá a interrogarnos la semana que viene.

			—¿Al Minerva?

			—Medidas extraordinarias para no interrumpir el curso y el régimen del internado.

			—Pero ¿por qué?

			«Pol no se ha muerto».

			Hicieron que se muriera. 

			—No me ha dicho mucho más, pero —Unax coge aire o da una calada, no sé— ¿no pensarán…? Ya sabes.

			«Pol no se ha muerto».

			Lo asesinaron.

			—No te montes películas, Unax. —Turno de mi risa desinflada, aunque no suena ni la mitad de espontánea que la suya.

			Otra de sus inspiraciones o caladas. No me gusta ponerme paranoico con cada silencio tenso. Pero Unax nunca habla tan bajito, tan prudente, tan poco. 

			Unax nunca llama.

			—¿Te veo en la iglesia? —atajo con una naturalidad que por fin me sale. ¿No quiero ser actor? Pues más me vale interpretar el papelón de mi vida.

			—¿Eh? —Supongo que sigue aturdido—. Sí, perdona. Hasta ahora, Dami.

			—Hasta ahora.

			Colgamos a la vez. No puedo respirar. Esa cosa atascada dentro de mí está gangrenándose y me va a llevar consigo. No sé a dónde, pero a ningún lugar bueno.

			De nuevo me suena el móvil. Es un mensaje. Concretamente, un SMS. No, mierda, otro más no. Pego la espalda a la puerta y me dejo resbalar mientras lo leo. Me encojo como mi hermana ha hecho sobre el váter. 

			Ahora entiendo por qué querría desaparecer.

			 

			 

			ALEC

			Domingo. Tarde. Cementerio Municipal de Valencia

			 

			Hay pesadillas que se repiten, pero esto es la vida real. No lo parece porque, cuando pienso en el cadáver de Pol tirado sobre el escenario del auditorio, me viene a la mente el cadáver de Moon tirado sobre el césped de aquella fiesta. Con un año de distancia y en sitios diferentes, aunque… similares. Porque eran estudiantes del Minerva, porque estaban liados y porque despertaban admiración y odio con la misma intensidad.

			Intento que el temblor no me pase de las manos y las hundo en mi pelo. Pero, como de costumbre, mi padre no me concede ni una pausa. No me deja tranquilizarme ni sentir una sola emoción. Joder. Desde fuera, le da unos golpecitos a la ventanilla de su Mercedes Clase S para que salga. Ya.

			Cedo. No le gusta. Tampoco quiere pelea. No lo entiendo. Me desaprueba que lleve la camisa por fuera del traje con su gesto de dóberman cabreado. Si le tiro un hueso, lo destroza. Estoy hecho un puto niñato para él, pero es que: felicidades, papá, soy un puto niñato.

			—Aséate, cojones —me gruñe.

			Vuelvo a ceder y vuelve a gruñir. Nunca sé qué diablos espera de mí. Si me comporto, soy un blando. Si me peleo, soy un delincuente. La respuesta es fácil, supongo: no me quiere de ninguna de las maneras y yo ya las he probado todas.

			Pues que le jodan.

			Me pongo las Wayfarer negras, hundo las manos en los bolsillos y echo a andar. Ni se le pasa por la cabeza montármela aquí en medio porque estamos fuera de su coche, en un cementerio, rodeados de personas a las que necesita impresionar. Perfecto.

			No tardo en mezclarme con los asistentes al funeral. La iglesia estaba a reventar y parece que todos nos hemos movido en la misma dirección. Por eso tampoco me cuesta encontrar dónde van a enterrar a Pol: el panteón familiar de los Hidalgo, una estructura enorme de mármol negro con doble puerta enrejada.

			Apoyo medio cuerpo en un árbol alejado de la gente y observo. Aparte de familiares y conocidos, casi todo el Minerva está aquí. Veo a Román Noble y César Farré, sus amiguitos del alma, en primera línea, donde también hay cámaras de televisión. Qué casualidad. Y es que han venido muchos altos cargos de la banca, políticos y empresarios. Ha fallecido el único heredero de Privatbank, una de las empresas más importantes de España, no se podía esperar menos.

			Y, hostia, Pol, toda esta atención te habría flipado. Aún estoy esperando a que salgas del ataúd en plan sorpresa para recordar que tú siempre serás superior a nosotros. Más listo, inigualable; un capullo integral.

			Entonces un rayo de sol se cuela entre las nubes grisáceas y brilla en la tierra. Es un destello dorado que huye de la masa oscura que rodea el panteón. Es Luz. Nunca parece contenta. A veces lo disimula y a veces no. Antes me divertía jugar a adivinar cuándo fingía, pero ahora me preocupa que solo lo haga por supervivencia.

			En mi línea, no lo pienso y la sigo. La alcanzo con pasos rápidos y, cuando la toco, la piel se le calienta. No, se me calienta a mí, porque ella mira mis dedos cerrados en su muñeca igual que el viernes pasado. Confusa. Y yo, igual que el viernes pasado, presiono:

			—Ey, Kirby.

			—Tú otra vez.

			—Yo otra vez. —Le dedico media sonrisa, suave, solo para relajarla—. ¿A dónde vas?

			—Por ahí —susurra—. ¿Cómo…? —La suelto para darle espacio y se cruza de brazos—. ¿Cómo estás?

			—Incómodo, sudado y en shock.

			—Ídem —ríe de forma extraña, como si de repente hubiera recordado dónde se encuentra—. ¿Has venido con tu padre?

			—Sí, mi madre tenía juicio. ¿Y tú?

			—Sola. —Se humedece el labio inferior, retrocediendo un paso. De nuevo, se me escapa—. Oye, nos vemos en clase, ¿vale? Tengo… Ya sabes. Que irme por ahí.

			Si le pido que se quede conmigo, no lo hará, aunque yo tenga una buena razón. Ella es mi buena razón, pero no lo sabe. Si se lo dijera, tampoco se vería como una, y por eso no insisto.

			—Claro, Kir… Eh, Luz.

			Frunce el ceño con una sonrisilla incrédula. Ya, no se veía venir que tirara la toalla tan rápido. Creo que jamás le ha encajado esta parte de mí, tan imprevisible, pero ella tampoco es fácil de calcular. Porque pensaba que se iría sin más y, en cambio, me roza la mano vendada con timidez y se despide con un:

			—Me alegra que hayas vuelto, Alec.

			Ojalá le hubiera respondido que yo también.

			 

			 

			LUZ

			Domingo. Tarde. Cementerio Municipal de Valencia

			 

			Mirar a Alec Ros es como mirar a Moon. No sé cuánto compartían estos dos para ser mejores amigos, pero lo fueron, pese a que él le sacaba un año a mi hermana. Se conocieron en primaria, en una quedada para ver pelis de terror, y estrecharon lazos enseguida. Yo, dos años mayor que Moon y uno más que Alec, no empecé a tenerlos más en cuenta hasta que repetí 3.º de ESO. Hacerlo, inevitablemente, me acercó a él por el mero hecho de compartir clase. De todas maneras, nunca llegamos a ser un grupo de tres. Yo me limitaba a observarlos desde la distancia, a veces más de cerca si me apuntaba a sus planes, pero nunca involucrándome del todo.

			Para Alec, yo debía ser la hermana mayor de su mejor amiga. 

			Fin.

			Aun así, siempre me ha caído bien porque es más de lo que aparenta. Más hablador, más divertido, más afectuoso. Lo de observador le viene de fábrica. Se ha escondido bajo un árbol para ver el funeral, al contrario que yo, que quería verlo desde el mismísimo centro. Ojalá sepa que no ha pasado desapercibido. Un tío como él, alto, fuerte, con el pelo húmedo revuelto y el traje arrugado, destaca igual que una nota desafinada. Lo admiro.

			Y aunque ganas de quedarme con él no me faltan porque hace mucho que no hablamos, ahora no puedo. Necesito visitar a Moon yo sola. Me despido una última vez y Alec sacude la cabeza y baja la mirada a su mano vendada. Le preocupa, pienso. Lleva las gafas de sol y no puedo leérselo en los ojos, pero sostiene esa sonrisa taimada que Moon jamás logró fotografiar. «Es demasiado serio», protestaba ella mientras repasaba la galería de su móvil, con más selfis que otra cosa. Creo que nunca le repliqué que me parecía todo lo contrario.

			Podría recorrer el cementerio con los ojos cerrados. No me gusta el motivo, pero me gusta estar aquí. Esa calma que de ninguna de las maneras puede apuñalarte por la espalda. Con lo fácil que es dársela a los muertos.

			El pasillo del nicho de Moon está desierto. Como se encuentra a ras de suelo, me siento para quedar a su altura.

			—Hola, sis.

			Alguien ha limpiado el mármol blanco de su lápida y, en los dos maceteros que la flanquean, hay varios tulipanes azules. Rozo sus pétalos. Están muy frescos. Recién puestos.

			—¿Quién te acaba de visitar?

			Porque este finde mi madre tiene turno completo en el restaurante y, además, suele olvidar que los tulipanes azules eran sus flores favoritas. Siempre le deja margaritas porque le habría encantado llamarla así por mi abuela.

			—De una buena te salvó que le tocara a papá ponerte el nombre.

			Supongo que mi madre, chef de profesión, jamás imaginó que saldría durante cinco caóticos años con Scott Kirby, el cantante de la famosa banda estadounidense OK, KO! Y mucho menos que acabaría teniendo dos hijas con él. Nunca se casaron y su relación apestó a fracaso desde el comienzo. Él desaparecía constantemente y ella, al final, solo quería una vida familiar tranquila. Ya separados, mi padre no quiso desentenderse de nosotras, aunque, desde luego, no sepa qué significa eso. El caso es que mi madre me puso Luz y el gran Scott Kirby se lo tomó como una competición porque, dos años después, reclamó su derecho a nombrar a su segunda hija. Pese a su rabieta infantiloide, acertó, porque Moon solo podía llamarse Moon. Rubia platino, ojos oscuros. La luna en la noche.

			—Moon —sollozo—, he hecho algo malo, pero está controlado. —Todo en mí tropieza al salir de golpe porque ya no sé cómo aguantarlo dentro, es demasiado, no me cabe—. Pol también ha muerto. Lo siento muchísimo. Por casi fallarte. El viernes que viene hará un año que no estás y…

			Las lágrimas se me cuelan entre los labios y me callo para buscar un pañuelo en mi cazadora. Del bolsillo me resbala una notita. Está lacrada con una M dorada. La reconozco. Rompo el sello y, mientras desdoblo el papel grueso, la tinta granate aparece.

			 

			Luz Kirby, estás invitada a la BachParty 2023

			Ven de luto. No hay nada que celebrar.

			Solo para alumnos de 2.º de Bachillerato.

			Sábado 23

			23:00 

			Antiguo sótano de la residencia.

			 

			Claro que no hay nada que celebrar, joder. El siguiente sollozo me parte por la mitad. La falta de aire me hunde el pecho. La vista se me emborrona. 

			A nadie le importa estar enterrando a Pol Hidalgo ahora mismo. 

			A nadie le importa que mi hermana pequeña falleciera en la BachParty del año pasado.
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			DAMIÁN

			Lunes. Mañana. Residencia masculina

			 

			No me despierta la alarma, sino mi corazón. Pum, pum, pum, pum. Sin café, no sé sumar dos más dos, pero supongo que allá voy de nuevo. Otro ataque de pánico. Me froto los ojos para que la pesadilla que acabo de tener no se me pegue a ellos y porque… ¿Dónde estoy?

			Granate, blanco, dorado. Ah, Dios, el Minerva. Los cambios se me dan de pena por mucho que los anticipe. La única vez que me apuntaron a un campamento de verano me meé en la cama la primera noche porque el colchón estaba menos blando que el mío. Ahora no me meo (dulces diecisiete), pero me entra ese dolor de cabeza típico de los adultos. Casi que prefiero el pis, la verdad.

			Ni Alec ni yo hemos tenido tiempo de hacer nuestro el dormitorio. Todo sigue metido en las maletas, apiñadas frente a los armarios empotrados. Una estantería que toca el techo divide la habitación por la mitad y, a través de algún hueco, puedo ver la cama deshecha del otro lado. Más allá, un espacio despejado con dos escritorios, el baño y un pasillo que se estrecha hasta la entrada.

			Anoche se me olvidó bajar la persiana y me extraña que el sol no me haya despertado irrumpiendo a patadas. Ya, es más potente que los cadáveres de tus compañeros se te aparezcan en sueños culpándote de sus muertes.

			Por un momento, pienso que es tardísimo y que a Alec no se le ha ocurrido avisarme, pero solo son las siete de la mañana. El desayuno empieza a las ocho y las clases, media hora después. Puedo hacerlo, aunque todo me grite que no.

			Entro a WhatsApp y tecleo:

			[7.01] Damián 
Vera, para cualquier cosa que necesites, ya sabes

			[7.01] Damián 
Ah, y buenos días

			Puedo imaginar la nochecita que le habrá dado a su compañera de dormitorio. Ayer, en el funeral de Pol, parecía su viuda. Menos mal que solo nos separa un curso y que la residencia femenina está adosada a la nuestra. Las aulas de primero tampoco quedan muy lejos de las de segundo, así que espero que me haga caso y me busque.

			De pronto, la puerta se abre y Alec me pilla a puntito de taparme con las sábanas para fingir que sigo durmiendo. No es por él (o no del todo), pero que otros hayan estado metiéndose conmigo durante años ha anulado lo mucho que me gustaba sociabilizar con seres humanos de mi edad.

			—Mierda, perdona —susurra.

			Viste una camiseta técnica ceñida y unos pantalones anchos de deporte. Todo negro. De no ser por el uniforme, nadie lo recordaría con otro color. El sudor le ha despuntado los mechones en la nuca, pero ¿importa? Para nada, porque el desorden le sienta absurdamente bien.

			—He salido a correr —me explica.

			—Ah.

			—Sí —suspira buscando una toalla en su equipaje—. El entrenador Jones —un tipo que trajeron de Inglaterra para entrenar al equipo de rugby— me interceptó después del funeral para decirme que si no quiero chupar banquillo o que usen mis huesos para hacer malabares, me ponga en forma.

			—¿Qué? Tú ya estás buenísimo —se me escapa. La idiotez es una enfermedad confirmada, ¿no?

			—Mi ego te lo agradece —tuerce una sonrisa—, pero es un dato demasiado subjetivo para el entrenador Jones, que necesita bestias capaces de romper sandías con las pelotas.

			Nos reímos a la vez y se me olvidan los rumores sobre Alec Ros. Sobre las fiestas clandestinas, las carreras ilegales, las drogas duras y alguna que otra pelea callejera. Mientras se desviste hasta quedarse en bóxers, me fijo en que tiene los nudillos de la mano derecha salpicados de costras. Impresiona. Supongo que por eso Pol le advirtió a Vera que es una mala influencia.

			A ver, ¿qué me repito todos los días? En el Minerva, la mejor defensa es una buena indiferencia, así que no entiendo qué narices me empuja a romper mi regla más básica cuando le digo:

			—Alec, si te apetece, puedes venir con Unax y conmigo. Ahora que has vuelto y que encima nos han exiliado a la clase D, debemos unir fuerzas.

			—¿Seguro? —Me arquea una ceja y yo asiento—. Hostia, vale. —Sonríe más. Es un gesto inocente, pero algunas cosas que matan también lo son y coexisten con el resto en armonía. Como su sonrisa y mis hormonas—. Pues… gracias.

			Y es sincero, aunque suene tan extrañado. Como si le costara creer que alguien quiera estar con él sin pegas.

			Aprovecho que Alec ocupa el baño para cambiarme. Me duché anoche, así que me quito el pijama y me pongo la camisa blanca de manga corta con el escudo dorado del Minerva bordado en la pechera, la corbata negra (no podemos usar la granate hasta que hayan pasado los tres días de luto por Pol), los pantalones gris oscuro y las Converse negras. Hace un calor pegajoso, de modo que ni se me ocurre coger el chaleco greige de punto.

			Me organizo la bandolera y… Ostras. Olvidé guardar la invitación a la BachParty de este año, bien desplegada sobre el escritorio. No sé quién me la metió en el bolsillo durante el funeral (intuyo que el idiota de Román), pero odio los misterios. ¿La habrá visto Alec? Ninguno deberíamos ir y, aun así, acabaremos yendo todos. 

			Entonces alguien llama a la puerta y Alec se me adelanta: sale del baño con la toalla enrollada a la cintura y abre sin miedo a quedarse como el dios de los dioses lo trajo al mundo.

			—Ey, Kirby.

			¿Luz? Me asomo al pasillo y ahí está ella: el pelo dorado recogido en una coleta alta, la corbata negra aflojada, unos ciclistas cortos bajo la falda del uniforme y sus botas militares. Se va a ganar la sanción a pulso.

			—Que no me llames Kirby —lo regaña, aunque no con la seriedad que suele mostrar—. ¿Es que recibes así a cualquiera?

			—¿Cómo es así? ¿Con educación? ¿Con elegancia?

			—¡En bolas! —suelta ella, poniéndole una mano sobre los abdominales para apartarlo y adentrarse en nuestro dormitorio sin permiso.

			Madre mía, no sé cómo ha podido tocarlo sin arder. Quizá cerrar la mano en un puño, como está haciendo justo ahora, funcione.

			—Damián —me llama Alec—, dile de qué hemos estado hablando antes.

			—¿Lo de que el entrenador Jones quiere que tengas las pelotas de acero?

			—No, no, lo de que estoy buenísimo y que, por lo tanto, sería una bendición que me paseara así por el colegio. En bolas, ¿no, Kirby?

			Hace el amago de quitarse la toalla y, por fin, Luz es incapaz de controlar lo roja que se pone. No tenía ni idea de que fuera tan sencillo picarla con este tipo de estupideces. Casi me río. Lo hubiera hecho de no ser porque deduzco el motivo de su visita.

			—Vengo a hablar con Damián. En privado —dice.

			Mierda.

			—¿Puedes esperar a que me cambie? —le pregunta Alec, ladeando la cabeza.

			¿Se huele algo?

			—No. Es más, te doy la oportunidad de bendecir al Minerva entero con tu toalla milimétrica y tus huevos incomestibles.

			Ay, veo bailar en la cara de Alec las ganas de soltarle una guarrada muy específica con la que se pasaría cinco pueblos, pero se la aguanta. De hecho, no creo que tuviera intención de soltársela en ningún momento, porque entonces sonríe con un orgullo masoquista, como si estuviera encantado de que Luz le lleve la contraria y gane este asalto. Este y todos y cada uno de ellos. Después, solo se le acerca por detrás y le murmura al oído:

			—A sus órdenes, teniente Kirby.

			Tal vez el entrenador Jones no haya fichado a otro mastodonte para sus filas, pero Alec valiente es un rato. Coge las llaves, se calza unas chanclas y sale del dormitorio. Nos deja a cuadros hasta que Luz toma la palabra:

			—¿Lo sabes ya?

			—Ve al grano.

			Cuando contesta, desearía no habérselo pedido.

			—En la autopsia de Pol, apareció que había tomado varios diazepam antes de…

			—¿Qué? —murmuro y me siento en la esquina de la cama. Entrelazo los dedos. No consigo atar el pánico.

			—Tú me vendiste los Valium —me recuerda Luz como si hubiera ocurrido hace diez años y no el viernes pasado en la Jornada de Bienvenida.

			—¿Dónde tienes tu caja?

			—La escondí en la taquilla.

			—¿Estás de broma? La policía nos registrará seguro. ¿Cómo te has enterado de lo de la autopsia?

			—Qué más da. Damián, somos la coartada del otro.

			—Somos la amenaza del otro.

			—Yo no hablo si tú no hablas.

			—Evidentemente.

			Luz baja la vista a sus botas y asiente. Vuelve a mirarme con una desesperación que no disfraza porque, en realidad, está suplicándome poder apoyarse en mí. Pero ¿dónde estuvo ella cuando Moon contó que Vera y yo éramos becados y empezaron los insultos? ¿Cuando su hermana también…? No, espera. Yo no soy rencoroso. Yo…

			Defensa. Indiferencia. Defensa. Indiferencia.

			—¿Has acabado?

			Asiente una vez más y se marcha. Escucho cómo Alec se despide de ella con una suavidad que no le pega nada y que, además, contrasta con las burradas que ha estado diciéndole antes. Pero ya no me siento tan amigable como para preguntarle a qué vienen esas confianzas.

			Hay demasiado que esconder.

			 

			 

			JARA

			Lunes. Mañana. Aula D del Minerva International School

			 

			La clase D. Somos oficialmente la peor calaña del colegio y tiene gracia porque aquí hay hijos de personas que incluso han entrado en una lista Forbes. Aunque, por otra parte, esa es una de las razones por las que existe este grupo y por la que los doce alumnos (Pol era el decimotercero) que lo conformamos conseguimos pasar a 2.º de Bachillerato.

			—¿Ya estamos todos? —pregunta Raquel, nuestra tutora, en inglés. Nos graduaremos con un borrón en nuestro historial, pero también plurilingües. Así podremos explicar en cualquier idioma que nuestra mala fama (yo prefiero llamarlo «incomprensión») tiene una justificación lógica.

			—Falta Luz Kirby —responde Akiko en la primera fila.

			—Debe de estar machacando tiza en algún rincón. Ya sabéis. —Román se tapa un orificio de la nariz y finge esnifar algo.

			—Eh —Alec le tira una bola de papel y nos giramos hacia él porque está en la última fila, repantigado en su silla—, ¿por qué no te machacas tú otra cosa y la dejas en paz?

			—¿Te apetece ahorrarme trabajo? —Se agarra la entrepierna.

			—No se recoge la basura con las manos. —Le muestra las palmas, luego las gira y termina doblando todos los dedos menos los corazones.

			Uf, qué atajo de críos. 

			Encima Unax Silva se ríe a pleno pulmón. Es increíble que sea justamente eso lo que llame la atención de nuestra tutora. Tampoco la culparía por disimular que no se ha enterado de la discusión mononeuronal entre estos dos.

			—Yo iría colocado 24/7 si nuestro padre hubiera hecho lo que el suyo hizo anoche —le murmura Enrico a su hermana, que se ríe por lo bajo.

			Intento no llevarme mal con nadie. Al menos, en apariencia. Recordad: me limito a mi estrato. Pero se me hace imposible hablar bien de Enrico y Ottavia Giordano. Son el ejemplo perfecto de que al infierno siempre le faltan asientos en primera clase. Acosan sin distinción y les importa un bledo tu posición social, el dinero de tu familia, tus seguidores en Instagram… Son un par de demonios metidos en la piel de unos mellizos italianos destinados a heredar el imperio de la moda que, hoy día dirige su padre desde Milán.

			—Mira —me dice Ivi. Por debajo de nuestro pupitre doble, me enseña un post de Instagram.

			Anoche, OK, KO!, la banda liderada por el padre de Luz, dio un concierto en Los Ángeles y Scott Kirby le dedicó a Pol Hidalgo una canción sobre morir joven. «Una bellísima alma que ahora acompañará a mi hija Moon en el cielo». Palabras textuales.

			No me da tiempo a opinar, el timbre suena y Luz, con una piruleta de corazón en la boca, aparece en la puerta. Esos leggings cortos y las botas van a costarle su primera falta leve. Apenas nos permiten llevar complementos y solo podemos variar el calzado, aunque debe ser discreto y de color blanco o negro. Pero esto es una tontería comparado con el despropósito que su padre se marcó en un estadio frente a miles de personas.

			—Sabes a la perfección que estás incumpliendo el código de vestimenta —la sermonea Raquel.

			Luz no responde. No con palabras, desde luego, porque se abre las cremalleras de las botas y, mientras se descalza, se mete las manos bajo la falda. Algunos no tardan en silbarle y decirle alguna cerdada, pero la profesora los interrumpe enseguida, ahora en castellano:

			—¡Ya basta! Y tú, Luz, ¡a tu asiento! —Esta vez le hace caso, aunque descalza y poniendo los ojos en blanco antes de sentarse junto a Alec Ros—. No toleraré otra falta de respeto. Os entiendo, ¿de acuerdo? Lo que le ha ocurrido a vuestro compañero Pol es una tragedia devastadora y no es la primera que atravesáis. —Intento que Moon se quede quietecita en mis recuerdos—. Pero esta no es forma de manejar vuestras emociones. La terapeuta del centro está disponible para cualquiera que necesite ayuda. —Se acabó la tregua—. ¿En serio esta es la actitud que vais a mostrar ante la segunda oportunidad que os han brindado? ¿Es que habéis olvidado por qué el colegio ha tenido que crear este cuarto nivel específicamente para vosotros? ¿Os lo recuerdo yo? 

			No, por favor.

			Lo hace. Nos recuerda la BachParty que Pol organizó el año pasado en una de sus casas cerca del Minerva para celebrar el inicio de curso. Nos recuerda que Moon Kirby falleció de sobredosis allí mismo. Nos recuerda que aprobamos 1.º de Bachillerato con unas notas lamentables y que nuestro comportamiento dejó mucho que desear. Nos recuerda que tenemos el privilegio de continuar estudiando aquí porque la directiva aún cree en nosotros. En que podemos mejorar, graduarnos y salir siendo excelentes.

			Pero ¿de verdad esperaban que siguiéramos rindiendo después de lo que ocurrió? En mi caso, me han degradado de la clase B a la clase D, porque mi habitual pleno de sobresalientes se transformó en un alarmante pleno de notables bajos. También me achacaron falta de participación, como a Paola. Ella no lo admitirá, pero se saltaba clases enteras solo para llorar en el baño. Hasta Pol, a quien por aquel entonces ya le adjudicaba una falta atroz de empatía, no supo gestionarlo.

			Lo que me sorprende, de hecho, son todos aquellos alumnos que asistieron a la BachParty y continuaron con sus vidas sin inmutarse, como si no hubieran visto un cadáver. Pienso en César Farré, capitán del equipo de rugby, manteniendo el alto nivel que se espera de la clase A. O en Mercedes Sotelo, clase B, cumpliendo con la decena de extraescolares a las que siempre se apunta.

			Nosotros trece no estuvimos a la altura y por eso ahora estamos aquí.

			Los dedos de Ivi colándose entre los míos, deshaciendo mi tensión como nudos demasiado apretados, me devuelven a la realidad. Ella es lo más real que tengo.

			—Chicos —concluye Raquel—, la clase D no es un castigo. Sabéis que funcionamos con el sistema de grupos reducidos para atenderos de la manera más individualizada y efectiva posible. Simplemente, las clases A, B y C van más avanzados que vosotros y necesitáis un refuerzo que ellos no. ¿Queréis entrar en la universidad de vuestros sueños? Pues sacad ventaja de esto y recuperad el tiempo que desperdiciasteis el curso pasado. 

			Menudo mazazo final.

			—Bien, dicho esto…

			Llaman a la puerta, interrumpiéndola. Es la directora Artés y, tras ella, dos agentes de policía.

			Ivi y yo nos aferramos a la otra con más fuerza, aunque mi amiga no se gira para mirarme. Casi no alcanzo a ver sus preciosos iris castaños, clavados en el hombre que da un paso al frente y ni siquiera deja que nuestra directora nos salude.

			—Buenos días, soy el inspector Bravo. ¿Regina Morales, Jara Musa e Ivana Valdivia? —Nos repasa con una mirada severa. Las tres alzamos las manos como si intentáramos contestar a la pregunta del sobresaliente—. Tenéis que salir un momento.

			Solo entonces Ivi me mira a los ojos y, con su silencio, me chiva que esa es la respuesta.

			El silencio.

		


		
			4

			JARA

			Lunes. Mañana. Antesala del despacho de la directora Artés

			 

			El silencio es un arma de doble filo. Si lo usas mucho, sospechan. Si no lo usas nada, sospechan. Para tenerlo a tu favor, debes empezar a probarlo en pequeñas dosis, como el veneno. Al final, parece que tú te acostumbras a él. Pero es al revés: él se acostumbra a ti.

			Nos han llevado hasta el despacho de la directora y el inspector Bravo está encerrado con Regina haciéndole unas cuantas preguntas. Ivi y yo estamos esperando en la sala contigua, donde el secretario de Artés aporrea el teclado sin levantar la vista del ordenador.

			Ivi suspira y se le pliegan unas arruguitas en los párpados antes de cerrarlos. Le duele la cabeza. La conozco. La mirada se me va un segundo (por desgracia) al rastro del chupetón en su cuello, pero entonces se cruza de brazos y me apoya la sien en el hombro, escondiéndolo. Siempre huele bien. A primavera, su estación preferida. De pequeña, me dibujaba flores en las esquinas de los apuntes y después me tocaba pasarlos a limpio porque mis padres los querían impolutos. Defecto de arquitectos perfeccionistas. Y es que el invierno le parece aburrido, el verano excesivamente divertido y el otoño una mala fotocopia de la primavera. Adoro sus ideas fijas porque yo era y soy todo lo contrario: mis preferencias cambian según la moda. Si el color tendencia ya no es el lavanda, el verde lima también puede ser mi favorito. Y pese a lo diferentes que somos a veces, encajamos a la primera.

			Su madre y mis padres estudiaron Arquitectura en la Universidad de Lagos y luego se marcharon de Nigeria para establecer sus negocios en España. Mi familia inauguró el estudio MUSA y la madre de Ivi se unió a Idílico Studio tras casarse con su joven fundador, Carles Valdivia. Construcción e interiorismo respectivamente. Nunca se han hecho la competencia, al contrario, son socios; un tándem que toda clase alta quiere para su casa.

			Por supuesto, siempre han dado por hecho la amistad entre Ivi y yo, pero ¿qué hay del amor? Cuando ella les contó que solo le gustaban las chicas, lo aceptaron enseguida. ¿Cómo reaccionarían mis padres si fuera yo, justo yo, quien les confesase que llevo enamorada de Ivi media vida porque soy bisexual? Al recordar aquel día, se me arruga algo en el pecho. Deseé que, después de que mi mejor amiga se abriera frente a ellos, ambas familias dijeran: «En el futuro, deberéis casaros por el bien de nuestra endogamia económica». Y todo habría sido más sencillo. Yo también habría hablado de mis sentimientos, le habría pedido salir a Ivi y habría parado de rumiar la razón por la que mis padres me preguntan únicamente por posibles «novios».

			Fue bonito mientras lo soñé. Como nada de eso sucedió, me limité a hacer lo que mejor se me da: prever el peor de los escenarios, elaborar un control de daños y evitar las consecuencias a toda costa. En resumen, callar. Además, pese a que Ivi (la única aparte de Luz) sí sabe que soy bi, no tiene ni idea de lo que siento por ella. O eso creo. A veces me da la sensación de que está esperándome. Esperando a que dé el paso. Pero debe de ser cosa de mi imaginación, de mis ganas por que Ivi y yo…

			De repente, la puerta del despacho se abre y Regina sale con unas lágrimas paralizadas en las mejillas. Falsas. No se le hinchan los ojos, no se le enrojece la esclerótica. Es como uno de esos juguetes a los que puedes apretarle la mano y hacer que llore sin siquiera pestañear. Es una actriz de Oscar, la mejor del grupo de teatro junto a Damián Sainz.

			—¿Hay alguna razón por la que nos hayan llamado primero a nosotras? —le pregunta Ivi a la directora Artés en cuanto la ve.

			¿Qué mosca le ha picado? Parecía enfadada de camino aquí, pero mis nervios retumbaban por encima de sus protestas y no la he escuchado. Pensaba que era un mecanismo de defensa. Mi rabia suele serlo.

			—Señorita Valdivia, le repito que se calme.

			—Esto es un trato discriminatorio. Racismo puro y duro.

			¿Cómo?

			—Jara, adelante —la interrumpe el inspector Bravo.

			No sé qué replica Ivi. Tampoco me esfuerzo en entender por qué me coge de la mano e intenta retenerme en el sofá. Es mucho más importante mantener la cabeza alta y una tranquilidad imposible de malinterpretar.

			Puedo permitirme tres silencios. Al cuarto, empezaré a envenenarme y lo notarán.

			Primer silencio: entro sin atender a las quejas continuas de Ivi y me siento en la silla frente al escritorio cuando la directora Artés me da permiso. Ella no se acomoda en su elegante butaca de piel color camel, lo hace el inspector Bravo.

			Calo rápido a la gente, incluso a los adultos que piensan que su edad les adjudica una superioridad incuestionable. Y yo no soy más lista que la policía (aunque espero serlo hoy), pero salta a la vista que este hombre es el protagonista de su propia historia: blanco, fuerte, mediana edad, barba de varios días, cara de póquer y un apellido que le viene como el anillo que no lleva al dedo. Soltero o divorciado. Seguro que desayuna whisky por las mañanas.

			Un cliché en persona.

			—Hola, Jara. —Vuelve a llamarme por mi nombre. Apenas disimula lo intimidante que es—. Como le he comentado a tu compañera Regina, vuestros padres ya están al tanto de vuestra colaboración con la policía. La directora Artés está aquí en calidad de responsable. Ah, y preferiría que no tuvieras en cuenta las consideraciones de la señorita Valdivia. —¿Cuáles exactamente?—. Debemos empezar por alguien y, como Pol pertenecía a la clase D de 2.º de Bachillerato, sois el círculo más cercano a él en el colegio. Ambos erais los delegados, ¿no?

			—Sí. Lo somos desde 1.º de la ESO, aunque, hasta este año, de la clase B. 

			—Pues por eso mismo eres la segunda en responder a nuestras preguntas. Tranquila, solo pretendemos esclarecer qué ocurrió el viernes pasado para que los Hidalgo puedan descansar al fin. —Se cruza de brazos—. ¿Qué hiciste aquella mañana? Tengo entendido que Pol y tú ibais a dar un discurso en el auditorio durante la Jornada de Bienvenida.

			—Siempre seleccionan a dos delegados de una clase para darlo y esta vez nos había tocado a nosotros.

			—Qué aburrido. —Su sonrisa, demasiado blanqueada, se me clava en la base de la columna.

			—No, nos apetecía mucho. El campus del Minerva es muy grande, por eso está dividido por bloques. El nuestro, el Preuniversitario, comprende desde 3.º de la ESO hasta 2.º de Bachillerato. No somos tantos, aunque nunca nos habían elegido a nosotros dos. Este año nos graduamos, era nuestra última oportunidad.

			—Comprendo. ¿Viste a Pol antes del acto?

			—Sí. Primero dejé mis maletas en la residencia. Está a cinco minutos de nuestro bloque. Luego fui directa al auditorio para reunirme con él y practicar el discurso una última vez. —Me esfuerzo por seguir como si no estuviera saltándome los detalles—. Queríamos bordarlo.

			—Para que nadie os infravalorara académicamente por formar parte de la clase D —deduce, y deduce bien—. Supongo que por eso también os escogió la directiva. 

			—Primero de Bachillerato fue un curso duro. —Hasta aquí diré.

			Segundo silencio: él asiente, remueve unos papeles y los coloca al borde del escritorio, donde pueda verlos. Ahí está mi discurso arrugado, casi roto. Han registrado las taquillas. Un momento, ¿pretende relacionar el estado del discurso con la muerte de Pol? No hablo. Acierto. El inspector Bravo continúa:

			—¿Alguien os estaba vigilando mientras ensayabais?

			—Nuestro profesor de Lengua y Literatura, Lorenzo Vila. Si no, no nos habrían dejado entrar en el auditorio tan pronto. Todo debe estar preparado con mucha antelación.

			—Pero el señor Vila se ausentó un buen rato, ¿cierto? Según él —consulta una libretita—, de veinte a treinta minutos.

			La pausa que hago no es un silencio, aunque lo roza, y habría sido un error.

			—La Jornada de Bienvenida tiene una organización muy meticulosa. Necesita de toda la ayuda posible para que funcione. Administración estaba haciéndonos un favor al permitirnos practicar, pero Lorenzo tenía otras tareas. Confió en que nos comportaríamos.

			Y está claro que no lo hicimos.

			—Pues confió mal. Vuestra directora ya me ha informado de que ha sido despedido. Es más, fue el señor Vila quien encontró el cadáver de Pol sobre el escenario cuando regresó al auditorio media hora después. El chico se abrió la nuca contra la esquina del atril y falleció al instante. La autopsia reveló que, previamente, había ingerido una cantidad de diazepam como para sufrir una sobredosis leve. Confusión, mareos o falta de lucidez son los síntomas principales que suelen darse. Sospechamos que es lo que padeció; perdió el equilibrio y se dio el golpe fatal. Un accidente.

			«Somos idénticos, Jara», me resuena la voz de Pol aquella mañana. Hubo una época en que pensaba que nuestras vidas eran similares. Al igual que los míos, sus padres lo presionaban para ser competitivo, carismático, el mejor. Nos podía la presión, pero no estábamos educados para desistir. Vernos en la misma situación, de alguna manera, nos consolaba. Entonces salieron a la luz las infidelidades del padre de Pol y todo el mundo pasó de palmearle la espalda a preguntarle si su madre estaba loca por no querer divorciarse. Ahí fue cuando Pol se torció. Quizá por el malestar en su casa, quizá por las malas lenguas, quizá por algo que nunca sabremos. Empezó a utilizar su labia para manipular, siempre se salía con la suya y jamás se daba por satisfecho. Y lo peor es que era sutil. No notabas que estaba controlándote hasta que decidía destruirte.

			Yo sí lo distinguí desde el comienzo porque nos parecíamos hasta que dejamos de parecernos, y eso no le gustó.

			—¿Lo viste inquieto o muy tranquilo? —me pregunta el inspector.

			—Como siempre —respondo, concentrándome de nuevo—. Muy seguro de sí mismo.

			—¿Y tú? ¿Qué le pasó a tu discurso?

			—Estaba nerviosa. —Mucho—. Quería causar una buena impresión y, a veces, en momentos de tensión —hora de contar alguna verdad entera—, me cuesta mantener el tipo.

			—Entonces ¿estuviste con Pol todo el rato?

			—Qué va. A los diez minutos de que Lorenzo se fuera, me marché del auditorio. Pol se quedó.

			—¿Te bastaron esos diez minutos para practicar? —Enarca las cejas, suspicaz.

			—No, pero ya se lo he dicho: los nervios. Me jugaron una mala pasada y me entretuve un rato organizando mi taquilla para intentar calmarme. Guardé allí el discurso porque, obviamente, tenía que imprimir otro. —Me permito una leve sonrisa inocente—. Después me uní al brunch de bienvenida en la cafetería.

			—Regina nos ha contado que fuiste la última en llegar. Y también que ese mismo día discutiste con Pol. —¿Qué? Y sonríe tanto que ahora me atraviesa la espalda igual que un machete me partiría en dos—. Se lo comentaste a tus amigas durante el brunch. —No. No le daría ese tipo de información a Regina ni loca. Ha mentido en eso, aunque no en lo otro: Pol y yo sí discutimos. Pero ¿cómo lo sabe si, en principio, estábamos solos en el auditorio?

			Un accidente. Piensan que es un accidente. Me lo repito, me convenzo. Bloqueo el resto de los recuerdos. La sonrisa del inspector Bravo solo es un gesto que me juzga como hacen todos por ser quien soy. Yo, Jara Musa, la alumna modelo que supuestamente no quiere ni sabe romper las normas.

			Encojo un hombro, restándole valor. Luego me trago el tercer y último silencio para arriesgar.

			—Reñía con Pol a menudo. Nos conocemos de toda la vida y nos teníamos mucha confianza. —No de la que trae cosas buenas—. Era difícil ponernos de acuerdo en cómo enfocar el discurso. Nada más. Somos —bueno, él era— muy perfeccionistas.

			—Comprendo.

			Pues yo no. No sé qué acaba de pasar, pero pienso averiguarlo.

			 

			 

			DAMIÁN

			Lunes. Mañana. Despacho de la directora Artés

			 

			Si salgo de esta, lo haré de puro milagro. El inspector Bravo solo ha necesitado un vistazo para entender que puede destriparme como le apetezca. También ha necesitado solo cuatro frases para explicarme cómo encontraron a Pol en el auditorio. ¿El tío más narcisista del Minerva empastillándose hasta las cejas porque le inquieta un discursito? Normal que sus padres no se lo traguen y la policía esté aquí.

			—La directora Artés me ha comentado que, desde hace años, aseguras que Pol y varios alumnos te acosan por el mero hecho de estar becado. ¿Correcto?

			—Correcto.

			—Explícate. —Odio su sonrisa y él sabe perfectamente que podría afilar cuchillos con ella.

			—Ni mi hermana pequeña…

			—Vera Sainz, ¿no?

			—Sí. Ni Vera ni yo quisimos contarlo nunca porque sabíamos lo que ocurriría. Fuimos los pijos de nuestro colegio durante la primaria, pero, cuando conseguí la beca para entrar aquí en 1.º de ESO, me di cuenta de que no volvería a ser así.

			—¿Tu estatus?

			—¿Mi estatus? —Suena a telenovela cutre, aunque no se aleja de la verdad—. No lo habría dicho así, pero sí. Para ellos, el dinero te define. —El inspector entrelaza los dedos sobre el escritorio y se inclina buscando más. Ya, «ellos» no le vale—. Pol Hidalgo, Román Noble, César Farré… —Estoy a punto de nombrar a Borja María Artés (sí, el hijo de la directora), pero ella siempre lo sobreprotege y resuelvo que ahora mismo no estoy para enfrentarme a nada más.

			Por suerte, Bravo no se queda con mi duda, sino con:

			—¿César Farré? ¿El hijo del concejal de Urbanismo?

			—Correcto. —Parezco un loro; un loro de camino al matadero.

			—Vale. Os acosaban…

			—Nos acosan.

			—Os acosan. Entonces, si sabíais qué iba a suceder, ¿por qué lo contasteis?

			Claro, la culpa jamás la tiene quien provoca el sufrimiento. Me muerdo la lengua. Estoy cansado de defenderme ante quienes no quieren hacerlo.

			—No fuimos nosotros. Fue Moon Kirby. Se enteró y se le escapó. Supongo.

			—Comprendo.

			¿El qué? ¿Que Moon y Pol nos fastidiaron y esa es razón suficiente para asesinarlos? Basta, Damián. No exageres. No malinterpretes sus silencios. Solo es tu pánico rellenando los huecos.

			—Señora Artés, ¿por qué estos alumnos no tienen abierto ni un solo expediente por acoso?

			—Nunca ha habido pruebas —dice la directora, incómoda. Tendrá valor…

			—Vaya. —Bravo se arrellana en la butaca—. ¿Qué hiciste el viernes por la mañana, Damián?

			Estoy solo. Vera y yo lo estamos aquí. Por eso interpreto un papel. Ser sincero nunca me ha ayudado, así que ¿por qué debería serlo ahora?

			—Me instalé en la residencia y luego fui al campus con mis amigos —incluyo a mi hermana porque, si no, el plural sería otra mentira garrafal— para la Jornada de Bienvenida.

			—Muy bien. Puedes irte.

			—¿Ya?

			—Un compañero tuyo me ha dicho que estuvo contigo toda la mañana. —Hojea un bloc pequeño—. Unax Silva.

			—Ah, sí.

			La respuesta más penosa a una coartada inesperada. Estoy seguro de que, si le hubiera pedido a Unax que mintiera por mí, lo habría hecho. Pero no se lo he pedido, jamás lo involucraría en mis problemas. Y él ha declarado antes que yo.

			Ese día no nos encontramos frente al colegio hasta bien entrada la mañana. 

			¿Qué narices has hecho, Unax?

			 

			 

			ALEC

			Lunes. Mediodía. Antesala del despacho de la directora Artés

			 

			Lo fácil es pensar que soy un cabrón. Cuatro rumores mal contados en el momento adecuado y ya nadie se fía de mí. Román me ha mirado así desde primera hora, como si yo fuera el culpable de la muerte de su colega y él, un santo extraviado en mi infierno privado.

			Aunque el secretario de Artés se ha pirado a comer y tardará en regresar, he decidido no provocarlo más. Llamadlo tener corazón. Román está visiblemente consternado y no es para menos. Se ha sentado en un sillón junto a la ventana y mira el exterior con los ojos llenos de lágrimas. Cada dos por tres se lleva una de las chapas metálicas de su collar a la boca. Una es suya y la otra, supongo, será la de Pol. Se las hicieron a juego para demostrar que siempre iban a una. Un rollo bastante enfermizo que debió de joder a César Farré porque no lo incluyeron en el plan. Este, de hecho, espera de pie al otro lado de la estancia junto a una de sus compañeras de la clase A. ¿Problemas en el paraíso de la élite?

			A mi lado en el sofá, Luz empieza a menear la pierna y la falda se le escurre hacia arriba. Se ha quitado las mallas, así que solo queda piel pálida al descubierto. En fin, algo cabrón sí soy porque le miro los muslos unos segundos más de lo que debería. Suaves, imagino. Me llenarían las manos si la cogiera a pulso. Luego aparto la vista y le doy un codazo muy débil.

			—¿Qué? —murmura porque está apretando tanto la mandíbula que no le sale más alto.

			—Irá bien. —Vuelvo a girarme hacia ella como si su cuerpo pegado al mío no hubiera monopolizado antes toda mi atención.

			—Guau —se cruza de piernas y no sé a qué fuerza cósmica debo agradecerle que los ojos se me queden clavados en los suyos—, ¿ahora eres vidente? Porque el negocio tiene que irte de culo.

			—Como todo en mi vida, Kirby, qué novedad.

			Suspiro y me deslizo por el respaldo hasta apoyar la cabeza en él.

			—¿En serio? —Frunce el ceño como suele hacer cuando no le cuadro—. ¿No vas a salirme con que el negocio te funciona de perlas porque todos sueñan con tocarte el culo?

			Si me sonrojo, ¿cómo de patético puedo quedar ante una tía que, pese a ser más blanda de lo que aparenta, podría hacerme picadillo? De cara al resto, no me cuesta empezar un juego que tampoco le molesta tanto si lo sigue, pero a corta distancia… Joder, a corta distancia Luz me acelera, yo me atropello y queda claro que no tengo mucha experiencia ligando. Por eso suelto tantas gilipolleces. Vamos, ¿a quién le pondría que alguien se pavonee así?

			—Menos yo, claro —se responde a sí misma un rato después, repantigándose para imitar mi postura. Esta vez se ha sujetado el dobladillo de la falda, poniendo todo en su sitio a excepción de mi estúpido corazón—. ¿Por qué estás tan tranquilo?

			—Estoy acojonado.

			—¿Te acojonas sonriendo?

			—Es para despistar.

			—Siempre lo has hecho. —Luz se abstrae y viaja a algún punto de nuestro pasado, así que yo también elijo mi propio recuerdo: unas vacaciones en su casa. Moon y yo haciendo un maratón de Scream y ella uniéndose con unas agallas que le fueron flaqueando con cada víctima. Luego disimuló, o ni siquiera se dio cuenta, pero se pasó dos películas enteras acurrucada contra mí. Yo tampoco me enteré mucho del argumento porque preferí enterarme de cuántas marquitas tenía en la cara, o cómo apretaba los labios con cada susto, o dónde me miraba cuando alzaba sus enormes ojos castaños hacia mí. Nunca he vuelto a tenerla tan cerca. A fin de cuentas, era la hermana mayor de mi mejor amiga y una simple compañera de clase, ¿no? Ya, gestiono de pena mis crushes—. No se te pone cara de niño bueno con esa sonrisa, te aviso.

			—Oh. —Me sorprende esa salida. A estas alturas, pensaba que me mandaría a la mierda—. Pues es la cara que pongo siempre. Mi cara, vaya.

			—Está todo mal en ella, tipo duro —bromea. Creo.

			—No podría decir lo mismo de la tuya, teniente Kirby —confieso, jugándomela. Se tensa, pero no averiguo el motivo—. Tengo una idea. —Me cruzo de brazos, girándome un poco hacia ella. Luz vuelve a imitarme—. No es la primera vez que nos enfrentamos a esto, así que cuéntame de qué delito te has librado con tu cara perfectamente proporcionada de ciudadana casi ejemplar y yo te contaré uno mío.

			Resopla una carcajada que me sobrevuela la mandíbula. Su aliento huele a piruleta de fresa. De hecho, aún tiene la boca roja y me toca hacer un ejercicio de contención extrema para no morderme la mía. Frunce el ceño una milésima de segundo y dice:

			—Los tuyos son rumores.

			—Algunos son ciertos —confieso de nuevo. Bien. Me sienta más que bien. Mi padre no está aquí para contabilizar cuántas emociones puedo expresar—. Venga, por espíritu deportivo, empiezo yo. Quise participar en una carrera ilegal de motos sin saber arrancar una, pero unos polis intervinieron. Me hice el despistado en vez de huir y los convencí de que solo estaba paseando por allí.

			—¿Qué demonios…? —Ahora sí que se ríe, aunque bajito.

			—Podrías enseñarme a montar. —Alza mucho las cejas. No jodas. Le aclaro—: Una moto. Tu moto, por ejemplo.

			Después de coger aire con un «ah» ahogado, Luz contesta:

			—Demasiado para ti, Alec Ros.

			Su moto, ella, todo. Pero, hostia, sus mejillas se tiñen y me siento tentado de hacerlas arder con alguna de esas estupideces que le insinúo frente a los demás. 

			Entonces Luz me observa. Mejor dicho, me repasa. Y podría hacerlo con un punzón, no me quejaría, incluso le pediría que se acercara más para que no se equivocara cuando me ensartara el puto pecho.

			—Tu turno —le murmuro para no perderme en imposibles.

			—Damián piensa que estás bueno.

			—Estar bueno no es un delito.

			—Ya lo creo que sí.

			Cuando siento que la cara se me pone a juego con la suya, el despacho de Artés se abre, Damián sale con la barbilla pegada al cuello y el inspector Bravo llama al siguiente:

			—Luz Kirby.

			Mierda. Se me había olvidado completamente por qué estábamos aquí. Misión cumplida, supongo. Luz me roza la muñeca antes de levantarse, no sé si por despiste o como despedida, pero ya lo hizo en el cementerio y yo podría acostumbrarme tan rápido a estos intercambios que me compadezco. 

			El inspector me contempla como lo haría mi padre, reprobando mis aires, mi postura, mi existencia. Román también lo hace, acusador, y vuelvo a ponerme alerta. No porque esté nervioso, sino porque estoy seguro de que Bravo me llamará después. Y sé qué tres cosas atacará.

			Primero: mis padres son fiscal y jueza. Bastante ventajoso.

			Segundo: las heridas de mis nudillos parecen recientes. ¿A qué se deben?

			Tercero: qué casualidad que me fuera del colegio tras la muerte de Moon Kirby y haya regresado con la muerte de Pol Hidalgo.

			 

			 

			LUZ

			Lunes. Mediodía. Despacho de la directora Artés

			 

			Cuando el inspector Bravo me comunica que han registrado las taquillas, pienso enseguida en la caja de Valium escondida en la mía. El mismo medicamento que Pol se tomó y le hizo perder el conocimiento y golpearse la nuca contra el atril del auditorio. 

			El cabo se va a atar con tanta fuerza que no quedará ninguna explicación para romperlo.

			Me concentro en la voz de Moon cantando Cosmos para no venirme abajo, para ignorar que este viernes es el primer aniversario de su muerte, para no recordar a mi padre armándola en pleno concierto, para alejarme de esta Luz que no deja de cagarla.

			—Deduzco que todavía os estáis instalando —comenta el inspector Bravo.

			—¿Por?

			—Tu taquilla. Estaba vacía a excepción de unas cuantas libretas.

			¿Cómo? No me ha dado tiempo a cambiar la caja de lugar y, desde luego, no ha podido desaparecer por arte de magia.

			—¿Dónde estuviste el viernes por la mañana?

			—Instalé mis cosas en la residencia. Después cogí la moto para venir al Minerva, aparqué en una plaza para coches, una madre casi me denuncia por ello y entré en el colegio.

			Muy en resumen, claro.

			—Cierto, ya tienes dieciocho. Repetiste —relee un documento— 3.º de ESO.

			—Sí.

			—Te ingresaron ese curso en un centro de desintoxicación para adolescentes por adicción al diazepam. —Directo. Duele, pero asiento—. Justo después del mismo verano en que sufriste aquel accidente de moto en California. —No reac­ciono. Todo lo ocupa el recuerdo de aquellas primeras vacaciones con mi padre en Estados Unidos. Su mansión, Moon siendo su hija favorita, el armario repleto de medicamentos que también encontraba entre los restos de sus fiestas, la sensación de no pertenecer allí aunque quisiera, la presión contradictoria de querer unirme y huir a la vez, la única forma que se me ocurrió de olvidar que él me olvidaba a mí, el Valium a su alcance y al mío—. Y pese a perderte ese año, ¿te readmitieron?

			—Somos un colegio con estándares altos, inspector Bravo, pero confiamos en las segundas oportunidades —tercia la directora Artés.

			En las segundas oportunidades y en el poder del dinero. A saber cuánto tuvo que desembolsar el legendario Scott Kirby para que me permitieran volver.

			—A la vista está con la clase D. —Nuestra incompetencia le da náuseas—. En fin, ¿alguna recaída?

			—¿Es importante para el caso de Pol? —le espeto. Las lágrimas me abrasan la garganta y trepan un poco más.

			—Bueno, tu hermana Moon falleció por un paro cardiaco a causa de una sobredosis. Concretamente, al inicio del curso pasado durante una fiesta organizada en la casa que la familia Hidalgo tiene en esta urbanización.

			—Ella no tomaba drogas —la defiendo, aunque los hechos son los hechos.

			—Siempre hay una primera vez. —No quiere zanjar el asunto, y encima parece culparme por la única ocasión en que Moon consumió y eso acabó con su vida. Porque, claro, yo también consumí y eso casi acabó con la mía—. Me han contado que Pol y Moon tenían una relación…

			Su boca sigue moviéndose, pero un intenso pitido censura su voz en mi cabeza. Solo son nervios. Parpadeo. Solo es mi miedo. Cierro los ojos. Solo es Moon por todas partes. En la cama vacía del dormitorio que ya no compartimos. Al lado de Alec. Cerca de Pol. Agarrada a mi mano. Tirada en el césped de la última BachParty como si la luna se hubiera estrellado contra el suelo: el pelo platino enredado en la hierba, la piel de un blanco resplandeciente, las lentejuelas de su vestido plateado opacas, sus labios destacando en púrpura, sus yemas teñidas de rosa porque aquella noche comió algodón de azúcar. Siempre me ha parecido un detalle tan inocente en un escenario tan brutal.

			Espera. ¿Están conectando las muertes de Pol y Moon? Imposible. Ambas fueron accidentes.

			Accidentes.

			Escucho mi nombre, lejano, pero ya no puedo abrir los ojos. Ni quiero. La oscuridad no está tan mal. Aquí nadie puede encontrarme.

		


		
			5

			ALEC

			Sábado. Mañana. Residencia masculina

			 

			Odiar está feo. Según mi padre, te empuja a hacer el tipo de necedades (así salió de su boca cuando me lo explicó con ocho años) que te meten en la cárcel. Ni lo pillé a la primera ni lo pillo a la enésima. Por eso odio a mi padre, al entrenador Jones y a mis compañeros de equipo. En ese estricto orden.

			A mi padre, por convertir el rugby en una obligación; el sacrosanto deporte que lo hizo un «Hombre» (también le sale así de la boca, con mayúscula y todo). Al entrenador Jones, por su entrenamiento personalizado que me tiene madrugando un puto sábado para salir a correr. Y a mis compañeros de equipo, por ser unos animales de mierda. Ya siento no poder ponerme poético, pero me bajaron la sangre del cerebro a los moretones a base de placajes.

			Cuando me yergo en la cama con un quejido, me doy cuenta de que estoy desnudo. Incluso los bóxers están tirados por ahí. Anoche hizo un calor demencial y me fui despelotando hasta que solo me quedó la piel por arrancar. Y me gusto más sin desollar, cardenales incluidos, gracias.

			Me pongo los calzoncillos casi sin abrir los ojos. Aun así, veo a través de los huecos de la estantería que Damián está encorvado sobre su escritorio.

			—Colega, tenemos estudio controlado a las diez y media, ¿por qué…? —El salto que da al oírme me calla. Solo me sale sonreír cuando se gira agrandando sus ojos verdes—. Mierda, perdona.

			Me disculpé exactamente igual el lunes pasado. Y el martes cuando me uní a Unax y a él en la cafetería, pese a que me habían invitado. Y el miércoles por copiar sus apuntes de Literatura. Y el jueves por no apagar la lamparita hasta las tres de la madrugada. Y ayer porque el memorial de Pol en el colegio coincidió con el aniversario de la muerte de Moon; eso me puso de muy mala hostia y le gruñí varias veces.

			—Estaba concentrado —me explica. También suena a disculpa y hace que se me estire la sonrisa porque estoy más acostumbrado a pedir perdón que a escucharlo de otros—. La semana que viene los de Teatro elegimos qué obra vamos a representar en fin de curso y estoy currándome mi propuesta.

			Podría preguntarle, pero tengo que empezar a moverme, así que me acerco a su escritorio, apoyo una mano (repleta de rozaduras que necesitarán un cargamento de tiritas, por cierto) sobre sus papeles y me inclino. La tempestad, de Shakespeare.

			—Qué raro. Hace unos años interpretaste a Enjolras y tienes una voz alucinante. Te pegan más los musicales.

			—¿Nos viste? —Se sorprende, toqueteando el libreto subrayado y los cientos de pósits que señalan páginas y páginas de la obra. Asiento—. Mi primera opción era Heathers, pero ya sabes…

			—No, no sé. Mi cultura en musicales va desde Los Miserables hasta Los Miserables. Fin.

			Damián se gira hacia mí, indignado, pero sus ojos hacen una pirueta rarísima para mirar solo puntos estratégicos (y decentes) de mi cuerpo al descubrir que voy medio en bolas. No tengo problemas con mi desnudez. Él está claro que sí.

			—Perdona —murmuro.

			Y Damián vuelve a hundir la nariz en sus apuntes. Me jode haberlo incomodado. No es ninguna primicia, pero no me sobran los amigos en el Minerva. Me pongo el chándal rápido, dando por hecho que hasta aquí hemos llegado. No es así. Sin nervios que recuerden que su cara y mi paquete han estado a un palmo de distancia, Damián me dice:

			—Uno: solucionaré tu suspenso en musicales. Dos: deja de disculparte, no molestas. —Sonrío otra vez. Me flipa que sea rotundamente sincero. Y vuelve a mirarme cuando intuye que ya estoy vestido—. El rugby es una salvajada. —Vaya, le ha dado tiempo a ver lo hecho mierda que me dejaron ayer.

			—Solo si tu contrincante está deseando meterte una patada en los huevos a traición.

			—Pero ahora estás de entreno. César y el resto son tus compañeros de equipo.

			—Ah, esto solo son caricias.

			Es una verdad a medias que me escuece en cada golpe. Damián lo pilla, pero se decide por una sonrisa. Lo tomo como una forma educada de despacharme. Lo prefiero a ser yo el de las despedidas.

			No le pregunto si esta noche irá a la BachParty. Tampoco si ha soñado el mismo número de pesadillas que yo por culpa del interrogatorio del inspector Bravo. Solo finjo (bastante peor que él), cojo las llaves y salgo del dormitorio. 

			Es gracioso cómo la realidad puede hacerse a un lado y rebotar cuando ya has bajado la guardia. Como ahora. Pol vuelve a mi cabeza como si jamás se hubiera largado. Y es que su muerte se me ha olvidado demasiadas veces. La única silla vacía del aula D, o la cama desocupada en el dormitorio de Román, o que ya solo tengamos una delegada no me afecta como a los demás.

			Pol era una mala persona y yo también siento que lo soy por no echarlo de menos ni un mínimo.

			Corro hasta el complejo deportivo del Minerva, a dos minutos de la residencia, sin pensar en la velocidad, ni en mis pisadas, ni en cada inspiración. Lo que es un error de manual porque llego a la pista de atletismo con flato. El entrenador Jones me gritaría que soy un inútil y, por eso (y por Pol), me meto en uno de los carriles dándome más caña.

			A la tercera vuelta, me entran ganas de potar. A la cuarta vuelta, un destello dorado aparece trotando al otro lado de la verja y freno en seco.

			—¡Ey, Kirby!

			Me ve y, mucho mejor, desaparece para luego aparecer dentro del recinto. Ahora solo anda, pero aún respira con esfuerzo. Los pantalones cortos del uniforme deportivo le dejan las piernas al aire (uf) y tiene las mejillas rojas y algunos mechones rubios sudados contra la nuca. Se quita los auriculares a medio camino y, ya a mi lado, se cruza de brazos.

			—No te hacía deportista.

			—Ni yo a ti madrugador.

			—El curso anterior me enderezaron en casa.

			—No te lo crees ni tú —bromea—. Pareces… hecho polvo.

			—¿Parezco? Gracias por el piropo. —Me siento en la pista y ella lo hace frente a mí. Cabría entre mis piernas abiertas, un tanto flexionadas, pero cruza las suyas sin sobrepasar las puntas de mis deportivas—. ¿Cómo llevas los deberes?

			—¿En serio, Alec? —Su gesto no es del todo una sonrisa, pero me atrapa—. ¿Qué quieres decirme en realidad? No te cortes.

			No sabe lo que está pidiéndome. Le diría tantas cosas que se arrepentiría, estoy seguro. Hay una que es urgente, que sí debería comentársela ya, pero Moon se antepone a todas.

			—¿Ayer fuiste al cementerio?

			—Después del memorial de Pol. —Suspira—. ¿Y tú?

			—Antes del memorial de Pol. —Nunca hemos hablado de Moon tras su muerte. Un pésame breve en el funeral y, durante las primeras semanas, unos cuantos mensajes sin importancia—. ¿Te acompañó tu madre? —Asiente—. Genial.

			Ahí me doy cuenta de que no he tenido a nadie con quien compartir el recuerdo de Moon. Que por eso su sombra pesa como si fuera tangible. Entonces Luz se me acerca, deslizándose un centímetro. Dos, tres. No sé si es consciente, pero se cuela entre mis piernas.

			—Si alguna vez te apetece hablar de ella, puedes hacerlo conmigo. Seguro que tienes fotos que nunca quiso enseñarme. —Su sonrisa ahora es más sonrisa. Qué intuitiva ha sido siempre, joder.

			—Lo mismo digo.

			¿Le aparto ese mechón que está a punto de enganchársele en la boca? ¿Le rozo la rodilla con los nudillos magullados para consolarla? ¿Le confieso que…?

			—¿Quieres acompañarme a la BachParty? —me pregunta de pronto. Parpadeo, confuso. Pensaba que le habría ofendido esa estúpida invitación. Enseguida añade—: Es decir, para arreglarla.

			—¿Qué? —No entiendo, pero me pica la curiosidad—. ¿Cómo?

			—Destrozándola.

			 

			 

			LUZ

			Sábado. Noche. Residencia femenina

			 

			El vestido que llevo no es para mí. Negro, ceñido, de tirantes, escote recto, falda muy corta y abertura en la pierna. Me cabe porque es elástico, pero me viene pequeño al igual que algunas prendas nuevas del uniforme. No debería sorprenderme: todo lo ha mandado mi padre y yo no era su hija preferida.

			Esta es la talla y el estilo de Moon. Atrevido. Le encantaba provocarse a sí misma para luego provocar al resto. Era una dinámica extraña, pero le funcionaba. Su confianza le hacía sonreír incluso cuando las circunstancias lo de­saconsejaban.

			Me pongo unos pantis de rejilla pequeña y unos botines de plataforma. Eyeliner hecho a cuchillo (ojalá), pintalabios borgoña oscuro y el pelo medio recogido con un lazo tan negro como todo lo demás. De alguna manera retorcida, me parezco a la Moon que mis padres desearían viva. Mi rubio parece más pálido y mis ojos, de un castaño menos avellana y más profundo. Aun así, nunca me confundirían con ella. Tenía la piel lisa, los rasgos simétricos, el cuerpo que la industria musical exige. Yo no me acerco a esa descripción ni alucinando y, aunque no me desagrado, si me estudio demasiado en el espejo empiezo a verme los defectos que a Moon nunca le vi. Porque son defectos, ¿no? Las marcas del acné, la celulitis del culo, el roce de mis muslos…

			Mi móvil tintinea con un mensaje.

			[23.29] Alec
Vuestra supervisora está sobando como un tronco. Creo que alguien le ha echado polvos mágicos en su infusión

			[23.29] Luz 
¿Me vacilas? ¿Y el vuestro?

			[23.30] Alec 
Compradísimo por Román. Me ha saludado y todo al cruzarnos

			Supongo que, al igual que la BachParty del año pasado, Pol y Román también han planificado esta. Solo que el primero ya no está para disfrutar del resultado y esta vez la han organizado dentro del propio colegio, con el curso ya empezado. Un riesgo de locos que Alec y yo vamos a aprovechar.

			Apiño varias cosas en un clutch, me cuelgo la cadenita al hombro y salgo de la habitación. Como llegamos media hora tarde y, además, ya han dado el toque de queda, no me cruzo con nadie. Es impresionante lo puntuales que somos los pijos para el asco que damos en otros aspectos.

			Efectivamente, la señora Calvo, nuestra supervisora, ha dejado su habitación abierta y se la puede ver roncando, con una taza entre las manos, delante de una reposición de Equipo de investigación sobre narcos multimillonarios. Muy acorde con las niñatas que debería estar vigilando.

			Alec está esperándome fuera de la residencia, manejando el móvil con una mano. Al verlo, varios latidos se me comprimen en uno. No es lo que parece, solo es lo que erróneamente llaman «guapo de forma objetiva». Esta mañana, incluso sudado y con cara de estar a punto de vomitar, estaba increíble. Sabe sacarse partido, desde luego. Camiseta semitransparente por dentro de unos pantalones holgados y un arnés ajustado alrededor del torso. No sé cómo consigue siempre que el pelo le quede aparentemente húmedo y estratégicamente despeinado.

			Solo sé que, de repente, mis inseguridades brotan cuando las creía atrapadas en el espejo. Me llevo una mano al borde de la falda para estirarla. Entonces él alza la vista, me barre como sin quererlo y se le desprende una de esas sonrisas que dispara en demasiadas direcciones, siempre a punto de colisionar.

			—Ey, Kirby —me saluda como es habitual cuando me detengo frente a él. Luego hace algo que primero me paraliza a mí y, justo un segundo después, a él: me agarra de los dedos y se inclina para darme un beso en la mejilla.

			Su aliento me agita algunos mechones sueltos y sus labios no llegan a aterrizar en mi piel. Enseguida se aleja sin mirarme, me suelta la mano y dice:

			—Lo siento. Ha sido la costumbre. A Moon solía saludarla así y… —Se pasa una mano por el cuello, enrojeciéndolo. Alec Ros no tiene pinta de sonrojarse por algo tan tonto.

			—Tranquilo. —Y tranquilita yo también—. ¿Vamos?

			Hay cosas más importantes que hacer, como, por ejemplo, reventar la BachParty.

			—¿Cómo les joderemos la fiesta? —me pregunta como si funcionáramos con la misma neurona—. ¿No sería más fácil contárselo a Artés? Están metidos en el sótano; un chivatazo al segurata y los trincan a todos de golpe.

			—Nos señalarían enseguida si solo faltáramos nosotros.

			—Otros pueden haberse rajado también…

			—¿Y arriesgarnos sin saberlo a ciencia cierta? Paso. Quiero que los pillen, pero sin que nos pillen. La mejor coartada es que nos vean allí. —Rebusco en mi minibolso el único cigarro que ha cabido dentro. Solo encuentro el mechero—. Mierda.

			—¿Buscas esto? —Alec me planta delante de los ojos una piruleta de corazón y enseguida tengo que morderme una sonrisa. Siempre tan observador.

			—No, aunque mucho mejor. —La cojo y me la guardo—. Gracias.

			—¿Estás dejando el tabaco?

			—Intentándolo.

			Rodeamos ambas residencias hasta llegar a la puerta del antiguo sótano. Nadie sabe por qué no lo han reformado, pero las escaleras que descienden en penumbra apoyan la leyenda de los fantasmas atrapados aquí para toda la eternidad. Vivir en el Minerva hasta el día del juicio sería, sin duda, un castigo insufrible.

			—¿Por qué no se oye nada? —susurra Alec, alumbrando cada peldaño con la linterna de su móvil.

			—Sois los últimos —interviene alguien al final de la escalera.

			Román está plantado delante de una puerta que debe de conducir a un espacio mucho más amplio. Está bebiendo de una petaca y, a su lado, hay dos cajas metálicas. El recuerdo de la BachParty pasada me pone el pelo de punta y los dedos de Alec rozándome la cadera no alivian esa sensación. La intensifican. Aunque la suya es más electricidad. Más en el corazón que en las heridas.

			—Lo mejor siempre se hace esperar —le responde Alec.

			—Eso también significa que lo peor está por llegar —añade Román, arrastrando las palabras. Ya está drogado. Da otro trago. Mala espina. El recuerdo de Moon tirada en el césped. Despeinada. Labios violetas. Yemas rosas por el algodón de azúcar. Culpable. Inocente—. Ya sabéis las normas. Dentro solo estamos los de 2.º de Bachillerato. Prohibido hacer fotos, vídeos, blablablá… No podéis entrar los móviles. —Señala la primera caja. Los apagamos y los guardamos dentro. Ni nos preocupa que alguien los robe—. Tomad los auriculares. —Coge dos juegos de AirPods de la segunda caja y nos los tiende. Le torcemos el morro y matiza—: Para que no nos cacen. Adelante.

			Nos los colocamos justo cuando empieza a sonar M-40 y Román abre la puerta. El sótano parece la sala subterránea de un club privado. No hay ventanas, hace un bochorno asqueroso y la oscuridad campa donde no alcanza la escasa luz de los neones parpadeantes. Han instalado una barra para servir el alcohol y, sobre una tarima improvisada, los Giordano controlan la mesa de mezclas. Los demás bailan al son de la canción que, en realidad, escuchamos rodeados de silencio. «No hay nada que celebrar»; la invitación de la Bach­Party cobra todo el sentido.

			Román cierra a nuestras espaldas y lo hace con llave. Joder, adiós al plan de que los pillen sin que nos pillen. Y es que casi se me había olvidado: estas fiestas solo salen bien si compartimos el mismo peligro. Si cae uno, caemos todos. Aun así, podría intentar robarle la llave, pero ni sé dónde la guarda ni me dejará acercarme a él más de medio metro. Nunca hemos disimulado lo mucho que nos aborrecemos.

			Solo me doy cuenta de lo tensa que estoy cuando Alec me toca el antebrazo y me pregunta con la mirada qué quiero hacer. ¿Quedarnos?, ¿marcharnos?, ¿beber?, ¿bailar?, ¿gritar?, ¿destrozar el sótano a patadas?

			Él también debe de pensar que nuestras posibilidades de tumbarles esta pseudodiscoteca se han reducido de forma drástica. Y debo ponerle cara de pánico, porque entonces se quita un auricular y vuelve a inclinarse, no para besarme la mejilla por fin (qué digo), sino para quitarme uno a mí y susurrarme casi pegado al oído:

			—Haremos lo que tú quieras.

			Suena atronador al otro lado de la música, como si el mundo se hubiera dividido en dos mitades demasiado distintas como para mezclarse. Ah, debe de ser ese contraste la única razón por la que siento que su voz se vierte lentamente por mi espalda, espesa, caliente, y luego enloquece, zumbándome en cada rincón.

			—No voy a juzgarte, Luz —insiste, respirándome cerca. Me vibra mucho más adentro.

			—Tú no. —Miro alrededor—. ¿Y Moon?

			—Moon jamás te habría pedido que jodieras una fiesta como esta. —Tampoco que viniera—. Estoy preparado tanto para beberme cinco cubatas como para desenchufarles el portátil a los mellizos. —Aunque nos la cargaríamos—. Tú eliges.

			Entonces aparecen Damián y Unax, este perreando a Alec con Rompe, de Daddy Yankee. Le echo un vistazo a Damián, que se esfuerza por no mirarme, y tengo que morderme la lengua para no preguntarle cómo lo hacen. Cómo son capaces de continuar sin mirar atrás.

			Quizá la solución es dejar que el final sea lo que tenga que ser.

			Meneo la cadera de lado a lado, poco a poco, lo suficiente para que Unax se emocione y pase a perrearme a mí. Me río y, al fin, Damián me observa con menos aprensión. Vale, solo hay que actuar como si las consecuencias no existieran, así que me deshago de mi papel de hermana mayor cabreada, de hija única perdida, de alumna promedio y de adolescente que se ha esforzado durante un año por no ponerse a gritar de dolor. Bailo con ellos.

			Tres canciones después me dirijo sola a la barra. Román ya está allí tomándose unas pastillas de colores con César y algunos de la clase B. «Por Pol», dicen antes de tragarlas con unos chupitos. No me prestan atención, y lo prefiero porque no puedo esforzarme en disfrutar a la vez que lidiar con esta congregación de capullos.

			Entonces Alec apoya un codo en la mesa alargada junto a mí y todo lo malo se difumina. Nos hacemos varios chupitos de tequila y después, con dos gin-tonics, nos perdemos entre la marea vestida de luto y lujo. Sí, supongo que es un lujo ir de luto.

			Nos mecemos en medio de todo este follón. Al principio, extraños, como si Alec Ros y Luz Kirby no encajaran juntos en esta situación. Pero enseguida pienso en lo tonto que suena y vamos soltándonos a medida que nos fijamos más en el otro. Sus balanceos suaves tiran de mis pasos cortos y, al final, acabamos saltando. Alec me da una vuelta que nos deja muy cerca.

			—No se te da nada mal bailar —le digo escondiendo tras la copa una risita falta de aire.

			—Se me dan mejor otras cosas —responde Alec, sin más.

			Solo que no es sin más, o no para mí, y se me debe de notar en la cara porque él añade, otra vez pegado a mi oído sin auricular:

			—¿Por qué siempre estás malpensando, Kirby?

			Porque me apeteces. O sea, porque me apetece esta yo sin preocupaciones. Sigo sin pensar y lo engancho del arnés para atraerlo mucho más contra mí.

			—¿No serás tú el que busca todo el rato que lo haga?

			A Alec se le agranda una sonrisa satisfecha que me hace trizas el estómago. O quizá sea el alcohol, sobre todo cuando me hago un cuarto chupito y un segundo cubata. La música retumba incluso por encima de los auriculares y me engulle sin dejar ni una sola miga. Los neones, las luces estroboscópicas, el volumen al máximo, la gente a centímetros, los bailes inconexos… Esta fiesta es mucho más anestesiante que cualquier droga. Reduce mi caótico universo a un mísero punto: yo.

			Y vuelvo a tentar el espacio entre nosotros porque, si a él le apetece, Alec y yo podríamos tener algo sencillo esta noche. No sé de dónde me nace la urgencia (hace meses que no follo, hoy no se piensa, hoy no soy yo, confío en Alec, Alec está bueno, ¿es suficiente?, ojalá, a veces el sexo no es tan complicado), pero, de repente, arrasar me parece un planazo para olvidar que ahí fuera no me espera nada bonito.

			Le encantan las provocaciones, ¿no? Pues a ver cómo se le dan los hechos.

			Alec agacha la cabeza para poder mirarme bien, pero no me toca como antes. Ya me he dado cuenta de lo mucho que mide nuestra distancia. Se permite recortarla en contadas ocasiones y siempre parece arrepentirse. 

			¿Porque quiere o porque no quiere?

			Solo hay un modo de averiguarlo. Me separo, abandono el cubata en cualquier parte y me meto en los baños que, claramente, da igual que no funcionen. Algunos están retocándose frente a los espejos rotos, entre ellos, Jara. Mi ex­amiga flipa al verme con Alec, aunque paso de largo y ocupo el único cubículo libre, colindante con uno donde dos están follando. No se les oye, pero el golpeteo hace temblar las paredes.

			No cierro la puerta y Alec, que casi me ha pisado los talones sin preguntar, se detiene bajo el dintel quitándose el otro auricular:

			—¿Te encuentras mal? ¿Pasa algo?

			—Ya lo sabes. Has venido.

			La sorpresa eclipsa su expresión y me atasca la respiración en la garganta. El tirón mental que me ha traído hasta aquí se deshincha tan rápido como me ha dado alas. Soy gilipollas. Y, para más inri, el orgasmo entrecortado al otro lado interrumpe mi disculpa. Aun así, a Alec se le escapa una semisonrisa (la prefiero disparándome a quemarropa) y me dice:

			—Voy a por agua, ¿vale?

			—Lo siento.

			—No tanto como yo.

			Y se marcha. «No tanto como yo». Joder. Tengo que largarme de aquí. Ya le enviaré un mensaje en cuanto esté más calmada. Me arranco el otro auricular mientras me abro paso entre la gente y el mundo vuelve a ponerse del derecho. Solo escucho los pasos, algunas risas, mi corazón a una velocidad sobrehumana.

			Me cuesta poquísimo que Román me abra la puerta, salgo del sótano y recupero mi móvil. Lo enciendo mientras subo las escaleras. A estas alturas de la madrugada y sin haber compartido nada en redes durante más de veinticuatro horas, no espero ni una sola notificación.

			Pero sí que llega. Una. ¿Al chat interno del Aula Virtual?

			Seguro que es algo informativo. Quizá mañana tengamos más horas de estudio controlado o alguna excursión por el bosque que rodea el Minerva. Menudo martirio hacer cualquiera de las dos cosas con resaca. Ni sé por qué lo abro. Estoy borracha, avergonzada, dolida. Estoy…

			El mensaje es corto. Inequívoco. Me clava al césped del exterior. Es una broma, una mentira, una pesadilla.

			«El asesino de Moon Kirby es Alec Ros».

			Enviado por Pol Hidalgo.

		


		
			BACHPARTY 2022
Dos horas antes de la muerte de Moon Kirby

			Moon estaba a punto de acceder a una fiesta reservada únicamente para los de 1.º de Bachillerato. No por nada la llamaban BachParty. Tal vez algunos de segundo también estarían, pero, desde luego, los de cursos inferiores no estaban invitados.

			Aunque, claro, que Pol Hidalgo fuera detrás de ella bastaba para que Moon se saltase esa norma. También que fuera el organizador de aquella fiesta que, además, se hacía en su casa. Eran demasiadas ventajas y no iba a desperdiciar ni una.

			Todo lo de su edad la aburría hasta lo absurdo. Sobre todo las personas. Por eso sus amigos siempre habían sido mayores y por eso habría hecho cualquier cosa para que la aceptaran allí.

			La exclusividad era justamente lo que más le divertía.

			—¿Alguna vez habéis estado en esta casa de Pol? —preguntó Moon, deteniéndose frente a la enorme puerta corredera de la calle.

			Estaban en El Pinar, la urbanización privada donde también se encontraba el Minerva. Como era sábado y todavía faltaban dos horas para el toque de queda, solo habían tenido que mentirles a los supervisores sobre el motivo de su salida. Tampoco es que fueran a volver a tiempo. Seguro que Pol se las había apañado para que pudieran regresar de madrugada sin consecuencias.

			—Pero ¿cuántas tiene su familia? —dijo Luz alucinando mientras daba algún saltito para intentar ver más allá de los muros.

			—Creo que su padre la ha comprado para que venga cuando le apetezca —explicó Alec.

			Los padres de ambos chicos eran miembros del Club de Campo El Real y solían practicar tiro juntos, por lo que a ninguna le sorprendió que lo supiera. Aun así, Luz masculló:

			—O sea, que le ha comprado un picadero.

			—Venga —Alec llamó al telefonillo—, con dos o tres cubatas se te olvidará que Pol ha restregado sus huevos en cada esquina.

			La chica puso una mueca de asco, Alec y Moon se rieron a carcajadas y la puerta se abrió. El silencio de la calle se extendió por el amplio jardín de la entrada y recorrieron el camino empedrado entre árboles y matorrales.

			La sensación de que allí no había ninguna fiesta solo era una ilusión. En cuanto dejaron atrás la tranquilidad del jardín, la realidad se puso del revés. Varios focos de colores iluminaban el casoplón y en una fuente flotaban cientos de velas falsas que también adornaban las escaleras que ascendían hasta un pórtico inmenso.

			—Menuda forma de suplir tus carencias internas —bufó Luz al subir el último peldaño.

			—Es una pasada —musitó Moon, ignorándola.

			—Tienes un gusto pésimo, mini-Kirby —comentó Alec.

			Pero a Moon se le retorcían las ansias en el pecho, anticipando todo lo que pretendía hacer aquella noche. Su curso entero la odiaba por una mentira bien contada, así que haría que Pol la adorara hasta que el resto perdiera valor. Y si de paso se divertía en el proceso, mejor que mejor.

			La puerta se abrió y Pol salió a recibirlos. La música, las risas y unas luces diminutas, como de bola de discoteca, se escaparon del interior y los bañaron por igual. Formaban parte de ese mismo mundo, brillante y duro como el diamante.

			Inmediatamente, Luz agarró a Moon de la mano y dio un levísimo tirón, pero esta lo achacó a un impulso. A un viejo temor más relacionado con la propia Luz. Al fin y al cabo, en aquellas fiestas se abusaba de todo y su hermana mayor ya se había roto en pedazos una vez por ese mismo motivo. Por eso le devolvió el apretón antes de soltarla y acudir a los brazos de Pol. 

			—Estás increíble —le susurró él, estrechándola, con aquella voz clara que tanto le gustaba. Le dio un beso cerca de la comisura y soltó una de sus carcajadas calculadas al ver a sus acompañantes. A Moon le daba igual que fuera un falso, no era su sinceridad lo que quería de él—. Has traído a tus guardaespaldas.

			Luz se había cruzado de brazos con firmeza y la postura de Alec solo parecía apática porque la tensión se había acumulado en sus ojos oscuros. Moon sabía que no soportaban a Pol, pero, en ese mundo brillante que compartían, detestarse solo era una moneda de cambio. Ambos habían aceptado su invitación intransferible a la BachParty y, al final, iba a importarles bien poco quién la hubiera organizado.

			—En todo caso, yo habré traído a mi hermana pequeña —le espetó Luz—. ¿De verdad los demás van a aceptar a una alumna de 4.º de ESO?

			Moon intentó protestar, pero Pol se le adelantó con un tono relajado:

			—Las normas están para romperlas.

			—Pero son las tuyas. ¿Las romperás?

			—Si no, ¿qué gracia tendría ponerlas?

			Por suerte, alguien los interrumpió:

			—¡Moon!

			Ivi apareció y la separó de Pol, pero no como Luz o Alec hubieran hecho, sino con un abrazo cariñoso que templó a Moon por dentro. Como era habitual, estaba preciosa y, como era habitual, Jara iba tras ella.

			—Dando la nota otra vez, ¿eh? —rio Ivi, alternando una mirada entre las hermanas y Alec—. ¿Es que siempre tenéis que ser los últimos en llegar?

			—Lo mejor siempre se hace esperar —contestó Alec, irónico.

			—Eso también significa que lo peor está por llegar —añadió Pol con guasa, como si fuera una broma privada entre los dos. Aquel era su punto fuerte más perturbador: nunca cedía a los nervios, ni siquiera con sus detractores.

			—Habló —soltó Jara con la misma pose, aunque no tan perfectamente ejecutada.

			—Encima que he comprado tu champán favorito, Musa.

			—Oye —terció Ivi, que conocía demasiado a Pol y Jara como para no ver qué estaba ocurriendo en el fondo—, estamos celebrando por todo lo alto que vamos a empezar 1.º de Bachillerato… Bueno, y 4.º de ESO. —Apretujó a Moon contra sí otra vez—. Dejad las hachas de guerra en el ropero, ¿vale?

			Pol sonrió como si solo estuviera divirtiéndose y luego extendió una mano hacia los recién llegados:

			—Vuestros móviles.

			—Y una mierda —respondió Luz. Ivi le enarcó una ceja y la chica rectificó—: No, gracias, prefiero tener el 112 marcado en todo momento.

			—Eso es justo lo que quiero evitar, bombón —replicó Pol—. No quiero que la poli se pase o que el Minerva tenga pruebas de lo que hemos hecho esta noche. Esta noche, mis queridos compañeros, es nuestra. Sin límites. Son las normas. ¿Las tomas o las dejas, Kirby?

			Y ahí llegó. La moneda de cambio. Pol hacía que necesitaras cosas que tú no sabías que necesitabas y que, curiosamente, solo él podía darte. Luz apagó su móvil y se lo tendió, al igual que Alec y Moon.

			—Estarán guardados en el ropero con vuestros cuchillos de guerra.

			—Hachas —lo corrigió Ivi.

			Pol chasqueó la lengua, agitando un brazo que después le tendió a Moon. Ella se rio y aceptó el ofrecimiento, aunque él pronto pasó a rodearle la cadera y empujarla al interior.

			—Cerrad la puerta al entrar —añadió el anfitrión—. Ah, y bienvenidos a la mejor fiesta de vuestras vidas.
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			DAMIÁN

			Miércoles. Tarde. Salón de actos del Minerva International School

			 

			Odio los misterios. Ya lo he dicho, ¿no? Me ponen de los nervios. Soy incapaz de verme un thriller del tirón porque la incertidumbre me come vivo. Así me siento desde el lunes, aunque la realidad no sea ninguna película que puedas dejar de mirar si te desquicia.

			Nadie usa el chat interno del Aula Virtual si no es por deberes o dudas a algún profesor. Por eso me sorprendió el mensaje. Y luego me aterró. Porque se envió durante la madrugada de la BachParty, porque lo escribió alguien que está muerto y porque el contenido es grave.

			Por lo que parece, solo lo he recibido yo, y si todavía no me he vuelto loco es porque me he autoconvencido de que es una broma pesada hecha por alguien sin corazón. Desafortunadamente, el Minerva es un hervidero de hienas. Mi lista de sospechosos acabó siendo tan larga que abandoné. Pero no saber quién narices ha sido me emparanoia un poco.

			Anda, otra cosa que detesto.

			Encima empiezo a sentirme demasiado culpable por haberle vendido aquella caja de Valium a Luz. Y no porque fuese el mismo medicamento que aturdió a Pol hasta la muerte, sino porque fue lo que la mandó a ella a rehabilitación con catorce años. Ni siquiera me salva que intentara disuadirla.

			En fin, soy tan hiena como los demás. 

			Por eso sigo aquí.

			—¡No pienso explicártelo otra vez, Borja!

			El grito de Regina me hace regresar al escenario. No puedo creerme que el idiota de Borja María Artés aún no haya entendido que el blackface es una racistada y que, por ello, estaría fatal que se pintara la cara para interpretar a Simba en caso de que hiciéramos el musical de El rey león.

			—Pero otro sí puede pintarse la cara de azul para hacer del pajarraco ese, ¿no?

			Dios, qué cruz. Ibrahim me mira y pone los ojos en blanco porque, seguro, la otra opción sería estrangular al hijo de la directora con sus propias manos. Coge aire y se une a Regina. Yo asiento, apoyando todo lo que dicen. No me corresponde ser la voz cantante en esta discusión.

			—Mira, si no quieres pillarlo, es tu problema. Uno gigantesco, por cierto. Pero nadie aquí está de acuerdo con tu discursito de mierda, Borjamari —zanja Ibrahim.

			—¡Que no me llames así!

			Me encantaría decir que, si le repitiéramos a la directora Artés las barbaridades que su hijo va soltando por ahí, al menos lo expulsarían de Teatro. Pero ni siquiera le pondría una mísera falta. Cada alumno dependemos de nuestra excelencia académica y nuestra implicación en actividades extracurriculares para que el Minerva nos recomiende a las mejores universidades del mundo. 

			Más nota, más extraescolares, más voluntariados, igual a estudiante en un cuadro de honor.

			Y Borja María forma parte de la clase A por influencia directa. Es más que obvio que va justito en todo. Pero su madre no siempre estará ahí para protegerlo.

			El profesor llega por fin para escuchar nuestras propuestas. Tras él, aparece alguien más. Unax. Me sonríe. Le sonrío. Trago saliva. Nos ronda una sombra molesta desde el interrogatorio del inspector Bravo.

			Porque él mintió sobre mi coartada y no lo hemos hablado.

			Porque él debe de notarme raro, yo también se lo noto a él y no lo hemos hablado.

			Y nosotros siempre hablamos. Por eso somos tan buenos amigos. ¿No ser compañeros de cuarto este año nos habrá distanciado? Echo de menos tenerlo más cerca, que nos susurremos tonterías hasta las tantas, que a veces él se duerma en mi cama o yo en la suya viendo una peli, que su respiración lenta le ponga música a la noche, que sus buenos días sean los primeros, que se lave los dientes con los ojos cerrados por el sueño… Todo, absolutamente todo.

			Aprovechando que, por desgracia, la discusión continúa y nuestro profesor ha intervenido, bajo del escenario y me dirijo a la última fila, donde Unax se ha sentado en una de las butacas aterciopeladas.

			—¿Borjamari ya está liándola con alguna gilipollez? —me murmura sin desplomar su sonrisa.

			—No conoce otro modo de vida —digo riendo sin muchas ganas, sentándome a su lado, cabizbajo.

			—Ey. —Me da un toquecito en la barbilla y lo miro. Suele costarme poquísimo tirarme de cabeza a sus ojos azules—. ¿Es que se sienten demasiado identificados y no quieren hacer Heathers?

			Se me escapa otra risa porque lo conozco demasiado. Cuando no sabe por dónde tirar, siempre toca todos los palos posibles antes de señalar el que necesita lanzar bien lejos. Una pena que las preocupaciones no puedan arrugarse como un guion mediocre y echarlas a la basura.

			—¿Lo dices porque va sobre un colegio gobernado por un trío de chavalas asquerosamente crueles capaces de hacer lo que sea por su popularidad y la cosa acaba con muertos? —No sé por qué mi hermana Vera me viene a la cabeza, pero no dejo que la ironía se me borre de la cara.

			—Regina sería una Heather de la hostia. —Unax extiende los brazos sobre los respaldos y el derecho me roza la espalda. Casi se apoya en mí.

			—Es una Heather de la hostia. Y ya te dije que había cambiado mi propuesta. He preparado La tempestad, de Shakespeare.

			—Joder. Es verdad. Perdona. —Se repasa el labio inferior con la lengua, deja caer la cabeza hacia atrás, me acaricia la espalda con el pulgar (no sé si queriendo o no), suspira y entonces me mira de nuevo, preparado para enseñarme qué quiere arrancar y quemarlo hasta la raíz—. Dime la verdad. Por favor.

			—La verdad.

			Hay demasiadas verdades. Frunzo el ceño y él vuelve a suspirar, como si estuviera cansado de que nos hayamos callado demasiado. Pero es que todo lo malo se ha puesto bajo el foco a la vez en muy poco tiempo. Y si me abro por entero, lo involucraré en cosas de las que no quiere ser partícipe.

			Aunque ahora mismo crea que sí solo por ayudarme.

			—Nos vemos luego, Unax.

			Una retirada a tiempo es… Su mano se cierra en mi muñeca. Siento un escalofrío. No, es más un chispazo. De esos que no sabes si sientes un pellizco molesto o un hormigueo agradable y que, por ello, te apetece repetirlo para averiguarlo. Entonces recuerdo en qué escenario sigo. Uno lleno de máscaras y papeles falsos, y esa sombra que crece y se hace pasar por nosotros.

			—¿Están chantajeándote, Dami?

			—¿Qué dices? —le respondo entre dientes—. ¿Cómo me preguntas eso aquí?

			—No lo niegas.

			—¿Y tú? ¿Le mentiste al inspector Bravo sobre dónde estuve aquel viernes por la mañana? —Entonces Unax me suelta, arrastrando los dedos por mi piel—. No lo niegas.

			—Pasas droga.

			No le mentiré. Es algo que estoy harto de hacer. Se lo confirmo callando, porque al menos así nadie se enterará. En este colegio, cuando parece que hay menos gente a tu alrededor, más ojos están escrutándote, más oídos están atentos, más bocas están entreabiertas para chismear lo que se caza al vuelo.

			Sí, me chantajean para mover droga. Desde este verano. Los primeros cinco SMS que recibí me advirtieron que Vera y yo perderíamos nuestra beca si no cumplía con los encargos. No supe de qué iba el asunto hasta el sexto mensaje, en el que me indicaban el lugar donde encontraría un paquete lleno de droga que debía esconder en otro punto. Pastillas, polvos, líquidos… No siempre es lo mismo, pero tampoco me he atrevido a investigar más. Soy un mensajero que solo mueve mercancía, que no ve al vendedor ni al comprador. Y que siempre está en peligro.

			Y ya se sabe a quién suelen matar primero.

			Lo que no entiendo es cómo Unax lo ha descubierto. Quizá vio mi intercambio con Luz en la Jornada de Bienvenida, antes de que él y yo nos encontráramos. Un momento. Dios, ¿cómo no he caído antes? Luz es una compradora, la única con la que me he cruzado. Lo que significa que el emisor de los SMS (alias mi chantajista) debió de decirle que yo trafico. Lo que significa que Luz sabe quién narices es.

			Soy un estúpido, soy…

			—Damián, ¿te chantajearon también con respecto a Pol?

			Su voz es tan susurro que, por un segundo, creo que me lo he inventado. Que se lo han inventado mis miedos más estridentes. Pero no. Unax acaba de preguntarme si estoy implicado en la muerte de Pol Hidalgo.

			Tendría sentido, ¿no? Pol despreciaba el estatus de mi familia, me acosaba, acosaba a Vera, sus amigos le seguían el juego, es el usuario del mensaje que me llegó durante la Bach­Party… Me hace la vida imposible hasta muerto, así que ¿por qué no lo querría así de quieto desde hace tiempo?

			Aunque cada certeza me viene en estampida, al final lo que me duele es Unax. Unax creyendo que soy capaz de matar a alguien por conservar algo. Es mi mejor amigo. Si él duda, ¿quién no lo hará?

			Y luego está el tema del supuesto asesino de Moon Kirby.

			Me ahogo. Unax debe de notármelo en los ojos, en cada inspiración, en el paso que retrocedo, porque se levanta con los brazos extendidos hacia mí. ¿Para ayudarme?, ¿para abrazarme?, ¿para apartarme? Y yo retrocedo más.

			Mucho más.

			Cuando quiero darme cuenta, estoy fuera del salón de actos, deshaciéndome el nudo de la corbata, sacándome la camisa por fuera del pantalón, alejándome de todo y todos porque, en realidad, solo quiero alejarme de la única persona de la que no puedo: de mí.

			 

			 

			JARA

			Jueves. Tarde. Aula de ajedrez del Minerva International School

			 

			Su peón le hace jaque mate a mi rey. No debería enfadarme que me gane con una pieza tan sacrificable. Eso es lo que te enseña el ajedrez: cualquiera tiene el poder de acabar contigo. Pero tengo mal perder y, además, Mercedes de la clase B bate sus largas pestañas y me mira con una expresión desafiante entre «¿cómo de Capitolio contra Katniss Everdeen te has sentido?» y «¿te ha puesto lo suficientemente cachonda como para liarnos en la fiesta de este sábado?».

			Pese a la rabia, sí que me ha puesto cachonda. Y si no fuera porque ni siquiera en las fiestas me atrevo a liarme con chicas por si alguien lo cuenta y mis padres se enteran, habría aceptado. Le estrecho la mano con un apretón tan tenso como mi sonrisa y la decepción le agria la victoria. No se puede ganar en todo.

			A la profesora le preocupan mis derrotas de hoy. Debe de pensar que, como alumna de la clase D, ya no estoy a la altura y que esta extraescolar, las dos horas de tenis, la sesión de estudio controlado y el club de debate me han molido hasta los huesos. Qué insulto. Estoy por recordarle que, en cuanto me recupere del bache, volveré a funcionar como un reloj y nadie me toserá académicamente.

			Pero, claro, ni he salido del bache ni puedo explicarle la razón por la que estoy tan descentrada.

			De camino a la residencia, anoto varias tareas en la agenda y subo una selfi a Instagram para que mis padres vean que llego justa a la cena y, por lo tanto, crean que no he holgazaneado en todo el día. No soy nada natural en redes sociales, pero ¿no se trata de eso?, ¿de no ser tú? Mi Jara digital es correcta, elegante sin ser estirada y comedidamente divertida. Es perfecta como pantalla, para que se hagan una idea equivocada de mí y eso me dé cierto margen en la vida real.

			Ocultar quién soy no me molesta tanto como debería; de hecho, hasta me divierte. Juegas con quienes creen que juegan contigo. Como tantas otras cosas que ya he contado, sí, es triste, pero nadie vive a este nivel sin que te juzguen, te cuestionen, te pidan explicaciones.

			No voy al comedor a cenar, subo directamente a mi dormitorio. Necesito desmaquillarme, darme una ducha, ponerme el pijama, quitarme las lentillas, abrir el Aula Virtual y comprobar por enésima vez que ese mensaje enviado por el fantasma de Pol Hidalgo no es una alucinación. Una de las lamparitas del fondo está encendida. Fantástico, Ivi también se ha saltado la cena. Necesito estar sola, pero enseguida se me pasa porque ella me hace respirar cuando aguanto demasiado el aire. O sea, siempre.

			No se entera cuando entro porque lleva los auriculares puestos. Está quieta, de pie, con la mirada perdida en ninguna parte y la mano enganchada en el cuello, frotando el casi desaparecido chupetón. Diría que lleva cansada desde que empezó el curso, que solo es eso, agotamiento, porque no somos inmunes a que la gente fallezca a nuestro alrededor y la policía nos investigue como si hubiera un culpable entre nosotros. Pero hay algo más marchitándose dentro de ella, lo presiento. Quizá la chica misteriosa que le hizo el chupetón la ha plantado. Quizá esté acordándose de Moon.

			Esto sí es algo que Ivi y yo tenemos en común: el desamor es tan intenso en nosotras como el amor que podemos llegar a sentir.

			Entonces se gira hacia mí, descubriendo lo que me tenía preparado en el suelo, en el amplio espacio entre nuestros escritorios. La cena. Ha pedido mi sushi favorito y ha encendido varias velitas que desprenden su perfume a primavera.

			Su expresión corporal cambia de un plumazo y sonríe como si lo malo fuera fácil de borrar. Baila en mi dirección, girando, haciendo que la camiseta oversize (con un COLD PIZZA CLUB bordado detrás) se le suba hasta desnudar más sus piernas y enseñar un culote en el que intento no recrearme.

			—Has llegado —murmura antes de obligarme a unirme al baile y dar una vuelta sobre mí misma. Tan cerca, oigo que de sus auriculares no sale ningún sonido.

			—He llegado.

			De poder, la besaría en la boca, le agradecería que me cuide tan bien y la abrazaría hasta despertar en un universo paralelo donde pudiera pedirle una cita sin ese miedo infundado a decepcionar a mis padres.

			Me desmaquillo, me ducho y hago el resto de las cosas que necesitaba hacer para estar cómoda antes de sentarme sobre un cojín en el suelo. Ivi ya tiene en las manos un maki de aguacate y salmón y le tiene el ojo echado a un nigiri de atún. Para empatar, me meto dos al azar en la boca y trago.

			Esta falta de modales tendría a los Musa y Valdivia al borde del colapso. Suerte que nuestra afición predilecta siempre ha sido llevarles la contraria a sus espaldas. No es muy revolucionario, pero a mí me hace sentir libre.

			—Hala, ¡bruta! —ríe Ivi. Me sirve vino blanco. Es nuestra contrabandista oficial de alcohol—. ¿Cómo ha ido el ajedrez?

			—Mercedes me ha hecho polvo.

			—¿Te ha echado un polvo por fin? —bromea.

			—Eso te gustaría.

			—A ver, no sería mal fetiche, pero prefiero que lo disfrutéis en la intimidad.

			Respiro hondo. Ni una nota de celos. Y me odio por haber pretendido que los sienta. Tal vez porque yo sí los he sentido (los siento) y es una emoción repulsiva que habla terriblemente mal de una misma.

			—Regina ya está diciendo que haríais buena pareja.

			Regina debería cerrar el pico. Estoy empezando a perder la paciencia. He pasado por alto que intentara comprometer mi coartada frente al inspector Bravo, pero solo porque todavía no he averiguado la razón y porque supe salir del apuro.

			—Vale. Mercedes no te convence. Regina está tocándote la moral. ¿Qué es lo otro?

			—¿Cómo? —Frunzo el ceño mientras ella coge el último nigiri de langostino para hacérmelo comer, provocando que frunza el ceño mucho más y aprovechando mi silencio para insistir.

			—Sí. ¿Qué es lo otro que te tiene tan distraída? No es bueno, desde luego. Tienes esa cara.

			—¿Qué cara?

			—Esa que pones cuando se te atascan demasiadas cosas en la cabeza y tu cuerpo entero se tensa de golpe. Parece que te vayas a romper en dos. ¿Qué es?

			Segundo de Bachillerato no ha empezado bien. Me gustas. Si sigo así no conseguiré estudiar Arquitectura en la University College de Londres. Me gustas. Mis padres me quieren, pero no logro adivinar si aceptarían mi bisexualidad. Me gustas. El recuerdo de Moon me hace sentir culpable. Me gustas. Regina es una mentirosa. Me gustas. Pol hizo algo horrible y no lo echo de menos. Me gustas. Tengo miedo de la policía. Me gustas. Estoy preocupada por Luz. Me gustas. He recibido un mensaje…

			—Ha pasado algo.

			—Pasan muchas cosas cada día, como que se produzcan veinte mil estanterías Billy de Ikea, que haya casi tantos divorcios como bodas o el fin lento pero inexorable del planeta Tierra. Así que ¿qué es?

			—Pues una de esas muchas cosas.

			—No te leo la mente, Jara, necesito que justifiques tu respuesta. ¿Estantería Billy, divorcio o el apocalipsis?

			Debería escoger la estantería Billy, contarle que alguien ganó la puja online de aquel brazalete exclusivo de Dior porque yo estaba peleándome por resolver una ecuación no lineal. Lo del divorcio tampoco estaría mal, aunque ya no lograría persuadirla de que me ha afectado no poder liarme con Mercedes. El apocalipsis es la respuesta, pese al pánico que me dé enfrentarme a cualquier consecuencia negativa.

			Y no, aquí un silencio no serviría. Ivi me desentraña, da igual cuánto me cierre, aunque tampoco deba esforzarse mucho. Si pregunta bien, si se fija en los detalles adecuados, siempre acabo confesándoselo todo.

			Me levanto, saco el portátil del bolso y me siento en mi cama. Ella me sigue, se acomoda detrás de mí y apoya la barbilla en mi hombro. No me hago de rogar. Accedo al Aula Virtual, entro en el chat interno y abro mi conversación con Pol.

			Solo hay un mensaje. De inmediato, noto cómo Ivi se tensa contra mi espalda. Al leerlo en alto, su voz temblorosa me agita por dentro, donde más me aprietan los nervios: 

			—«La asesina de Moon Kirby es Luz Kirby».

			Se separa, alejando su corazón frenético de mí. Con el portátil sobre el regazo, me giro y la veo recostarse contra la pared. Su mirada vuelve a perderse en alguna parte a la que no consigo llegar.

			Un shock muy lógico. Yo he tenido días de sobra para razonarlo fríamente, mientras que Ivi… Sé a lo que le da vueltas. Es imposible que Pol me enviara ese mensaje durante la noche de la BachParty y, sin embargo, ahí está.

			—¿Ivi?

			Supongo que, si antes estaba pensando en Moon, ahora estará llena de ella. Porque le atraía. Mucho. Nunca he sentido unos celos así, tan graves. Acogí a Moon cuando internaron a Luz, se la presenté a Ivi y mi mejor amiga ya no tuvo ojos para nadie más. Podía entenderlo: Moon era hipnótica. Estaba atada a las mismas leyes que nosotras y, aun así, hacía y deshacía a la vista de todos. Le salpicaban rumores terribles que, en realidad, nunca llegaban a ensuciarla. Tenía el valor de dejarlos correr con la seguridad de que, si no les daba crédito, entonces los demás pensarían que eran mentiras. Era única para bien y para mal, igual que Pol. Y muchos la envidiaban.

			Una pieza nunca sale del tablero si continúa viva.

			—Ivi. —Le pongo una mano en la mejilla y por fin me mira. Está aquí otra vez, conmigo. Me freno antes de convertir mi gesto en una caricia—. La muerte de Moon fue un accidente y Luz jamás le habría hecho daño —le recuerdo, aunque no haga falta.

			Intuyo qué esperaban provocar con ese mensaje, pero no lo han logrado. Muchos creen que odio a Luz porque fui yo quien cortó nuestra amistad cuando regresó del centro de desintoxicación. Sin explicaciones. Por eso están usándolo para construir una sospecha cruel e inverosímil a su alrededor. Para que yo desconfíe de ella. No tienen ni idea. La conozco y la echo en falta constantemente.

			—¿Pol pudo programarlo? —le pregunto para que ambas nos centremos en los hechos.

			Ivi niega. Aparto la mano cuando se endereza y coge mi portátil para ver mejor la pantalla.

			—En principio, el chat interno no tiene esa opción y, de todas maneras, ¿para qué intentaría programarlo? Podría haberlo enviado desde la BachParty.

			—No se permiten móviles. —Me arquea una ceja—. Ah, ya. Su fiesta, sus normas. Pol habría llevado uno encima.

			—Además, solo tendría sentido que lo hubiera programado si… —Inspira hondo—. Si supiera que no iba a poder enviarlo desde la fiesta.

			Porque llevaría muerto una semana.

			Es descabellado. Incluso Ivi niega otras dos veces, casi imperceptibles, al darse cuenta de cómo suena.

			—Así que es alguien divirtiéndose a costa de la muerte de dos personas, ¿no? Alguien que pretende desestabilizarme o… —Me quito las gafas y me aprieto el puente de la nariz.

			—Creo que puedo averiguar la ubicación de la persona que lo envió, pero no con tu Mac. Necesito un Windows. —Se muerde el labio inferior y asiente—. De acuerdo. Espera un segundo.

			Y sale del dormitorio. Ivi dio Nuevas Tecnologías como extraescolar durante toda la ESO. Claro que yo me la imaginaba explotando las herramientas del Word, no preparándose para ser el siguiente fichaje de Anonymous.

			Ivi regresa con un portátil más tosco que el mío, pero que tiene pinta de valer bastante.

			—Se lo he pedido a Ottavia.

			—¿Y ese mal bicho te lo ha prestado?

			—A veces le dan pájaras altruistas.

			—O se ha callado que le debes una.

			—No te preocupes. —Ivi levanta la vista del teclado y me sonríe suavemente. El calor que me inyecta es más protector que incendiario, pero vuelven a entrarme ganas de besarla—. Vamos allá.

			Con el portátil de la demonia, entro en mi Aula Virtual e Ivi se encarga del resto. Abre la conversación con Pol, accede al administrador de tareas y encadena decenas de comandos.

			—Esta faceta tuya me tiene alucinada —comento.

			—No es muy complicado. Podría hacerlo cualquiera. El proceso está colgado en internet.

			—Entonces ¿sabremos quién me lo envió?

			—No. Sabremos una ubicación cercana al dispositivo desde el que lo envió…

			El Minerva International School.

			Me entra un escalofrío muy específico. Se parece al miedo, pero es más estremecedor, como el que te crece cuando te sientes vigilada. Susurro:

			—¿Lo han enviado desde aquí? ¿Están tarados o qué? Además, si Pol no lo programó, ¿cómo han podido meterse en su usuario y suplantar su identidad? Al igual que la contraseña, es un dato privado que solo la administración del colegio conoce.

			Lo sé porque a los delegados nos toca ayudar en ese departamento dos veces a la semana.

			—Tal vez un amigo de Pol conocía sus claves. Veo a Román capaz de hacer esto. Oye, ¿estás segura de que eres la única que ha recibido este mensaje?

			No. Y, al instante, esa hipótesis destaca sobre las demás. Quizá el objetivo no es que yo me cuestione qué pasó realmente con Moon ni tampoco que desconfíe de Luz, sino… jugar con varios de nosotros por algún macabro motivo. ¿Y si otra persona ha recibido este mensaje? O peor, parecido a este, pero señalándome a mí como la asesina.

			Entonces yo ya no sería una víctima. Me convertiría en una potencial sospechosa.

			—Mierda —murmura Ivi de repente, tecleando con rapidez—. No, no, no.

			No me alarmo como ella, al menos, no por ver que mi conversación con Pol acaba de desaparecer del chat. Ya le hice una captura por si acaso. Y, lo más importante, sé lo que está ocurriendo.

			Administración acaba de eliminar el usuario de Pol. Al fin y al cabo, ya no es alumno del Minerva.
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			LUZ

			Sábado. Noche. Rumor Club

			 

			Levito, aunque las suelas se me peguen a la pista sucia de la discoteca. Nada me toca, aunque me rocen decenas de cuerpos sudados. No veo, aunque tenga los ojos puestos en las luces parpadeantes, en el techo, en la nada.

			Me bebo el resto del cubata de un trago y salto y bailo y me lío con alguien. Estoy borracha. Lo suficiente como para soplar en un control de alcoholemia y hacer explotar el cacharro. No es para estar orgullosa, pero la cantinela responsable me dura una milésima de segundo. El alcohol me hace papilla el cerebro y lo ralentiza todo para ponerme en coma dentro de esta realidad.

			Los problemas vuelven a esfumarse.

			Me apetece fumar. Error. Prohibido. Solo vale un vicio a la vez, pese a ser en cantidades contraindicadas y una recomendación que acabo de inventarme. Echo mano del bolso, a ciegas, y doy con la piruleta que Alec me regaló el sábado pasado. No me sabe a nada por culpa del vodka, y así me sabe él en mi imaginación. Hasta que lo pruebe de verdad.

			Joder, sí que voy mal.

			«El asesino de Moon Kirby es Alec Ros».

			El mensaje de Pol Zombi (si no es un muerto viviente, no se me ocurre cómo pudo enviármelo) me ha llevado de cabeza toda la semana. Por el día, bien despierta y en frío, me parece una perrería propia de Román o los Giordano. Por la noche, sola y al borde de la enésima pesadilla, empiezo a recordar cosas.

			Cosas como que Alec y Moon discutieron bastante durante las semanas previas a la BachParty. O que mi hermana pequeña lo cazó husmeando en su habitación de casa una vez. O la tremenda casualidad que cuchichea todo el Minerva: Alec desapareció con la muerte de Moon y ha reaparecido con la muerte de Pol.

			Sin embargo, sé de buena tinta cómo es que te juzguen sin conocer los detalles. Sé que Alec discutió con Moon porque le preocupaba que se acercara demasiado a Pol. Yo misma lo encaré por entrar en la habitación de mi hermana sin permiso, pero me encontré con un Alec desesperado, convencidísimo de que Pol estaba involucrándola en algo peligroso. Es indefendible y, aun así, solo intentaba protegerla como debí hacerlo yo. Yo, que no lo escuché cuando me pidió ayuda. Solo saqué mis conclusiones y este es el resultado.

			Mierda, esto ya era agua pasada. Lo de Moon fue un accidente. Lo de Pol fue un accidente. No hay ningún asesino entre nosotros. El mensaje solo está intentando removerla, estancarla y ahogarme en ella.

			Alzo la vista hacia el reservado del primer piso donde están mis compañeros. Román reparte drogas gratis como si fueran caramelos, mientras las botellas de champán caen una detrás de otra. Es evidente y patético lo mucho que se esfuerza por ser el nuevo Pol, pero le falta bastante para sustituir a su mejor amigo. Si quiere ocupar su puesto, el dinero que tenga es lo de menos, aquí todos lo tenemos. Necesita ser el tipo de persona que era Pol. Adictiva por naturaleza. La luz a la que toda polilla se acerca sin saber que acabará chamuscada. El carisma es algo que no se puede comprar, vaya, aunque Román debe de pensar que si se convierte en el toxicómano más altruista del país, el resto acabará adorándolo.

			En fin, qué más da, hay algo más intenso clavado en mi cuerpo: los ojos de Alec. Con los codos apoyados en la barandilla del reservado, y un tanto encorvado, me observa. Presiento que lleva un buen rato haciéndolo y no disimula cuando lo pillo. Es más, me repasa de arriba abajo antes de dedicarme una de sus sonrisas torcidas. Me la tiende, como si fuera una mano, y yo quiero aceptarla, pero no sé cómo.

			Maldito Alec Ros.

			Todo lo revoluciona. Un latido, las notas graves de la canción que suena, tres latidos más, mi respiración. Me quito la piruleta de los labios, él se humedece los suyos, cierro los párpados un instante para regresar a mi coma anterior y, cuando los abro más serena, ya no está ahí.

			No debería decepcionarme. Lo he evitado desde la Bach­Party y Alec ha respetado mi espacio sin siquiera preguntar. Solo me enarcó las cejas el lunes a primera hora cuando me senté a su lado, me llamó «Kirby» muy suavemente y yo apenas pude responderle con una sonrisa nerviosa. Fin. Ni más miraditas, ni insinuaciones, ni mensajes, ni risas por lo bajo, ni recuerdos silenciosos, nada. 

			Hasta esta noche.

			Necesito otro chupito, pero mi cabeza y mi corazón se ponen de acuerdo por primera vez en la historia de mi humanidad para desobedecerme. Quieren que recapacite, que hable con Alec, que cumpla la promesa que me hice frente a la tumba de Moon. Por desgracia, no es fácil parar cuando has acelerado tanto que hasta los frenos se han roto. El mundo da menos miedo a toda velocidad.

			Bailo sin control, zambulléndome más entre la gente. Solo quiero olvidar, pero tropiezo y mi espalda choca contra el torso de alguien. No, alguien no. Alec. Ni siquiera tengo que mirar hacia atrás para reconocerlo porque nadie tiene su energía. Me recorre a impulsos, es eléctrica. Funde cualquier alarma que me avise de poner distancia y me pego más a su cuerpo, buscando lo que él ha venido a encontrar. Y algo estalla dentro de Alec, lo noto por toda la columna. 

			Soy una inepta actuando como si las consecuencias no existieran. Lo hacen y siempre llegan. Pero, si no hay remedio, al menos pienso disfrutar provocándolas.

			Las yemas de sus dedos llenos de tiritas planean sobre mi piel justo por donde acaba mi vestido y la punta de su nariz me roza la mandíbula. Bailamos sin bailar al igual que nos acariciamos sin acariciarnos, rozándonos con todo el maldito cuerpo. Entonces me roba la piruleta y se separa. Indignada, me giro para soportar a centímetros cómo la saborea mientras su sonrisa muerde el palo. 

			—Ey, Kirby.

			La música electrónica no me permite escucharlo, pero he aprendido la forma en que lo dice. Alec paladea la fresa de la piruleta y, por fin, mi boca empieza a saber a la suya a pesar de que no vamos a besarnos. No porque, de pronto, me doy cuenta. El mundo se para de golpe y da más miedo que nunca. La sonrisa le vacila cuando yo sigo sin saber aceptársela. Estoy hecha un lío y Alec no merece que lo enrede… en mí.

			Tonterías. Sería un polvo. Pim, pam, desahogo. Es lo que nos está pasando, ¿no? Un polvo sin compromiso, aunque yo no tengo tan claro que con Alec sepa acostarme una vez y ya. Joder, no puede ser. Ahora mismo no, sea lo que sea esto. Da igual que Alec siempre me haya hecho sentir cómoda, que siempre me haya hecho reír, ¿que siempre haya habido algo ahí?

			Basta.

			Solo lo necesito… Solo necesito apoyarme en alguien. Bajar la guardia y descansar sin temer que lo aprovechen para traicionarme. Él me da ese tipo de seguridad. 

			Eso. Es. Todo.

			—Alec —suspiro. No me sale otra cosa con la voz rota.

			Y Alec respira hondo. La preocupación le hunde los hombros, aunque se inclina para ofrecerme un abrazo. A un palmo de mí, espera a que sea yo quien mueva ficha. No tardo. Mi frente aterriza en su pecho y sus brazos me recogen para apretujarme con cierto afecto. Es un gesto honesto, delicado, no tiene otro propósito.

			—Siento haberte hecho el vacío.

			—Está bien, Luz, no te preocupes —me murmura al oído antes de apoyar la barbilla en mi cabeza mientras yo cierro los dedos en su camiseta.

			Y no sé cómo nos las apañamos para escucharnos con tanta música y ruido, pero, clic, conectamos.

			—El rugby está poniéndote como una piedra, no tiene sentido —digo hundiendo la nariz en él. ¿Y este arrebato? Vale, todavía voy pedo.

			—En realidad, tiene bastante sentido —ríe, y paso a apoyar la mejilla porque la vibración profunda de sus carcajadas me calma. Sus brazos no se mueven a mi alrededor. Siento la aspereza de las tiritas de sus dedos en las aberturas del vestido, contra mis costillas. Siempre está lleno de heridas, supongo que por el rugby—. ¿Qué hay de ti, teniente Kirby? No te he visto salir a correr en toda la semana para ponerte también como una piedra.

			—Corro por costumbre. El deporte me vino bien para superar la adicción, pero estos días… he estado más débil. —Nos tensamos, aunque lo dejo ir. Es un tema sensible que no vamos a tratar en medio del Rumor Club.

			—Yo no te veo débil.

			—Y yo te veo muy educado. ¿Dónde están tus provocaciones guarras? Quiero reírme. Y llorar. Pero primero reírme.

			—¿De mí?

			—De la forma en que te traes este repentino tonteo conmigo.

			—¿Repentino? Ay, Kirby. —Ríe de nuevo, incrédulo—. ¿Qué quieres que te diga?, ¿que sí me estoy poniendo como una piedra ahora mismo y no es cosa del rugby?

			Joder, qué fuerte. La vergüenza me explota en las mejillas antes que la risa. Me separo un poco para mirarlo a los ojos. No es normal que exista un castaño tan oscuro en unos iris. Y debe haberse acabado la piruleta, porque ya no la tiene en la boca. Ahí solo queda una sonrisilla teñida de rojo que merece ser besada por alguien menos nocivo que yo.

			—Me gustaría hablar contigo y solucionar algunas cosas, Alec.

			—¿Cuándo?

			—Cuando te venga bien.

			—Siempre me vienes bien.

			Qué tío. Le doy una palmadita en el brazo y él no pide más, como nunca lo ha hecho. Apenas estuvimos en contacto durante el año pasado, pero no ha cambiado tanto. Quería y quiere mucho a Moon. Pese a sus errores, jamás le habría hecho daño.

			El mensaje miente. 

			Decidido. Voy a averiguar quién demonios quiere incriminar a Alec Ros.

			 

			 

			JARA

			Domingo. Madrugada. Rumor Club

			 

			Adoro esta discoteca. Y no solo porque nuestros billetes compren su silencio. Que nos reconozcan como estudiantes del Minerva y, por lo tanto, sepan que somos menores de edad tiene un coste. El caso es que sus reservados cuentan con baños privados y parecen búnkeres. Búnkeres muy limpios, por cierto. En cuanto cierras la puerta, aíslan el sonido totalmente. Tal vez por eso se llama Rumor; se cuece demasiado en sus fiestas y nadie quiere que se filtre nada fuera de estas paredes.

			Ivi y yo hemos entrado juntas para retocarnos el maquillaje. Y, al parecer, le hemos dado excesivo crédito al civismo de la gente al no cerrar con pestillo. De repente, la puerta se abre sin permiso y se cuelan la música, las quejas de las compañeras que estaban haciendo cola y Luz Kirby.

			Cierra, yo echo el pestillo y regresa el silencio sepulcral.

			—Oh, vosotras —dice como si la fila ahí fuera estuviera esperando por afición y nuestra presencia en el club le descuadrara.

			—¡Luz! —chilla Ivi con una sonrisa sincera—. ¡Has venido! ¿Dónde estabas? No te hemos visto en el vip.

			Me gustaría poder decirle algo con la misma simpatía, como haría con cualquiera solo por quedar bien, pero nuestra relación actual me pone en guardia. Prefiero que Luz reaccione primero, aunque, aparte de Ivi, fuera la única persona con la que yo ignoraba mis límites. Estoy nerviosa, así que mido hasta cuánto respiro entre un gesto y otro para no delatarme.

			En cambio, Ivi vuelve a ser todo lo contrario a mí. La abraza de tal manera que Luz tensa los brazos sin saber dónde meterse. Me entra la risa, pero la contengo tras una boca bien seria.

			—Está ocupado. —Le suelto esa obviedad cuando mi mejor amiga la libera.

			—Claro. Por nosotras tres —me responde Luz con una sonrisa impostada, bajándose las bragas y sentándose en la taza. Lleva unas Vans de plataforma y sus suelas han recogido toda la porquería del local.

			—¿Te han dejado entrar con zapatillas?

			—Derecho de admisión. —Frota el índice y el pulgar para hablarme de dinero—. Además, soy hija de Scott Kirby. Si mi padre —hipa— puede subirse a un escenario en tanga, yo puedo hasta salir envuelta en papel higiénico. —Hipa otra vez—. Excentricidades de famosa.

			—Estás borracha. —Me cruzo de brazos.

			—Guau, tu capacidad de observación es admirable.

			A Ivi sí se le escapa media carcajada y la sonrisa de Luz no se mueve, pero cambia de tono. Ya no parece incómoda, sino triunfante, y me contagia su diversión. Creo que no hablamos tanto desde el funeral de Moon, cuando aparqué las imposiciones familiares por un día y estuve ahí para ella. Tan incondicionalmente como siempre debí estar. Incluso dormí en su casa. A la mañana siguiente, sentí que no había pasado el tiempo, pero Luz ya sabía que no recuperaríamos nuestra amistad. Así que se comportó delante de su madre como si yo no la hubiera plantado dos años atrás y luego volvimos a nuestra rutina de forzada indiferencia. Al menos, por mi parte.

			Yo no la he superado a ella, pero lo más seguro es que Luz sí me haya superado a mí.

			—¿Estás bien? —tanteo. De verdad que me preocupa—. ¿Necesitas…?

			—¿Tu ayuda? —Luz tira de la cadena y se cuela entre nosotras para lavarse las manos—. Siempre la he necesitado, ¿no? Porque yo soy la patética que todavía te echa de menos y tú la que arregla cualquier destrozo por un módico precio. La pregunta correcta es: ¿cómo funcionan las cosas contigo ahora, Jara, hace falta solicitarte audiencia o no me alcanza la cartera?

			Se le ha ido hasta el hipo (o quizá solo fingía estar muy borracha) y yo intento encajar su sarcasmo con madurez, aunque duela. Y como sigue con la cabeza gacha mientras se lava las manos, Ivi y yo nos miramos a través del espejo. Ella asiente, no a lo que le digo yo con una mirada, sino a la inevitable idea de que esta conversación debió haberse dado hace mucho. Además, está el tema del mensaje fantasma de Pol Hidalgo.

			—Uy, ¿eso que suena es Becky G? —pregunta Ivi—. ¡El perreo me llama! ¡Os veo luego, chicas! —Excusas tan malas como esta han empezado guerras, seguro—. Ánimo —me susurra después de darme un beso en la mejilla.

			Sale, se escuchan más quejas mezcladas con una canción de Lil Nas X y vuelvo a pasar el pestillo con tanta fuerza que espanta la quietud. Solo entonces Luz se endereza, se sacude las manos y se sienta en el lavabo con un saltito.

			—Te he visto con Ros en la pista.

			—Vaya tela —dice riendo sin toda la amargura de antes—. ¿Cómo se te puede seguir dando tan mal romper el hielo?

			—Defecto de personalidad directa.

			—¿Defectos? ¿Tú? —Niega con la cabeza y, en su muñeca, prueba una de las muestras de perfume que hay dentro de un cesto. Huele, arruga la nariz, tose—. Esto apesta a ricachona nonagenaria.

			—¿En formol?

			Le horroriza mi chiste y, ahora sí, me relajo. Mi risa empieza como un gorjeo y luego se agarra a mi garganta para no soltarse. No paro hasta que a ella se le eleva una comisura, como siempre sucedía entre nosotras y este tipo de humor.

			—A ti se te da mejor desviar conversaciones —admito.

			—Mejor que a Ivi, desde luego. —Luz balancea las piernas y la coleta alta le resbala por el hombro. Está muy guapa. Es muy guapa. No sé si continúa enfrentándose a las mismas inseguridades que intentaba enterrar hace años, pero no me sorprende que Alec se haya pasado toda la noche pegado a la barandilla del reservado hasta que la ha localizado entre la gente—. ¿Qué pasa en realidad, Jara? No voy a enfadarme. Más. —Medio sonríe, apenada.

			Alec no solo lleva media vida colgado de ella por lo que ve. Luz es transparente y no abundan personas así en nuestra burbuja. Se esfuerza por existir en un segundo plano, como si no destacara por sí misma. Erróneamente, interiorizó que Moon la eclipsaba. 

			Jamás ha sido consciente de que la luna no puede brillar sin el sol.

			—Siento mucho lo que te hice —confieso de golpe. No se me dan bien las medias tintas. O miento, o me sincero—. Nunca te di una explicación…

			—¿Para qué valdría ahora? Ha pasado mucho tiempo.

			Podría darle la razón. Podría seguir siendo la villana de nuestra relación. No me importa serlo en otras, pero no con Luz. Quizá es egoísta intentar redimirme y, sin embargo, no me callo:

			—Mis padres me obligaron a dejar de ser tu amiga cuando regresaste del centro de desintoxicación. No te veían una buena influencia y creían que me darías mala imagen.

			Luz se muerde el labio inferior y coge aire. Soy idiota, no la víctima. Debería haber sido más cuidadosa. Pero entonces me mira y, aunque las lágrimas aclaran la avellana de sus iris, asiente con determinación.

			—Me lo imaginaba. Tus padres son unos capullos integrales. —Nos reímos—. Tú heredaste ese capullismo integral, vaya. Yo… —Frunce el ceño—. Tenía catorce años. —Juguetea con el dobladillo de su vestido lila—. Pasar aquellas vacaciones de verano con mi padre en California fue horrible. Su ritmo de vida, que no me prestara atención… —Encoge un hombro y se calla algo que parece habérsele ocurrido—. Perdona. No deberíamos estar hablando de esto aquí. Pero los tranquilizantes, que le cogiera la moto y tuviera el accidente… solo fue desesperación. Volver a España y estar con mi madre y mis amigos —o sea, yo— era lo único que necesitaba. Tarde, supongo. —Baja del lavabo con otro saltito y se pone delante de mí para decírmelo a la cara—: No te culpo, Jara. También eras pequeña. Tan influenciable como yo. Vivimos en el infierno, ¿qué esperábamos?

			—Lo siento —murmuro.

			—Disculpas aceptadas.

			La creo, me alivia, no me toca. No vamos a abrazarnos, al menos, no ahora. Pero este ha sido un gran paso. Luz vuelve a sonreír y su herida en mi interior, la que yo misma abrí, se cierra un poquito.

			Debo contarle lo del mensaje. Debo…

			—Se hace tarde —dice mirando el móvil.

			—Solo son las dos. —Lo compruebo por si acaso.

			Esta vez Luz me analiza descaradamente, entornando los ojos y calibrando hasta qué punto me he ganado otro voto de confianza.

			—Podemos compartir un taxi —afirma, de repente—. Avisa a Ivi. Nos vamos.

			—¿Por qué? —pregunto confusa mientras Luz se dirige a la puerta y deja una mano sobre el pestillo.

			—Alec acaba de llamar a la policía para avisar de que hay menores en el Rumor. —Abro la boca y su sonrisa resplandece—. Ey, da gracias. Nos contuvimos en la BachParty.

			Estos dos acaban de convertir el Rumor Club en historia. Peor aún, se han arriesgado a que los pillen solo para que nos pillen al resto. Y, pese a todo, Luz decide salvarme con esa bondad que le juega tantas malas pasadas. Ni siquiera parece preocupada y entonces lo entiendo: está comprobando si vuelvo a ser de fiar. Es mi prueba, no la suya. Y no pienso fallar. No pienso fallarle otra vez.

			Nos marchamos a toda prisa y nuestro taxi ya está lejos del club cuando nos cruzamos con los coches de policía. Pero, aunque la adrenalina me tiene por las nubes, no consigo celebrarlo como Luz e Ivi. No, porque, desde el asiento del copiloto, Alec no deja de mirarme por el retrovisor como si no mereciera un sitio en esta huida.

			Como si no mereciera ningún tipo de perdón.
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			Mi insomnio ha estado patrocinado por cada mal pensamiento al que le he dado tres mil vueltas. La terapeuta del colegio tiene trabajo de sobra conmigo. No puedo más. Y esto no ha hecho más que comenzar. Estoy tan cansado que, si me despisto, mi imaginación me la juega y me hace ver a Pol en los pasillos, listo para humillarme. A veces lleva el uniforme manchado de sangre como si fuera un complemento más. Moon no. Moon siempre se me aparece con el vestido plateado que se puso en la penúltima BachParty. Canturrea Cosmos, la canción con la que ganó aquel concurso escolar hace unos años, y después me culpa por dejarla morir.

			«¡El infierno está vacío y todos los demonios se hallan aquí!», dice Ariel en La tempestad. Muchas gracias por liberarlos a todos, William. Estrujo el libreto de la obra y un sollozo me cierra la garganta. Mierda. Me concentro en la respiración, pero unas risas al final del pasillo desvían mi atención.

			Román y César se acercan, escoltados por sus amigos y perseguidos por un grupo de alumnos entre los que se encuentra mi hermana Vera. Me pasma verla con ellos. No, no me pasma, me indigna. Deben venir directos de la cafetería porque ya son las tres y media y ahora los bachilleres tenemos estudio controlado en la biblioteca. Yo solo he podido comerme una triste barrita energética entre Filosofía y la bronca de la directora Artés por mis notas antes de ir a terapia.

			—Fracasado a la vista —murmura César. Siempre las suelta de un modo discreto, como si por eso no estuviera acosándome.

			—Tú, gorrón, aparta —me ordena Román porque estoy plantado frente a la biblioteca.

			Gorrón por tener una beca. Si hasta para insultar demuestra que le falta inteligencia. No cedo. Román resopla una risa que otros corean y me empuja con el hombro para abrirse paso. El resto hace lo mismo y yo lo permito hasta que Vera llega a mi altura. Se lo veo en los ojos verdes, no es tan buena actriz como yo: va a ignorarme para ganarse el favor de estos idiotas. 

			Pero resulta que mi cansancio no solo está resucitando a los muertos, también me ha reducido la paciencia. Y eso, irónicamente, me vuelve más valiente. La cojo por la muñeca, convenciéndome de que, a pesar de que soy yo quien la detiene, Vera no habría sido capaz de darme la espalda en el último momento.

			—¿Qué haces con ellos? —musito cuando las puertas de la biblioteca se cierran y nos quedamos solos en el pasillo.

			—Son mis amigos.

			—¿Tus amigos? Dios, Vera, ¿es que no ves cómo son? ¿Lo que nos hacen?

			—A ti, dirás.

			Aprieta los labios, temblorosos como las lágrimas al borde de sus ojos, y yo aprieto el agarre. ¿Acaba de echarme a los lobos? Parpadeo y, de repente, Vera se convierte en Moon. Seguimos en el Minerva, pero la hermana pequeña de Luz me mira como ya me miró justo antes de morir. 

			Dolida, ausente, sin vida.

			—Damián, suéltame.

			La voz de Vera me saca de la alucinación y a mí soltarla me cuesta cinco segundos más. Porque, cuando solté a Moon aquella vez, se derrumbó sobre el césped, pálida y a punto de quedarse sin pulso. Y si suelto ahora a Vera, si le dejo acercarse a Román y César como ya pretendió acercarse a Pol, puede que acabe igual.

			—Suéltame o chillo.

			No es su amenaza lo que afloja mis dedos en torno a su muñeca. Es la decepción al darme cuenta de que mi hermana me ve como un obstáculo en su ascenso. Ni siquiera esconde lo mucho que la han herido años y años de acoso, pero prefiere ponerse de perfil ante tanta injusticia. Quizá porque debe de pensar que, cuando consiga estar donde desea, todo el sacrificio habrá merecido la pena.

			Qué rabia. ¿Es que le da igual que Pol fuera una mala persona? ¿Que Román parezca incluso peor? Sus compañeros de clase la apoyaron cuando Moon empezó a esparcir rumores horribles sobre ella, pero ¿y si no vuelve a tener esa suerte?

			Vera se marcha y vuelvo a quedarme solo en el pasillo. Mi primer impulso me suplica huir, aunque justo por donde quiero salir corriendo aparecen Pol y Moon. Me sonríen, cada uno a su manera.

			—¿Sabes qué le dije a Damián en mi mensaje? —le pregunta Pol a la chica fantasma.

			—Sorpréndeme.

			—«El asesino de Moon Kirby eres tú».

			—Pues no me sorprende tanto.

			Otro sollozo me aguijonea el pecho y entro en la biblioteca a zancadas.

			—Damián. —Me intercepta nuestra tutora—. Llegas cinco minutos tarde.

			—Te-tenía cita con Virginia. —No la miro porque lo que necesito es aire—. La terapeuta.

			—¿Tienes el justificante?

			Se me llenan los pulmones de lágrimas. O de malos pensamientos. Claro que tengo un justificante: nuestros compañeros no paran de morir, ya no estoy tan seguro de que sean accidentes y alguien intenta incriminarme. Encima nadie se preocupa y eso les hace parecer culpables. 

			Todo son paranoias. Todo es verdad.

			—¿Damián?

			—Sí.

			—Sí ¿qué?

			Tengo miedo.

			—Tengo el justificante.

			Como es habitual, en cada mesa se ha sentado una pandilla diferente. Se nota la tensión generalizada porque, a estas alturas, está en boca de cualquiera lo que ocurrió en el Rumor Club. Todos consiguieron escapar antes de que llegara la policía y varios están convencidos de que los vendió alguno de nosotros. Yo no le veo el sentido y, a la vez, se me ocurren un par de personas capaces de fastidiarles la noche solo para darles una lección.

			En fin, esquivo los grupitos y me descoloca ver a Luz con Jara. ¿No estaban peleadas desde hace mogollón? Tengo que encontrar la forma de hablar con ella acerca de mi chantajista. 

			En la mesa más camuflada entre las estanterías, hay un sitio libre al lado de Unax, pero también hay hueco junto a Alec, así que ocupo esa silla con un suspiro.

			—Eh, ¿estás bien? —me pregunta mi compañero de dormitorio, aunque mi primer vistazo va para Unax, que ya me observa desde el extremo contrario.

			Distingo pena y algo más. No quiero saber qué se me escapa, por eso me concentro en Alec. Un moretón amarillento y un corte rojizo en el labio inferior le hacen juego con el uniforme. Y hacen parecer que su pelo y sus ojos son incluso más oscuros.

			—No lo sé —me medio sincero.

			Debería contarle que esta mañana, en el dormitorio… No, si no se ha dado cuenta, ¿para qué removerlo ahora? Saco los apuntes incompletos de Análisis Musical II y el parcial suspendido de Historia. Clavo la vista ahí, en mi caligrafía apretujada y las correcciones del profesor. Entonces, entre mis folios, Alec deja caer una bolsita llena de chucherías. Son todas rojas. Abundan los regalices, las piruletas, los chicles y el picapica. También hacen juego con los arañazos de sus dedos.

			—¿El entrenador Jones te deja comer esto? —pregunto casi sin voz, cogiendo una fresa ácida. 

			—Prevengo los bajones de azúcar —me contesta con un regaliz colgando entre sus dientes. ¿Cómo se las apaña para sonreír siempre?

			—No creo que funcione así.

			—Oye, somos de letras. Nos da lo justo.

			—A ver, se sabe que la OMS aconseja no consumir más de…

			—Damián. —Alec me pone un dedo bajo el mentón y cierro la boca—. Era broma. —Estira del regaliz al morderlo, se inclina sobre la mesa y me pregunta muy muy bajito—: ¿El profesor Flipado ha escogido tu Tempestad o qué? 

			El profesor Flipado es el de Teatro. Asegura ser pupilo de Almodóvar y Alec está convencido de que se hinchó el currículum de mala manera. Y dice «tu Tempestad» como si mi adaptación fuera más digna que la obra original de Shakespeare. Ya, el atrevimiento.

			—Está entre La tempestad y El camino, de Miguel Delibes, propuesto por Borja María.

			—Pfff, qué cruz.

			—¿Acabas de insultar a Miguel Delibes?

			—Acabo de insultar a Borjamari. Creo.

			Entonces se ríe bien alto y no sé si es porque también es broma, porque se aburre muchísimo o porque prefiere estar en la sala de castigo antes que aquí. Sea como sea, se gana que nuestra tutora le dé en la cabeza con un diccionario, exigiéndole que se yerga como un ser humano decente y estudie.

			—¿Y Unax? —Alec vuelve a la carga, apoyando la sien en una mano, lo que me hace fijarme en que una de sus tiritas está despegándose.

			—¿Qué pasa con él?

			—¿Qué pasa con vosotros?

			Que piensa que soy un criminal por partida doble: traficante y asesino. No necesito ni mirar a mi mejor amigo para comprobar que sigue pendiente de mí.

			—Hemos discutido. Sin más. —Pese a que finjo bastante bien, refuerzo mi papel despreocupado sacando una tirita de mi mochila. Ibrahim me dio varias el otro día, cuando me clavé una astilla en bambalinas. Son rosas, con muchos corazones diminutos. Madre mía, le va a quedar como si una pantera llevara un lacito al cuello. 

			Lo cojo por la muñeca para cambiársela. No se resiste. Alec no sabe cuidarse. O le da igual. Todavía no lo tengo claro. Y a lo mejor yo también necesito una tirita, o diez, porque Unax ya no me observa, me atraviesa.

			—Entonces ¿por qué parece que va a darle una embolia? ¿Cabreo crónico? ¿Está celoso?

			—¿Celoso de qué? —Se me dispara el pulso.

			—Damián.

			—Ponte a estudiar. —Le doy una palmadita en el dorso de la mano y hundo la nariz en mis apuntes.

			La tregua no dura mucho. Casi había vuelto a recordar cómo se respira. El móvil me vibra en el bolsillo y, cuando miro la pantalla sin desbloquearlo, leo el SMS.

			Otra recogida y otra entrega. Mañana jueves por la noche.

			El mundo entero se me hace cuesta arriba de nuevo y solo se me ocurre una manera de devolverlo todo a su lugar.

			Aunque no sea sensato, aunque no sea seguro, aunque no sepa qué será de mí.

			 

			 

			ALEC

			Jueves. Tarde. Residencia masculina

			 

			Me duele hasta el alma. Y no es ninguna movida sentimental, ojalá. Me duele a rabiar, como los músculos, los huesos. Creo que César Farré me ha roto una costilla con el último placaje, el muy pirado. Ha sido juego sucio, pero le caigo como el culo, sabe que no debe derribar de esa forma en un partido oficial y se ha ganado un poquito más al entrenador Jones, un morboso amante de la violencia gratuita.

			—Cuidado por dónde pisas, Ros —me ha amenazado César como disculpa.

			En fin, el entrenamiento ha sido penoso. Un puto infierno. Y mi padre tiene un sexto sentido para intuir cuándo estoy jodido y así intentar joderme más. No había salido del campo y ya me estaba llamando al móvil.

			—Ha ido mal —me ha gruñido.

			—Es que aparte de hacerme la vida imposible, ¿el entrenador Jones también es un chivato?

			—No te pases. —Ha suspirado, harto de que no sea como él quiere. Como él. Punto—. ¿Qué ha ido mal?

			Mi padre no estaba preocupado. Cuando parece que se interesa, solo busca conocer los detalles para afinar la mejor manera de destrozarme.

			—Algunos compañeros no me…

			—Excusas. El entrenador Jones, al que le debes un respeto incuestionable, te ha seleccionado como segundo centro. Eres el número trece, cojones. Actúa como tal.

			Me lo ha sentenciado como si no supiera que mi posición requiere potencia, tanto en defensa como en ataque. Sobre todo en ataque. Por eso, según él, debo ser duro y no llorar ni uno solo de mis moretones.

			—Pues que no me hubiera seleccionado.

			Y le he colgado. También he apagado el móvil.

			De verdad que me gusta el rugby. Aunque no lo parezca, es un deporte muy noble. Me divierto y, de paso, descargo adrenalina. En otras circunstancias, estaría dando volteretas por haber vuelto al equipo, pero Román debe de haber convencido a varios para que me amarguen la existencia, empezando por el capitán. Además, mi padre odia que lo vea como una afición. Piensa que el entretenimiento no tiene ninguna utilidad real.

			Al menos, el dolor me distrae del resto de los problemas que no dejan de acribillarme.

			—Ey, Ros.

			Alzo la vista. El cuello me da un tirón. He recorrido todo el camino hasta la residencia con la vista clavada en las deportivas y… Hostia. Es Luz. Atardece, casi será la hora de cenar, y no sé cómo ha llegado aquí sin que la pillen nuestros supervisores. Está recostada contra la puerta de mi dormitorio. Explota una pompa de chicle y lo recoge con los dientes. Le miro la boca. Y luego se la miro mucho más. Al ver que me quedo paralizado como un imbécil en medio del pasillo, se balancea ligeramente sobre los pies para erguirse. Pone los brazos en jarras y frunce el ceño.

			Qué impaciente es.

			—Ey, Kirby —respondo con la voz ronca porque lo único que he hecho durante toda la tarde ha sido gritar con cada golpe.

			Entonces su sonrisa echa el vuelo y a mí deja de dolerme el alma.

			—Pensaba que me ibas a plantar —juega.

			—No sabía que habíamos quedado —juego.

			Cuando voy hacia ella, el costado me lanza una punzada insoportable que tiñe el mundo de rojo. Es un segundo, una miseria, porque Luz vuelve a entrar en mi campo de visión y transforma el dolor en colores más agradables.

			—¿Te pillo en mal momento? —pregunta, observadora como siempre. Creo que he cojeado.

			—Qué va —contesto sin mucho aire—. Ya te dije que siempre me vienes bien, Kirby. —Mi patética provocación y una media sonrisa parecen tranquilizarla—. Esto —me señalo de arriba abajo— es la representación gráfica de estar en baja forma.

			—Ah, fallo mío —ríe con ironía—. Resulta que estar para romperlo no tiene relación. Anotado. —Se aparta para que saque las llaves y, solo entonces, supongo que porque no estamos mirándonos, añade—: He visto parte del entrenamiento. Siempre has sido muy bueno.

			Mis ojos pasan de la cerradura a los suyos y de ahí a la cerradura en una fracción que apenas podría considerarse tiempo. 

			—¿Me has…? —Carraspeo, nervioso—. ¿Nos has visto?

			—Me ha pillado a la vuelta del voluntariado y era verte —verme, no vernos— o hacer los deberes.

			—Ya, qué remedio —digo con sorna. Abro la puerta y le pongo una mano en la parte baja de la espalda para que pase primero—. ¿En qué ayudas este año?

			—Estoy… —No logra concentrarse hasta que dejo de tocarla. Me hace gracia que el primer día irrumpiera en mi habitación como una avalancha y hoy titubee. ¿Quién es esta Luz tan tímida?—. Estoy impartiendo una especie de charlas para jóvenes con dificultades.

			—¿Y te gusta?

			—Bastante. Casi me niego a hacerlo, que conste. El Minerva solo quiere usarlo para adornar mi currículum de cara a las universidades y colgarse la medallita de reformador. Pero —respira hondo— me alegra ayudar. Mucho. —Nos sonreímos y, como no está Damián en el dormitorio, Luz termina de soltarse, se quita las Nike blancas junto a mi escritorio y se deja caer en la esquina de mi cama. Se cruza de piernas, la falda del uniforme se le arruga en los muslos y a mí me pone el pulso del revés—. En fin. Estábamos hablando de ti. ¿Cómo van los entrenos?

			—Divertidísimos. —Me descuelgo la mochila del hombro y apoyo la cadera en la mesa. Me cruzo de brazos.

			—Alec —me regaña y niega con la cabeza para que corte el rollo—. No están dejándote jugar. César es un cerdo. Aprovecha jugadas para propasarse contigo. ¿El entrenador Jones…?

			—Otro cabrón. También se lo he contado a Artés, pero ya sabes cómo funciona todo por aquí. —Me paso la mano por la nuca—. Podría renunciar, aunque…

			—No lo harás. —Entorna los ojos y yo asiento—. ¿Y si continúan así? Acabarán haciéndote daño de verdad.

			—Ya me hacen daño de verdad.

			—Uno irreversible.

			—¿Te preocupo, Kirby?

			—Mucho —susurra, y tengo que apretar los dedos contra los bíceps para no acortar la distancia y tocarla como me pida.

			—No voy a dejar de hacer algo que me encanta por un puñado de imbéciles. Es muy injusto que deba esforzarme yo y tengo clarísimo que son ellos los que deberían disculparse y cambiar, pero intentaré que paren. Estoy seguro de que Román les ha pedido joderme, aunque no todos se portan mal conmigo.

			—De acuerdo —cede ella, no muy convencida. Luego se levanta y se acerca a mí mientras dice—: Aún no lo saben, pero sería una putada si te perdieran. Le haces mucha falta al equipo. Los pases de vuestro ala derecho apestan.

			—Mírala, toda una experta en rugby.

			—Moon y yo íbamos a verte a los partidos. No me recordarás. —Encoge un hombro.

			—¿En serio te crees tan fácil de olvidar, Luz?

			Claro que la recuerdo. El rugby mueve bastante en Valencia y, aun así, las gradas no se llenan tanto como en otros deportes. Mucho menos si son equipos escolares. Familia (no la mía), amigos (si los tienes), parejas (soñar es gratis) y aficionados (pocos). Qué más dará. Aunque el estadio hubiera estado a reventar, habría localizado a Luz.

			—Tu hermana se ponía histérica. Al equipo contrario siempre le achantaba más escuchar sus gritos que enfrentarse a nosotros.

			—Era tu mayor fan. —Sonríe con cuidado y me mira de igual forma—. Supongo que, a partir de ahora, tendré que estar a la altura.

			—¿Vendrás a verme?

			—Si no abandonas.

			—Jamás.

			Se lo digo casi sobre la boca. Mis dedos me exigen repasar una vez más sus límites y eso lo permito. Como hice en el Rumor, acaricio el aire bajo el borde de su falda. Su piel a milímetros mide nuestro calor y, joder, el cosquilleo en las yemas se me hace inaguantable. Lo sé, solo soy yo anticipando el inicio de todo lo que sentiré si la toco. Por eso necesito apagarlo, o renovarlo, porque si se me atasca, estaré acabado. Sin embargo, el vacío entre nosotros está lleno de demasiadas cosas que deberemos romper si queremos abrirnos paso. 

			Y esas cosas van a herirnos cuando estallen en esquirlas demasiado afiladas como para ignorarlas.

			Además, Luz no siente lo mismo que yo. Para ella, no habría nada más allá de liarnos. Con toda la tensión venida abajo, volvería a tratarme estrictamente como el compañero que he sido siempre y yo seguiría escondiéndole golosinas por todas partes para que las encuentre por sorpresa y su aliento sea un recordatorio constante de cómo sabe su boca. Lo respeto al cien por cien, obvio.

			No podemos hacernos esto. No nos lo perdonaríamos.

			Primero debemos hablar las cosas, como acordamos en el club. Levanto una mano y me tomo la libertad, la última, de recogerle tras la oreja un mechón rubio. Después la sostengo por el codo para guiarla hasta mi silla y sentarla frente al escritorio. De inmediato, gira la cara hacia mí con el ceño fruncido, irritada. Ya, supongo que habrá interpretado esto como una cobra. Suelto una risita resignada, intentando no mirarla a los ojos porque no soy tan fuerte. Abro mi portátil y paso los brazos alrededor de su cuerpo para poder teclear.

			—Me gustan estos chicles de fresa —comenta, viendo cómo abro el reproductor de música.

			—¿Y me lo dices por…?

			—¿Estás haciéndote el idiota?

			—Soy idiota, Kirby.

			—Sí lo eres. No te entiendo. Yo…

			—Escucha esto —la interrumpo poniéndole unos auriculares. Ella se los reacomoda, retirándose la melena hacia atrás con la parte de la diadema.

			Cuando le doy al play, le cambia el gesto.

			—¿Quién es?

			—Una amiga. Es DJ profesional. Quiere mi opinión sobre este nuevo tema y no tengo ni puta idea de qué decirle aparte de «mola», «la bailaría en una discoteca» o «vas a petarlo».

			Luz ríe, atiende unos segundos más a la música y luego añade:

			—Es buena. Muy buena.

			—Podría poneros en contacto cuando nos graduemos.

			—¿E-en serio? —Alucina, aunque controla la emoción que la llevaría a ilusionarse en exceso.

			—Claro que sí.

			Con esto me queda claro que Luz todavía quiere dedicarse a la producción musical. Puedo imaginármela con catorce años, feliz de pasar ese verano en California, donde Scott Kirby no solo ejercería de padre por fin, sino que les enseñaría a sus hijas todo sobre la industria de la que deseaban formar parte.

			Moon cantaba brutalmente bien. Era de locos. Casi imposible de creer. Luz no se quedaba atrás, pero siempre ha preferido permanecer en la sombra, transformando ideas sueltas en canciones perfectas. Puliendo detalles para hacerlos brillar. Creando un lenguaje único para alguien. Y ese alguien iba a ser Moon.

			El caso es que también me imagino a Luz en el chaletazo de Scott Kirby, viendo cómo él se centraba en su segunda hija y la abandonaba a ella en un entorno tan tóxico. Me la imagino siendo testigo de las fiestas más salvajes y preguntándose si esas drogas que tanto divierten al resto podrán ayudarla a aplacar el dolor. Me la imagino pensando si un tranquilizante la relajará lo suficiente como para aguantar todas las vacaciones. Me la imagino dándose cuenta de que no y tomando más hasta que no hubo vuelta atrás. Me la imagino cogiendo una de las motos de Scott para llamar su atención y solo consiguiéndolo tras sufrir aquel aparatoso accidente.

			No me noto el cabreo hasta que mi respiración tropieza y me hace toser.

			—¿Alec?

			—Voy a ducharme. —Ella no se cree mi sonrisa y yo me alejo para que no me detenga—. No tardo en salir.

			—Pero vestido, ¿eh? —Intenta fingir que no ha crecido nada raro en el ambiente.

			—Es decir, ¿con toalla?

			—¡Con ropa!

			—A sus órdenes, teniente Kirby.

			La broma nos da un poco más de oxígeno y solo entonces me atrevo a dejarla sola. La música no puede hacerle daño. Me encierro en el cuarto de baño y empiezo a quitarme las tiritas de los dedos. La que Damián me puso ayer está sucia de barro, así que me tocará pedirle más porque las mías son muy aburridas.

			No sé cuánto tardo en ducharme, en llorar mis moretones por mucho que le jorobe a mi padre, en curarme los nuevos arañazos, en vestirme con cuidado y en respirar bien hondo para no flaquear de nuevo frente a Luz. He tardado, entiendo, cuando salgo del baño y me la encuentro de pie, de espaldas a mí, con los auriculares puestos y Cosmos, la canción que Moon compuso hace unos años, sonando.

			—Luz.

			No me oye. O no quiere. Al fin y al cabo, las cosas entre nosotros acaban de romperse de forma ensordecedora. Luz me enseña lo que ha encontrado en mi cajón del escritorio. Con la diestra, una caja de Valium. Con la zurda, la mitad rota de una Polaroid donde sale Moon.

			—Deja que me explique…

			—Fuiste tú —susurra, cabizbaja, quitándose los auriculares.

			—No es lo que parece.

			—¿Qué demonios has hecho, Alec?

			Doy un paso. Ella lo retrocede.

			—No quise espiaros, pero me enteré —le confieso rápidamente—. El primer día de clase, cuando viniste aquí y salí al pasillo para que hablaras con Damián. Oí lo de la caja de Valium escondida en tu taquilla. Luego tardaste en llegar al colegio, me entró el pánico porque se rumoreaba que la policía iba a registrarnos y decidí cogerla para que no te descubrieran.

			—Pero ¿qué crees que habría pasado si lo hubieran hecho? ¡Ese no era el problema! —Tira los auriculares en la cama.

			—Era el problema, Luz, porque son las pastillas que el gilipollas de Pol se tomó antes de palmarla.

			—Tú… —Un sollozo le parte la voz—. ¿Crees que yo… a Pol…?

			—¡No!

			—¿Entonces? También son las pastillas a las que me enganché con catorce. ¿O es que no lo recuerdas? ¡Claro! ¿Tú qué vas a recordar sobre mí si Moon siempre estaba ahí? —Coge aire, arrepentida de lo que acaba de decir—. No. Da igual. Justo eso lo entiendo a la perfección. Lo que no entiendo es por qué no me lo contaste.

			—Quise, pero la policía actuó muy deprisa y, después del interrogatorio, nada desató más sospechas. Y tú no parecías preocupada…

			—El inspector Bravo ya sabía por qué repetí curso. Joder, se habría tragado mis motivos para tenerlas en la taquilla.

			—¡Tus motivos te habrían expulsado del Minerva definitivamente!

			—Al menos no pensaría que eres un puto mentiroso, Alec. —Me lanza la caja y la cazo al vuelo con una mano—. Y, para tu información, esta no es mi caja de Valium. Faltan bastantes pastillas.

			—¿Cómo? —Lo compruebo. Es verdad.

			—Me prometí frente a la tumba de Moon que no recaería. Compré las pastillas, pero recapacité y ni siquiera fui capaz de abrirlas. Pol sí se las tomó… o lo engañaron para que se las tomara.

			—¿Qué estás insinuando?

			—Nada.

			—Y una mierda. —Estrujo la caja—. Forcé tu taquilla y las cogí. Estas son tus pastillas, Kirby.

			—No vuelvas a llamarme así…

			—Son tus pastillas.

			—¿Y por qué faltan?

			—¡No lo sé!

			—¿Y qué hay de esa foto rota de Moon?

			—No es mía.

			—¿No es tuya?

			—Es de Jara.

			Luz titubea y, de pronto, niega, empujada por toda esa decepción que ya no le cabe en el cuerpo. Ha llegado a una conclusión:

			—Hurgaste en la habitación de Jara. ¡Igual que hurgaste en la de Moon!

			—No puedes echármelo en cara cuando no conoces toda la historia y encima te has aprovechado de mi confianza para hacerme lo mismo.

			—¡Porque decidí protegerte!

			—¡Como yo a ti!

			Parpadeamos, confusos.

			—¿Protegerme de qué? —preguntamos al unísono.

			La canción de Moon, que suena en bucle, engulle el silencio. De golpe, nos deshinchamos, agotados. Intentamos decirnos algo, pero alguien llama a la puerta. No voy a abrir, no hasta que Luz y yo aclaremos esto.

			—¡Alec! —me llama Unax al otro lado de la puerta—. ¡Es urgente!

			Solo me muevo cuando Luz sacude la cabeza para que vaya. Quiero priorizarla, pero Unax suena bastante apurado. Al abrir, me lo encuentro hecho un desastre. 

			—Es Damián.

			—¿Damián? —repito, inquieto.

			—Me acaba de enviar su ubicación a tiempo real. Nada más. —Echo mano del móvil. Me cago en todo, lo he apagado tras la discusión con mi padre—. Siempre escribe algo y me envía emojis. Muchos —se ríe de pura angustia—. He intentado comunicarme con él, pero no me responde. Y es él. Quiero decir, que no le han robado el móvil. Damián no está por ninguna parte, Alec. Es muy tarde y… No sé.

			Joder, empiezo a acojonarme de verdad.

			—Unax, por favor, ve al grano.

			—Está metido en problemas y creo que le ha pasado algo. Algo grave.
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			LUZ

			Jueves. Noche. Residencia masculina

			 

			Si tu intuición te pide que corras, corre. Si te da miedo, haz­lo con miedo, porque muerto no podrás. Ese es el presentimiento pegajoso que tengo desde que mi hermana falleció. Que arrastramos algo más grande, desconocido y peligroso de lo que podemos llegar a concebir.

			Algo que está acabando con nosotros mientras nos distraemos con lo fácil que es nuestra vida.

			Por eso, en cuanto escucho que Damián se ha metido en un lío, vuelvo a ponerme mi máscara más dura, la que hace creer que soy de piedra, y aparco el tema de las pastillas, de la foto, de que Alec y yo casi nos besamos estando repletos de mentiras. Conozco de primera mano cómo de escabroso es el mundo de las drogas. Y no sé por qué Damián las pasa, pero, cuando le compré el Valium, intentó disuadirme. Parecía agobiado, arrepentido, muy inquieto. Como si no quisiera hacer lo que estaba haciendo.

			—¿Luz? —Unax se extraña al verme tras Alec poniéndome las zapatillas.

			—Pásame la ubicación, por favor. Iré a por él.

			—No es seguro —murmura Alec, mirándome con ansiedad.

			—¿Y? —Le pongo una mano en el hombro a Unax—. Tengo la moto aparcada frente a mi residencia. Llegaré rápido.

			—Son las nueve —insiste Alec—. Nos hemos saltado la cena y toca estudio controlado en media hora. —Sí, en este colegio no nos leen cuentos antes de dormir, nos ponen a estudiar el doble—. Si no nos ven en la biblioteca para entonces, los supervisores vendrán a buscarnos.

			—Lo que significa que tenemos treinta minutos para todo. Unax, la ubicación.

			—Sí, claro, sí.

			Me la envía enseguida. Joder. Damián (bueno, su móvil) está en una carretera secundaria de la principal que conecta la urbanización del Minerva con Valencia, a unos cinco minutos de aquí. Un punto sin apenas nada alrededor, solo una fábrica de helados abandonada. Está aislado y es perfecto para que allí suceda lo peor sin que nadie se entere.

			Me doy quince segundos para memorizar la ruta y le hago una captura de pantalla. Si el móvil de Damián se apaga por lo que sea, estará perdido. Mucho más.

			Luego llamo a alguien.

			Un tono.

			Dos tonos.

			—¿Luz? —responde Jara al otro lado.

			—Necesito un favor. —Estoy jugándomela. Jara es esa clase de chica que solo rompe las normas si ha calculado de antemano que nada malo le salpicará. Sin vacilaciones, sin errores. No se arriesga por cualquiera porque no cree que cualquiera sea de fiar y merezca su eficiencia, así que, por si acaso, tampoco le pido tanto—: Debes cubrirnos a Alec, Unax y a mí hasta la hora de estudio controlado.

			—¿Por?

			—No puedo explicártelo ahora. Tenemos prisa.

			—¿Tiene que ver con Damián?

			—¿Sabes algo? —Sueno acusadora y, aunque son los nervios, espero que Jara no lo malinterprete.

			—Sois los únicos que habéis faltado a la cena.

			Vale, pero después llega el silencio. ¿Y si nos delata? La salvé en el Rumor, no con intención de que me debiera una, sino porque vi sinceridad en su disculpa. La echo de menos, pero no sé si podré soportar una traición más. Por un segundo, me vuelve a la mente la foto de Moon. ¿Y si Alec no ha mentido? ¿Por qué Jara la habría roto? Además, ella y yo todavía estamos reconciliándonos…

			—De acuerdo. Voy con vosotros.

			—Genial, graci… ¿Qué? No, Jara. —Alec se ha calzado, ha cerrado la puerta de su dormitorio y me mira al escuchar el nombre de la chica, muy tenso—. Estoy pidiéndotelo porque eres nuestra delegada y se tragarán la excusa que pongas si preguntan por nosotros.

			—Voy a ir.

			—Jara.

			—Nos vemos fuera del colegio en cinco minutos. Ivi nos cubrirá.

			Y me cuelga. Creo que Alec me recriminará el fiarme de ella, pero solo suspira y empieza a recorrer el pasillo para salir de la residencia.

			—Siento que Jara se una —le digo a Unax. Casi corremos.

			—Tranquila. Lo que haga falta por Damián.

			No tardo nada en subir a mi dormitorio para coger una sudadera y el casco. La presión me pone en piloto automático. Ni siquiera pienso en las consecuencias. Por eso me voy dando cuenta de ciertas obviedades a medida que me topo con ellas.

			Obviedad número 1: nadie puede acompañarme con la moto. Damián tendrá que subirse conmigo, así que la ida es un viaje de un solo pasajero. Yo. Aun así, cuando llego al aparcamiento, Alec ya está apoyado en el sillín con los brazos cruzados, listo para montar.

			—No puedes.

			Ni, en caso de que pudiera, querría que fuera él.

			De nuevo me equivoco al pensar que Alec me impedirá continuar. Le duele, vaya, pero lo acepta. De hecho, es Unax el que me dice:

			—No vas a ir sola. Adelantaos. Yo espero a Jara. Nos recogerá mi hermana, la he llamado antes.

			—¿Tu hermana?

			—Adora a Damián.

			África Silva no solo es la hermana mayor de Unax, también es su tutora legal y una de las emprendedoras más exitosas del país. No pasa de los veinticinco y ha triunfado porque supo cómo arriesgar en su momento. Siempre la he admirado, pero… 

			Obviedad número 2: es una adulta responsable y este riesgo no es como los suyos. Pide a gritos llamar a la policía.

			Estampo mi casco contra el pecho de Alec.

			—Póntelo. No tengo otro. Y ni se te ocurra discutirme que yo lo necesito más.

			Obviedad número 3: soy una cobarde al convertir a Alec en el malo de cada una de mis decisiones. Se lo coloca sin rechistar, mientras me echo la capucha de la sudadera sobre la cabeza. Entonces llamo a Unax al móvil, poniéndome un AirPod.

			—Para estar en contacto todo el rato, ¿vale?

			—Vale —musita él.

			Me preocupa que se derrumbe en cuanto nos marchemos, por eso vuelvo a darle un apretón en el hombro.

			—Confía en nosotros.

			Subo a la moto, arranco y Alec se sienta detrás sin dudarlo. Yo sí vacilo. No estoy acostumbrada a llevar de paquete a un tiarrón como él. Pero, inevitablemente, mi cuerpo se relaja al notarlo tan cerca.

			Enciendo los faros, pliego la pata y meto primera. Salimos disparados y Alec se agarra a mi cintura. No muy flojo, no muy fuerte, lo justo para sujetarse y hacerme sentir que, lo quiera o no, está a mi lado. De mi lado. Mierda, ¿desde cuándo tengo la sensación de que sus dedos son capaces de colarse bajo mi ropa sin siquiera rozarla?

			Tampoco puedo dedicarle un segundo más a esta nueva y muy contraproducente preocupación, porque la obviedad número 4 se me echa encima: siempre hay un vigilante rondando los exteriores del complejo escolar. Y mi moto no ronronea, ruge.

			Creo ver su linterna y escuchar una advertencia, pero solo son imaginaciones mías. Salimos del Minerva sin problemas (al portero de la urbanización sí lo tenemos comprado) y no me lo explico. ¿Ha sido suerte? Mejor que no, la necesitaremos enterita para encontrar a Damián sano y salvo.

			Nos incorporamos a la carretera principal y entonces oigo unas voces indistinguibles por el auricular.

			—¿Unax? —pregunto bien alto.

			—Jara acaba de llegar. Estaba entreteniendo al segurata.

			No le he dicho que Alec y yo nos íbamos antes con la moto, pero estamos hablando de Jara Musa. Siempre va cinco pasos por delante.

			—Mi hermana Afri está al caer.

			—Bien.

			Acelero. La noche lo oscurece todo más allá de los faros, pero, en cuanto accedemos a la carretera secundaria, distingo la silueta de un edificio enorme a mano derecha. Las farolas están muy separadas las unas de las otras y casi todas parpadean. Tampoco tienen mucho que alumbrar, alrededor solo hay tierra yerma y algunos matojos resecos.

			—Hemos llegado —le comunico a Unax justo antes de frenar.

			—¿Lo veis?

			Alec se baja casi en marcha, quitándose el casco y gritando:

			—¡Damián!

			Su voz se cuela por las ventanas rotas de la fábrica de helados abandonada. Aunque estamos en otoño, la brisa aún sopla caliente y dilata las vigas y los postigos oxidados. Todo gruñe como un depredador al acecho. La oscuridad se retuerce tras las ventanas, donde la luz anaranjada de las farolas solo crea otro tipo de sombras. Joder, esto pinta francamente mal, sobre todo por la obviedad número 5: quizá Damián no está solo.

			—¡Damián! —vuelve a gritar Alec.

			—Llámalo al móvil.

			—No contestará —dice Unax al escucharme—. A mí no…

			—Si sigue encendido, al menos la pantalla se iluminará —apunta Jara.

			Más ruido de fondo. Me da que la hermana de Unax acaba de llegar, pero la tensión está haciéndome picadillo los sentidos. El corazón me palpita en los oídos y en el pecho me aguijonea otra cosa, creciendo hacia mi garganta. Me cuesta tragar, respirar, enfocar la vista. Mi piloto automático se apaga, se me resquebraja la máscara y el miedo irrumpe por la puerta grande. Me pide subirme a la moto y largarme sin mirar atrás.

			—Allí —susurra Alec colgando la llamada—. Está allí. —Señala un punto brillante entre los brotes de hierba.

			Pero ¿qué he dicho antes? Las cosas se hacen con miedo. Alec (supongo que porque me ha olido el pánico) y yo (porque lo necesito) nos cogemos de la mano y corremos hacia lo que claramente es el móvil de nuestro compañero.

			—¡Damián! ¡Damián! —insiste Alec. Nos acercamos a la fábrica y esta, tan grande, tan a punto de derrumbarse, parece inclinarse hacia nosotros para devorarnos. Y entonces lo vemos—. No…

			Alec me suelta para correr más deprisa y arrodillarse junto a la figura recostada contra la fachada, a unos quince metros del móvil. Yo lo sigo con pasos ansiosos y, en el último, trastabillo porque es Damián y le han metido una paliza de infarto. Tiene el pelo castaño muy revuelto, los ojos cerrados, la piel demasiado pálida pese a la oscuridad anaranjada, el pecho quieto, el uniforme del Minerva sucio de tierra y sangre, y el cuerpo lleno de heridas. 

			Parece muerto.

			—¿Damián?

			Un segundo. Dos. Tres. Reacciona. Damián se despierta como de una pesadilla y tose.

			—Está bien —digo, mitad sollozo, mitad inspiración—. Lo hemos encontrado, Unax, ¡está bien!

			Lo oigo responderme, aunque me vuelco en ayudar a Damián. Alumbro con la linterna de mi móvil e intento que su estado no me afecte. El corte de la frente, el pómulo inflamado, la nariz ensangrentada, los moretones… ¿Quién le ha hecho esto? 

			Mientras Alec lo palpa con cuidado, yo lo agarro de la mano y le hablo para que se mantenga despierto:

			—Damián, hemos venido a por ti. Ya está. No pasa nada.

			Gira la cabeza hacia mí y, por un momento, me confunde. Sé a quién ve. El susto le hace apretar mis dedos entre los suyos, abrir mucho los ojos y contener el aire.

			—Soy Luz.

			—¿Luz? —Me reconoce y sus pupilas se agrandan—. Luz. —Aliviado, le caen algunas lágrimas. Las mías están a punto—. ¿Qué haces aquí…? —Baja la vista a su hombro, donde Alec lo palpa, y reconoce sus tiritas antes de mirarlo a la cara—. Alec. —Entonces debe de recordar todo lo que le ha pasado, porque dice mucho más alto—: ¡No podéis estar aquí! ¡Ellos…!

			—Estamos solos, colega. Tranquilo. —Alec le pasa una mano por el pelo. Una caricia afectuosa, protectora, que me devuelve el corazón al pecho—. Inspira y espira despacio. Eso es, no te aceleres. ¿Te duele algo?

			—Todo.

			Alec se ríe con una suavidad imposible que nos calma a los dos.

			—Vale. Recuerdas que soy un experto en hostias mal encaradas, ¿no?

			—El equipo de rugby te odia a matar. —Damián sonríe con un quejido. No me extraña que, de repente, se ponga de guasa. El dolor te hace delirar de formas rarísimas.

			—Exacto. Pues, como experto, puedo asegurarte que saldrás de aquí por tu propio pie, Sainz. —Alec está reduciendo la tensión de la situación al absurdo, quitándole peso. Y funciona. Damián por fin respira con normalidad—. Pero primero necesito que me describas qué sientes exactamente.

			—Unax —susurra.

			—Oye, me enorgullece que reconozcas de una vez lo mucho que te pone el chaval, pero ahora mismo necesito otro tipo de sensacio…

			—Unax.

			Estamos tan concentrados en él que ni siquiera nos damos cuenta de la potente luz blanca que nos ilumina. Es Unax. Antes de que podamos girarnos, este se cuela entre nosotros y abraza a su mejor amigo con necesidad.

			—Menos mal, menos mal —repite sin parar con la cara enterrada en su cuello.

			Solo así, Damián se rompe y llora contra el chico, devolviéndole el abrazo. Nos levantamos para darles espacio y entonces siento algo sobre la mejilla. Es un toquecito, leve, no lo habría distinguido de no ser porque son los dedos de Alec. Me seca las lágrimas. Estoy a punto de pedirle que no se aparte, que nos abracemos también porque vamos a desplomarnos de tanto temblar, que nos perdonemos y ya veremos. Pero, en lugar de rodearme, su brazo acaba cayendo a un costado. Su mano se cierra en un puño.

			—¡Luz!

			Los faros del coche me ciegan al volverme. No veo a África, solo a Jara corriendo. Se ha arriesgado de verdad por ayudarme. Ha confiado en mí como yo he confiado en ella. Como el día en que nos conocimos, cuando nos quedamos encerradas en aquella aula de primaria y colaboramos para escapar antes de que pudieran castigarnos. Ni siquiera dudo al abrazarla. Supongo que no esperaba esta reacción por mi parte, pero la rigidez de su cuerpo se ablanda enseguida y me estrecha para reconfortarme.

			Aun así, todavía siento que ese algo más grande, desconocido y peligroso sigue aquí.

			Entre nosotros.
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			DAMIÁN

			Martes. Tarde. Sala de ocio del Minerva International School

			 

			Los cuchicheos se abren a mi paso. Ni un solo compañero se digna a disimular. Yo no reacciono, al fin y al cabo, la versión oficial es que me metí un leñazo por las escaleras de la residencia. Y rodar como una croqueta peldaño a peldaño no tiene nada de especial o jugoso.

			Avanzo tranquilo hasta que giro la esquina que conduce a la sala de ocio. Ahí me detengo, cierro los ojos y me llevo la mano que no está escayolada al pecho. Necesito recordar cada detalle de aquella noche para darle sentido en mi cabeza porque las pesadillas son cada vez peores. Ahora también me pegan palizas; a veces son sombras, a veces son Pol y Moon. Pero todo está borroso.

			Recuerdo llegar a la fábrica de helados abandonada con un taxista que me preguntó hasta tres veces si realmente era ahí donde quería bajar. Y el inicio de la paliza y, después, a Moon cogiéndome de la mano. Aunque era Luz, y también Alec, y Unax entre mis brazos. Su hermana prometió guardarnos el secreto solo si, al dejarnos en el Minerva, nos inventábamos una excusa para que me llevaran al hospital. Entonces a Jara (aún me pregunto por qué vino) se le ocurrió la clásica caída por las escaleras. Por un momento, pensé que África se rajaría, pero me vio muy desesperado y cedió. Siempre le he parecido un buen chico.

			Total, espero que no haya una próxima porque he sido un idiota. No fue lo más inteligente tenderle una trampa a mi chantajista para intentar descubrir, al menos, a uno de sus compradores (que resultó ser un grupo que me puso hecho un cromo). Lo único bueno, aparte de que llevo cinco días sin venir al colegio, es que los SMS han parado. Normalmente recibía un encargo cada tres días. Ya no.

			Ahora tenemos tiempo libre antes de las extraescolares o estudio controlado. Unax ya me ha avisado de que está en la sala de ocio con el sticker de un gato sobre un patín diciendo «bye!». Me ha costado media vida interpretar correctamente su vocabulario de memes.

			Cuando entro, la vista se me va enseguida hacia la tele. En el sofá frente a ella, Unax y Alec están viendo Hamilton. Llevan, más o menos, la mitad.

			—¿Cómo no has podido soltar ni una lágrima aún? —le pregunta Unax—. Yo no paro desde Satisfied.

			—Ey, estoy emocionado.

			—¿¿¿Solo???

			—Muy emocionado.

			—Ah, pues si es muy, me disculpo, ¡no te jode! —Unax señala la pantalla, flipando—. Esto es una obra maestra, tío, media sonrisa y seguir el ritmo con los dedos es un puto insulto. ¿Eres un sosaina, sangre de horchata? ¿Estás muerto por dentro o qué? Es uno de los musicales favoritos de Damián, más te vale…

			—Terminar de verlo conmigo.

			Ambos se giran a la vez y me sonríen. Alec se apoya en el respaldo para saltarlo por encima, por eso me alcanza antes que Unax.

			—¡Mírate! —Me roza el apósito de la barbilla con los nudillos—. Casi te pareces a mí.

			—No es el piropo que crees, Ros —bromea Unax.

			—¿Estás mejor? —me pregunta Alec después de guiñarle un ojo a mi mejor amigo.

			—Sí. —La mente me funciona a trescientos por hora, pero estoy más monosilábico que nunca. No me apetece hablar. Por desgracia, no todas las heridas se curan con tiempo—. Gracias. De corazón. Te debo…

			—Estar bien y cuidarte.

			Alec me revuelve el pelo. Siempre ha ido tan a su bola que tenía la impresión de que no era demasiado cariñoso. No lo imaginaba frío, aunque sí selectivo con sus muestras de afecto. Pero resulta que le gusta repartirlas sin sutilezas y creo que, si las reprime, es por su padre. Nunca me ha detallado su relación, ni falta que hace: si habla de él, lo tilda de dictador para arriba.

			—En fin —Alec le echa un vistazo a su móvil—, tengo entreno.

			—Dile a César que le deseo unas buenas ladillas. —Unax ya no bromea.

			—Con un extra de hemorroides. —Yo tampoco. Hemos empezado a no quitarle ojo de encima. Si Alec no se preocupa por sí mismo, alguien debe hacerlo.

			—Menudos angelitos estáis hechos. —Alec retrocede hacia la puerta con esa sonrisa sencillamente alegre—. Ah, y Damián, quiero ser el primero en firmarte la escayola. Tengo varias ideas. No incluyen pollas, tranquilo.

			Me río, asiento y levanto la mano sana para despedirme. Cuando miro a Unax, él ya está mirándome. Es algo que hace mucho más a menudo de lo que yo era consciente. Es lo lógico, ¿no? Somos amigos. Muy buenos amigos.

			—El aula de música está libre. ¿Podemos hablar allí, porfa?

			Unax accede dando un paso atrás y yo tomo la iniciativa por una vez. Mientras caminamos hacia el aula, nos separan unos centímetros. Dentro del aula, nos separan metros. Las paredes están insonorizadas, así que es el lugar perfecto para que ninguno se contenga. Nos movemos entre el laberinto de instrumentos, no sé si intentando encontrarnos o perdernos.

			—Lo siento —murmuro para romper el hielo. No estoy acostumbrado a que haya algo entre ambos. Algo que nos aleje porque, normalmente, no hay nada. Solo nosotros, sin reservas—. Por las mentiras, por el susto de la fábrica, por todo.

			—Yo también lo siento. Por abordarte como lo hice, por no explicarme mejor, por no estar ahí para ti.

			Al fin, nos miramos a los ojos y nos sostenemos en la distancia, aunque yo todavía me noto la garganta agarrotada:

			—¿Por qué le mentiste al inspector Bravo sobre lo que hice la mañana de la Jornada de Bienvenida? Podrías haberte metido en problemas.

			—Me salió solo. —Unax se sienta en la banqueta del piano y sube la tapa. No tiene ni idea de música, pero pulsa algunas teclas y yo, de repente, siento que está pulsándome cada latido—. Supongo que quería protegerte, ayudarte, evitar que tú te metieras en problemas. ¿Quién me creí? —ríe, porque, viéndolo en perspectiva, debe de parecerle una insensatez.

			—Un gran amigo.

			Nos miramos otra vez. Le cruza un pensamiento por los ojos azules, como una estrella fugaz, pero se lo guarda. Empieza a hacer más calor.

			—¿Cuándo descubriste lo que me estaba pasando? —continúo para que las mejillas dejen de picarme.

			—Hace dos semanas, pocos días antes de preguntártelo en el salón de actos. —Otra nota, otro latido—. A ver, algo sospechaba desde verano. Te pasaste las vacaciones portándote de forma muy rara. Estabas enganchado al móvil y a veces lo mirabas con cara de querer potar. —Tuerzo los labios—. Exacto, algo así. —Sonreímos a pesar de todo—. Pensé que sería un rollo. Ligar te pone de los nervios. —Se le desliza una nota discordante con el resto y a mí me desordena el corazón—. No pretendía cotillear, sabes cómo soy. Si era algo importante, estaba seguro de que tarde o temprano me lo contarías. —No lo hice y, aun así, lo respetó—. La situación no mejoró y empecé a preocuparme muchísimo. Quise preguntarte, de verdad que sí, pero una tarde estábamos estudiando en la biblioteca, te fuiste al baño y el móvil te sonó. Fui a ponerlo en silencio para que no te lo requisaran y vi el SMS. ¿Quién coño envía SMS hoy en día, Dami? Creí que sería spam. Incluso volví a pensar que era un admirador secreto. —Le da demasiado a una misma nota y me acelera el pulso—. Leí algo de una entrega y sumé dos más dos.

			—O sea, no lo leíste entero.

			—Solo el inicio…

			—¿Y con eso intuiste que estaban chantajeándome? Menuda capacidad de deducción.

			Lo suelto sin segundas, pero entonces Unax aprieta los labios y me doy cuenta de que las fechas no cuadran. Si hace dos semanas que lo descubrió, ¿por qué mintió en el interrogatorio del inspector Bravo hace más de un mes? A fin de cuentas, en el salón de actos también me preguntó si me habían chantajeado con la muerte de Pol.

			—Damián. —Se levanta y yo alzo las manos para que mantenga la distancia—. Voy a contártelo todo.

			—No ibas a hacerlo.

			—Para no complicar las cosas.

			—¡Las cosas ya están complicadas, Unax! —No esperaba ser yo quien estallara, pero tampoco esperaba ser yo el que menos mentiras acumulara en esta sala—. Por favor, dime que no tienes relación con mi chantajista.

			—¿Por quién me tomas? ¡Claro que no!

			—Y por quién me tomaste tú, ¿eh? ¡Me viste capaz de hacerle algo a Pol!

			—Ha sido un malentendido. Joder. —Se desabrocha un botón más de la camisa, sin corbata de por medio, y camina en círculos antes de pararse con un suspiro—. Vale. Escúchame. Los intermediarios existen. Gente que transporta droga de un lugar a otro para que las huellas entre el vendedor y el comprador sean más difíciles de rastrear por la policía. No es nada nuevo, y tú actuabas igual que uno. Mensajes a escondidas, ibas y venías sin explicar a dónde… ¡Si incluso llevabas una mochila con un candado!

			—Vaya, otra deducción sacada de la mismísima nada. ¿Es que te poseyó Sherlock Holmes?

			—Hostia —ríe, incrédulo—. ¿Tú has visto quiénes nos rodean? Damián, la peña a nuestro alrededor se gasta mil pavos en botellas de champán y coca de calidad. ¡Menores de edad que viven en un internado privado! Necesitan pillar con total discreción. Piénsalo.

			—Pienso que pasaste muy rápido de creer que alguien estaba tirándome la caña a que era un traficante en potencia.

			—No lo eres y no fue rápido. Era una de mis muchas sospechas.

			—Y no me preguntaste. —Me cruzo de brazos.

			—Tú tampoco me lo contaste. —Se atreve a acercarse—. Dejémoslo en que estábamos bastante acojonados como para comunicarnos abiertamente.

			—No es fácil…

			Perdonarlo.

			—No he dicho que lo sea. —Perdonarme—. Pero ¿quieres que acabe o no?

			—Sí.

			Unax se detiene tras un arpa enorme. Sus cuerdas nos separan como un muro.

			—El finde antes de la Jornada de Bienvenida, en una fiesta que Pol organizó en su casa, Luz me preguntó si vendía droga. Le respondí que fumaba porros, algo muy distinto, pero entonces insistió en que Román le había dicho que sí. Ese cabrón nunca ha querido tener nada que ver con ella, así que supuse que me la envió para quitársela de encima, pero…

			—Le repetiste que Román se había equivocado y que no eras tú el que pasaba droga, sino yo. Así tendrías la oportunidad de seguirnos y confirmar tus sospechas.

			Por lo tanto, Luz no tiene ni idea de quién es mi chantajista.

			—Tú no me contabas qué estaba ocurriéndote y yo quería ayudarte. Os vi la mañana de la Jornada. Le diste a Luz una caja de Valium, el medicamento que ese mismo día Pol se tomó, a cambio de dinero. —Se humedece los labios y pinza una cuerda al azar—. Me despisté cuando os separasteis y te perdí de vista hasta que te encontré corriendo por la zona oeste del campus. Una de las cuatro puertas del auditorio da a esa parte…

			—Y por eso pensaste que, quizá, también me habían chantajeado para hacerle algo a Pol. —Asiente—. Estaba en la zona oeste porque debía esconder el pago de Luz en una de las papeleras de allí.

			—Te creo.

			—Y de ahí que te inventaras mi coartada en el interrogatorio. —Doy un paso hacia el arpa. Ahora soy yo quien toca una cuerda. Apoyo la yema en la siguiente, a una de la suya.

			—No podías revelarle nada al inspector Bravo —añade Unax— y supuse que dirías que estuviste con Vera y conmigo.

			—Otra deducción holmesiana.

			—Pero acerté. A veces soy un pelín listo. —Entonces nuestros dedos se rozan en la misma cuerda. No la tocamos, nos tocamos. Ligero, ni siquiera es una caricia, y tal vez sea mejor que no se transforme en nada más aunque me guste tanto sentir su piel.

			—El resto del tiempo eres un idiota. Como yo —suspiro con la sonrisa temblándome en una comisura—. Lo demás sucedió igual, ¿no? Lo de leer mi SMS en la biblioteca…

			—Sí. Ahí terminé de convencerme y por eso fui al salón de actos a hablarlo contigo.

			—Te creo.

			—No dudé ni un segundo de que estaban intimidándote y obligándote a traficar. Llámame Sherlock otra vez, pero tú jamás harías una cosa así sin una razón de peso.

			—Mi razón no es de peso, Unax. —Me desahogo del todo—. Los primeros mensajes me amenazaban con que, si no cumplía, Vera y yo perderíamos la beca. ¿Y qué es una beca en comparación? He movido drogas, ¡drogas!, por conservar el privilegio de estudiar aquí. Me siento fatal. Solo me esforcé por entrar en el Minerva para optar a una buena escuela de artes escénicas…

			Agotado, apoyo la frente en las cuerdas. Entonces Unax cuela unos dedos entre ellas y me roza la mejilla. Me dejo consolar, a riesgo de acostumbrarme a algo que no deberíamos darnos, y alzo la mirada hacia la suya. Solo veo perdón en sus ojos, aunque ¿se pueden disculpar unos errores tan grandes? Nos hemos fallado de una manera terrible y yo ni siquiera me veo capaz de perdonarme a mí mismo.

			—No más mentiras.

			Su susurro lleva mi vista a su boca, aunque solo porque lo entiendo como una promesa.

			—No más mentiras.

			Y, egoístamente aliviado porque he compartido uno de mis peores secretos, la mente se me despeja. La presión en mi pecho se diluye gota a gota y, pese a que me duele el cuerpo entero, me noto más liviano.

			La cabeza se me despeja tanto que da cabida a otras ideas. A esa conexión de puntos que mi mejor amigo bordó conmigo y que ahora yo voy a bordar con otra persona.

			—Román.

			—¿Qué pasa con él? —Unax se separa de mí.

			—Román es el chantajista. En verano, sospeché de él y Pol porque siempre me han acosado con lo de la beca. Aun así, ¿qué le iba a hacer? No tenía pruebas. Pero Luz fue a preguntarle a Román en aquella fiesta, seis días antes de la Jornada de Bienvenida, y por primera vez el SMS me informaba de que el comprador vendría a mí. ¿No ves la relación?

			—¿Y por qué me la envió a mí?

			—Porque, en principio, Román sí quería deshacerse de ella. Creería que tú le darías largas, pero entonces escuchó lo que le contestaste sobre mí. ¡Y aprovechó la ocasión! No iba a perder la oportunidad de ganar más pasta solo porque no se fiara de confesarle a Luz que él sí trafica. Por eso esta es la única vez que me he cruzado con un comprador. Román no podía explicarle a Luz cómo proceder y solo tuvo que cambiar ligeramente su modus operandi. Que la transacción ocurriera el día de la Jornada de Bienvenida fue una casualidad. Al fin y al cabo, yo no estuve en aquella fiesta y era el primer día que Luz y yo nos veíamos tras las vacaciones. Dependía de cuándo ella vendría a pedirme las pastillas. Encima, como tú has dicho, la huella entre vendedor y comprador seguía borrándose.

			—¿Y cómo sabía Román que Luz quería una caja de Valium? A mí solo me preguntó por drogas en general.

			—Fácil. A él le pidió exactamente lo que quería.

			—Estamos especulando mucho, ¿no, Dami? Además, Román compra, no vende, y es muy estúpido.

			—Las piezas encajan.

			—Pero, a ver… —Unax se revuelve el pelo, pensativo—. Si Román me escuchó decirle a Luz que acudiera a ti, ¿por qué no se interesó en averiguar el motivo? Si resulta que trafica y es tu chantajista, no le molaría descubrir que quizá tú me habías contado algo sobre los SMS. Su tapadera peligraría y lo que supuestamente está haciéndote funciona justo porque lo mantienes en secreto.

			—Tú y yo somos amigos.

			—No basta.

			—Unax, Román no es muy estúpido, pero tampoco es muy listo. Está en medio, expuesto, y juntos lo acabamos de descubrir.
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			Malgastar un festivo en casa de Jara Musa, mi hobby preferido. Sobre todo después de que Damián no me haya dejado dormir con sus teorías sobre que Román Noble es su chantajista. Y, vale, hay fundamento y ese tío consume como si asaltara una farmacia cada día, pero no lo veo con las luces suficientes para traficar. 

			Lo que tengo claro es que quienes zurraron a Damián eran una banda. Es una suposición, ya que si los compradores hubieran sido unos simples estudiantes, habrían esperado a que se largara del punto de entrega. Máximo lo habrían asustado un poco. Y es cierto que Román y los suyos son capaces de cascarte cuatro hostias de advertencia, pero es que a Damián lo golpearon a conciencia. Las manos jamás me han temblado tanto como cuando toqué su cuerpo y lo sentí tan quieto. Por un momento, sé que Luz, tan paralizada, tan agarrada a él como si pudiera transmitirle su fuerza, pensó lo mismo.

			Joder con Luz. Nuestra discusión tampoco me ha dejado dormir. Me ha estado evitando. Otra vez. Y yo a ella, para qué mentirnos. Quiero arreglar lo nuestro (¿hay un «lo nuestro»?), pero me he volcado en Damián. Para cuidarlo, para que no emprenda otra locura, para que no se sienta solo. No sé qué habló con Unax hace dos días, cuando me fui al entrenamiento, pero están un poco raros.

			El taxi me deja frente a la casa y la entrada se abre automáticamente antes de que llame al telefonillo. Nunca he estado aquí, aunque tampoco me sorprende lo que veo. El edificio es una de esas monstruosidades modernísimas donde todo es muy cuadrado, muy abierto y muy aséptico. La clásica guarida de un villano a lo Elon Musk. Se nota quiénes son los padres de Jara y quiénes son sus socios.

			Mierda. Entre las palmeras del jardín, cerca del garaje, veo aparcada la Honda negra de Luz. ¿Qué hace ella aquí?

			Subo unas escaleras adosadas a una infinity pool con vistas al mar. Creo que va a ser lo único de la casa que reconocería en voz alta que me encantaría tener. Las vistas al mar, no la piscina. Estoy por quedarme asomado al balcón, escuchando el sonido de las olas, para no enfrentar lo que me espera dentro. Sin embargo, termino de recorrer el porche y, de nuevo, antes de que toque el timbre, la puerta principal se abre. Esta vez, con alguien detrás. 

			Jara está hablando por el móvil y me critica con una sola mirada que, de paso, me fulmina de arriba abajo. Sin rencores. Ella me genera un rechazo idéntico. No puedo olvidar tan rápido lo rastrera que fue con Luz.

			—Te llamo luego, Ivi. Un beso, chao —se despide Jara antes de colgar.

			—¿Ivana sabe que estoy aquí?

			—Le hace tanta ilusión como a mí.

			—¿Muchísima?

			—La misma que a Luz —contraataca, irónica.

			—Entonces sí que es muchísima. —Me defiendo inútilmente porque Jara es letal en cualquier batalla dialéctica—. Por cierto, ¿por qué ha venido?

			—Primero devuélveme mi foto.

			—Te lo ha contado.

			—Sí, pero tampoco habría hecho falta. ¿O piensas que no me entero si alguien escarba en mi dormitorio? No te hace ningún favor alimentar los rumores de que vas para delincuente.

			Aprieto la mandíbula y saco la mitad rota de la Polaroid donde Moon sale sonriendo. Jara me la quita enseguida y se la guarda en el bolsillo del chaleco de punto que le sirve de vestido. Doy un paso para entrar, pero me detiene apoyando las uñas contra mi pecho. No me empuja, de hecho, se acerca. Tan alta, se inclina sobre mi oído y susurra:

			—Vuelve a jugármela así, Ros, y tendrás que empezar a pedir las tiritas en cantidades industriales.

			—Cuánta violencia gratuita.

			—No es gratuita si te la ganas a pulso.

			Se separa con esa sonrisa que siempre pone en sus redes sociales y, entonces sí, me deja pasar. Me tomo en serio su amenaza porque Jara Musa es más que inteligente. Es de esas personas que aparentan que pueden destrozarte porque, en efecto, pueden destrozarte.

			Me guía hasta el salón. No hay nada memorable de camino, solo un interior de revista, donde cada objeto está colocado con demasiada exactitud. Luz, que está sentada sobre una alfombra acariciando a un dóberman, se levanta al verme. Pero no solo ella. Damián también, desde el sofá, con un batido de fresa (sombrillita y pajita incluida) en la mano que no le escayolaron.

			Joder.

			Cómo odio las putas encerronas.

			 

			 

			JARA

			Jueves. Mediodía. Casa de la familia Musa

			 

			La cara que se le queda a Alec Ros es una victoria para mí. Solo por haber conseguido ponerlo de mala leche podría perdonarlo. Pero entonces Xena, la dóberman de mi familia, se acerca a él para lamerle los nudillos. Cala muy bien a la gente y me molesta que le guste Alec. No porque piense que sea una mala persona, sino porque cuando se agacha para acariciarla, me lanza esa sonrisa que podrá tener todo el efecto que quiera en Luz o Damián, pero no en mí. O no el que se esperaría. Me molesta bastante que gane esta vez.

			—¡Alec! —lo llama Damián, dejando en la mesita central el batido de fresa que le he preparado—. No tengo ni idea de qué va esto, te lo juro.

			—No jures delante del demonio —por la nueva miradita que me echa, deduzco que se refiere a mí— o se aprovechará de ti. —Se abrazan y no me pasa desapercibido cómo Alec se asegura de que Damián esté entero.

			—Venga, va —tercia Luz, que no sabe ni cómo saludarlo.

			¿Siendo sincera? No le adjudicaba a Alec ningún tipo de madurez. Pensaba que, al estar peleados, se haría el indiferente, el «ven tú, porque yo no iré hasta que seas la primera en disculparte», el típico machito aborrecible que siempre consigue lo que quiere por puro poder sistemático. Pues me toca morderme la lengua. Sí, porque Alec se acerca a Luz y le tiende una mano. Ella, con su clásico ceño fruncido, se la estrecha. Él le sonríe sin dobleces y creo que está a punto de encorvarse para darle un beso en la mejilla, pero solo le dice:

			—Yo también me alegro de verte, teniente Kirby.

			Luz aprieta los labios para no mordérselos o ceder con otra sonrisa. Madre mía, menudo jueguecito se traen estos dos. Qué básicos somos en general cuando alguien nos gusta, da igual que el mundo esté desmoronándose sobre nosotros. Por suerte, a mí no me da tan igual, por eso pongo los ojos en blanco y carraspeo.

			—Bueno, al meollo.

			Entonces se sueltan y Alec toma asiento junto a Damián, pero Luz se queda de pie a mi lado. A fin de cuentas, esta reunión es cosa nuestra y ellos lo captan enseguida.

			—Vosotras diréis. —Alec se cruza de brazos sin que vacile su mirada oscura. Por mucha gracia que me haga tocarle la moral, comprendo su cabreo. Esperaba hablar conmigo en privado.

			—Ya que estamos los cuatro —interviene Damián, repasando con el pulgar algunos garabatos en su escayola, como un «irónico» con una ce marcada sobre la erre para que se lea «icónico», o una cerilla con la cabeza en forma de corazón—, me gustaría explicaros por qué ocurrió lo de la fábrica. Fijo que lo habréis hablado, pero, vaya, os debo los detalles. —Inspira hondo—. No sois mis amigos y, aun así, os arriesgasteis para ayudarme. Gracias. Otra vez.

			—Obvio, Damián —se limita a responder Luz. Y es que el chico tiene razón: no somos amigos, y añadir florituras solo la tacharía de falsa. Algo que Luz no es y yo, muchas veces, sí.

			Las relaciones son complicadas. Sobre todo cuando se construyen por interés. O sea, la mayoría. ¿Pensar esto me hace mala amiga en general? Puede. Aun así, me he esmerado en que mi círculo sea minúsculo porque, mientras algunos lo creen exclusivo, yo lo veo como lo que realmente es: manejable. Y, desde luego, no de confianza. La confianza es demasiado valiosa para depositarla en manos de cualquiera.

			Estoy segura de que aquella noche cada uno ayudamos a Damián por razones diferentes, pero, ya que soy una profesional del cinismo, puedo asegurar que todos lo hicimos por buenos motivos. Y no solo por el bien de Damián, porque en eso también tiene razón. Luz, Alec, Unax y yo nos expusimos a unas consecuencias peores que acabar castigados.

			¿Mi motivo? Proteger a Luz. Me ha dado una segunda oportunidad y estoy dispuesta a hacer lo que sea por recuperar nuestra amistad. Sabía que su bondad la empujaría a socorrer a Damián sin siquiera meditarlo. Y es muy capaz de defenderse sola, pero… me asusté.

			—Perfecto —le digo a Damián. Me observa como si fuera la abeja reina, aunque no puedo serlo a la vez que demonio y mala amiga. Es demasiada maldad incluso para mí—. Nos vendría bien que nos comentaras los detalles, porque, de hecho, Luz y yo creemos que todo está conectado. Por eso te he invitado.

			—¿Todo el qué? —me espeta Alec.

			Qué difícil va a ser esto. En fin, una imagen vale más que mil palabras. Luz ya está sacando su móvil y yo me apresuro a sacar el mío. Cuando los dejamos en la mesita central, cerca del batido de fresa, ambas pantallas enseñan casi la misma captura.

			La respuesta es inmediata. Damián se pone tan pálido que Xena se preocupa y descansa la cabeza sobre su rodilla. En cambio, Alec suelta un «hostia puta» que lo incorpora y lo pone a pasear.

			—A ti también te ha llegado uno parecido, ¿no? —indago—. Por eso te colaste en mi dormitorio, para investigarme.

			Alec se pasa una mano por el pelo, busca su móvil en el bolsillo y lo pone al lado de los nuestros para que veamos la foto. Bingo.

			El fantasma de Pol Hidalgo le envió a Alec: «La asesina de Moon Kirby es Jara Musa».

			—¿Esto era de lo que querías protegerme? —le pregunta Alec a Luz.

			El fantasma de Pol Hidalgo le envió a Luz: «El asesino de Moon Kirby es Alec Ros».

			—Sí —reconoce ella—. Pensaba que intentarían incriminarte de otra manera y quería adelantarme, por eso busqué pruebas en tu habitación y acabé encontrando las pastillas y la foto… Tú nunca le habrías hecho daño a Moon.

			—Ni tú tampoco —le recuerdo yo.

			El fantasma de Pol Hidalgo me envió a mí: «La asesina de Moon Kirby es Luz Kirby».

			Por desgracia, de la misma manera que Alec no se fía de mí, yo tampoco me fío de él:

			—Entonces ¿qué pasa con la caja de Valium que supuestamente cogiste de la taquilla de Luz?

			—¿Supuestamente? Es la suya —dice el chico. Se le ve en cada músculo tenso que no le hace ni pizca de gracia que ella y yo nos hayamos reconciliado—. Y al contrario que tú —vuelve a dirigirse a Luz, de pronto, visiblemente dolido—, en ningún momento pensé que tenían relación con Pol.

			—Lo siento —le responde Luz a media voz—. No lo justifica, pero estaba muy nerviosa.

			—¿Y por qué faltan pastillas, Ros? —presiono.

			—No lo sé.

			—¿No lo sabes o tus mentiras empiezan a hacer aguas?

			—Jara —me amonesta Luz.

			—¿Mis mentiras? —Alec por fin me mira, mucho más cabreado que al comienzo, aunque no me molesta. Mi intención es provocarlo. Si está ocultando algo, la inestabilidad lo hará caer tarde o temprano—. ¿Quieres empezar una guerra de pullas? ¿Por qué rompiste la foto de Moon?

			—Ay, ¡supéralo! Lo hice justo antes del funeral de Pol. Fue un impulso, estaba muy afectada. En la otra mitad salgo yo, ¿eso significa que también voy detrás de mí misma?

			—¡Venga ya, Jara!

			—¿A qué viene tanta indignación? ¿Tú puedes dudar de mí, pero yo no puedo dudar de ti?

			—Moon era mi mejor amiga.

			—¿Y? ¿Crees que nadie recuerda vuestras discusiones semanas antes de la BachParty? No querías que estuviera con Pol, pero ese marcaje tan paternalista te lo podrías haber ahorrado. ¿O es que tienes un vicio oculto por husmear en habitaciones ajenas?

			Luz coge aire por la boca cuando Alec la mira todavía más herido. Siento que esto vaya a ser duro. Lamentablemente, estamos demasiado acostumbrados a fingir, a mentir. Me gustaría no tener que forzar la comunicación, no espolear a nadie para que se sincerara, pero alguien ahí fuera está acusándonos de algo muy grave, conectándonos a los tres, engañándonos. Y esa confianza de la que hablaba antes no existe entre nosotros. Tenemos más cosas que echarnos en cara que cosas por las que unirnos sin recelo, así que ya no me importa ser la abeja reina, el demonio y la mala amiga a la vez. De aquí no sale nadie hasta que no escupamos todo el veneno.

			—Odiabas a Moon, Jara —me acusa Alec—. No la soportabas porque era superior a ti en cada puto aspecto. Eso, de hecho, creo que lo pasabas por alto dado que te encanta competir y destrozar a tus rivales. Pero debe de pesarte mucho que Moon descubriera de qué pasta estabas hecha cuando le prometiste estar a su lado y al de Luz, y luego les diste la espalda a las dos.

			—Yo no odiaba a Moon —digo, sintiendo que mi propia estrategia se ha vuelto contra mí. No puedo culpar a Alec por todo lo que me ha reprochado cuando esa es la ficha con la que he pretendido que todos juguemos. Además, hay algo más—. Yo…

			No parece el momento más indicado para exponerme delante de otras dos personas, y menos en mi propia casa. El lugar en el que me esfuerzo por esconder todo lo que verdaderamente soy. Pero, por alguna razón, quiero. Quizá porque estamos confiándonos tantos secretos que este ya no me lo parece. Quizá porque, si empiezo a decirlo más, por fin seré capaz de contárselo a mis padres sin pensar en su reacción.

			Solo pensando en mí. Como ahora.

			—No odiaba a Moon, pero llevo toda la vida enamorada de Ivi e Ivi nunca me ha mirado como la miraba a ella.

			Duele, aunque no por haberlo confesado delante de Alec y Damián, sino porque me sigue avergonzando tener que enfrentarme a mis celos hacia Moon. Soy consciente de cómo pueden interpretarse en estas circunstancias.

			—¿A Ivi le gustaba mi hermana? ¿Desde cuándo? —pregunta Luz, confusa.

			—¿No lo sabías? —Alec se extraña. 

			Al igual que Damián, ni siquiera se ha inmutado cuando he admitido que también me gustan las chicas. Pero, por bien que esté sintiéndome, no puedo permitir que la conversación vaya en esa dirección. Seguimos con algo muy delicado entre manos.

			—Nos estamos desviando del tema.

			—¿Puedes darnos un respiro?

			—No —sentencio. Alec aprieta la mandíbula, de nuevo enfadado. Lo entiendo y lo siento. Ojalá se me ocurriera una manera mejor—. ¿Por qué tenías escondida una caja de Valium a la que le faltan las mismas pastillas que, tal vez, Pol se tomó antes de morir?

			—¿En serio vas a continuar por ahí? —se asombra Alec.

			—Las cogí yo —dice Damián.

			—¿Por dónde exactamente?

			—¡Las cogí yo! —repite Damián.

			Pero no se conforma con hacerse oír, se inclina y coloca su móvil sobre los nuestros. Hace rato que las pantallas se han apagado, por lo que la captura de su chat del Aula Virtual destaca incluso más.

			El fantasma de Pol Hidalgo le envió a Damián: «El asesino de Moon Kirby eres tú».

			Vale, esto sí que no lo he visto venir. No está aquí porque yo pensara que él también había recibido ese mensaje. Pensaba que, tal vez, su chantajista podría darnos alguna pista sobre nuestro acosador. Ambos usan métodos muy obsoletos para comunicarse y ambos tienen pinta de pertenecer al Minerva. Hay mucho idiota suelto en nuestro colegio, pero suelen formar parte de los mismos rebaños.

			—¿Por qué cree que tú lo hiciste? —musita Luz.

			Es su voz temblorosa por la tensión, por el horror, por la frustración, lo que vuelve a centrarme. Y es que no hay duda de que el acosador ha intentado confundirnos a nosotros tres para malmeter, pero a Damián lo ha acusado directamente. Él también es muy consciente, por eso se le entorpece la respiración y unas lágrimas le resbalan por las mejillas. Aparta a Xena con cuidado para levantarse y decir:

			—¿Venganza? —Encoge un hombro y se rasca la frente, quizá para arrancarse todas las hipótesis a las que, a juzgar por sus ojeras, debe haberles dado mil vueltas—. Porque Moon fue la que contó que Vera y yo estábamos becados y la que esparció rumores sobre mi hermana. —Si no recuerdo mal, esa fue la primera vez que Moon no dejó pasar una acusación así contra ella y se defendió. Pero a Luz le decepcionó muchísimo y por eso ahora mismo se encoge. Una vergüenza similar cruza el gesto de Alec—. Además, yo fui la última persona que vio a Moon con vida.

			No es una confesión, nos lo recuerda. Intento apartar ese instante de mi memoria, cuando salí corriendo de la penúltima BachParty y vi a Moon tirada en el césped, como si fuera una escultura yacente, a los pies de Damián.

			—Pero yo…

			—Tú no lo hiciste, estabas allí de casualidad —lo interrumpe Luz. Nos sorprende que sea ella la que hable porque parece a punto de desmayarse—. Moon sufrió un paro cardiaco por culpa de una sobredosis. —Aunque hasta yo sé que era incapaz de tomarse un ibuprofeno sin permiso—. Esto es insoportable. Necesito… un momento a solas.

			Y sale al balcón echando mano de un paquete de tabaco. Cierra la puerta y, aunque seguimos viéndola a través del cristal, no podemos escuchar el chasquido del mechero ni cómo llora. Alec da un paso, pero yo interpongo un brazo para detenerlo.

			—Ha pedido espacio.

			Damián vuelve a sentarse, llorando con la barbilla pegada al cuello. Alec regresa a su lado para pasarle un brazo por los hombros y presionarlo contra sí. Yo no me muevo, solo me agarro por los codos para sostenerme a mí misma y no ser la siguiente en desmoronarse por la presión.

			Al cabo de quince minutos, Luz entra con gesto endurecido, aunque no pasa de ahí. De hecho, le pregunta a Damián con muchísima delicadeza:

			—¿Por qué cogiste las pastillas de la caja?

			—Estoy mal —reconoce Damián—. No puedo dormir. A veces no puedo ni… vivir. Estoy yendo a la terapeuta del colegio, pero, de momento, no es suficiente. El día anterior a lo de la fábrica, por la mañana, estaba estudiando en el dormitorio, se me terminó la tinta del subrayador y busqué en el escritorio de Alec por si tenía alguno. Entonces encontré las pastillas. Pensé que a lo mejor me ayudarían a descansar, aunque enseguida las tiré al vát…

			La frase se le queda colgada cuando Luz se acerca y, todavía de pie, lo abraza. Él la envuelve por la cintura para terminar de desahogarse mientras ella le acaricia el pelo.

			—No estás solo —le repite.

			Eso es exactamente lo que yo debí hacer cuando Luz regresó del centro de desintoxicación. Apoyarla sin condiciones en vez de acatar la orden de mis padres y alejarme de las hermanas Kirby, blindando con ello mi imagen y rompiendo nuestra amistad.

			—Lo siento, Alec —le dice Damián, apartándose y secándose las lágrimas con las mangas de la sudadera—. No te lo conté porque me acobardé. Tenía demasiadas cosas en la cabeza y pensé que si no te dabas cuenta…

			—No te preocupes. —Le desordena el pelo, cariñoso, antes de intercambiar una mirada con Luz. Lo arreglan con una disculpa silenciosa por la que se deslizan otras emociones. Íntimas, apremiantes. Alec las corta, casi a regañadientes, solo para mirarme y zanjar el asunto—: ¿Aclarado? —A mí me lo gruñe. Lo tengo merecido.

			—Aclarado.

			—¿Sabéis si alguien más ha recibido el mensaje de Pol Zombi? —inquiere Luz entonces.

			—¿Pol Zombi? —Le enarco una ceja con un amago de sonrisa—. ¿No era yo la del humor negro?

			—Claro, siempre has sido tú la verdadera mala influencia —se medio burla de mí. Bueno, las cosas no están tan perdidas si somos capaces de bromear.

			—Yo no lo sé —responde Damián—, pero le hablé a Unax de mi mensaje y no pienso mentirle más. Aviso.

			—Descuida, yo también se lo conté a Ivi. Se le da bien la informática y averiguó que el mensaje nos lo enviaron desde el Minerva.

			—De puta madre —resopla Alec echando la cabeza hacia atrás.

			—La pregunta es: ¿qué intenciones tiene Pol Zombi? —retoma Luz—. ¿Busca algo más que hacernos pelear?

			—¿Qué buscaría si no?

			Llevo días sumida en una nueva (y loca) posibilidad: alejar las sospechas de él y encasquetarles el muerto a otros, haciendo que nos incriminemos entre nosotros. Tal vez nuestro acosador sea un asesino. El asesino de Moon Kirby. Al fin y al cabo, Moon jamás tomaba drogas y apenas se emborrachaba. Sus circunstancias fueron tan repentinas y extrañas como las de Pol, pero no imposibles de creer. Ni de encubrir.

			Aunque ¿por qué intentaría encubrir sus pasos un año después? Otra suposición, de nuevo, otra locura: también es el asesino de Pol. Pero entonces ¿por qué habría utilizado su usuario? ¿No estaría dándonos así una pista para conectar ambos casos? A no ser que su siguiente movimiento sea acusarnos de su asesinato.

			Cuando les cuento esto, Luz me corta:

			—Eso sería horrible.

			—Toda esta situación lo es.

			—No es lo mismo —niega Luz, tensa. Me arrepiento enseguida al ver su gesto dolido. En definitiva, estamos hablando de la muerte de su hermana pequeña y no es agradable, ni mucho menos correcto, especular sobre ello.

			—Aun así, deberíamos averiguar quién nos ha enviado esos mensajes —opina Alec.

			—Y por qué —apoyo.

			—¿En serio estáis aliándoos después de las burradas que os habéis soltado?

			—Luz —le dice Damián—, tienen razón. Solo… descubramos quién está detrás de todo y acabemos con esto. No vamos a sacar conclusiones precipitadas ni a hacer cábalas. Estoy seguro de que, en parte, es lo que quiere.

			—¿Y dices «detrás de todo» por…? —remarco.

			—Porque puede que mi chantajista y nuestro acosador sean la misma persona.

			—Poco probable.

			—Aunque no imposible —insiste Damián—. Escuchad lo que os iba a contar y después decidimos qué hacer, ¿vale?

			Asentimos, descoordinados. Sin embargo, antes de que el chico continúe con sus teorías, me veo en la obligación de recordar lo más importante:

			—A partir de ahora, debemos confiar los unos en los otros. —Dudan—. Esto no saldrá bien de otra manera. Partimos sin garantías, así que…

			—Confianza ciega —me interrumpe Alec.

			—Confianza ciega —confirmo.

			Lo pienso una última vez: la confianza es demasiado valiosa para depositarla en manos de cualquiera porque, de un momento a otro, cualquiera pasa de cubrirte la espalda a apuñalártela.

		


		
			BACHPARTY 2022
Una hora antes de la muerte de Moon Kirby

			Moon estaba por encima de todas aquellas miraditas suspicaces. De hecho, solo eran combustible para sus ganas de esa noche. Nada ni nadie se la estropearía. Cantó mucho más alto y perreó hasta el suelo, a pesar de que Regina Morales estuviera mirándola como si fuera un virus. Pues mejor que se inmunizara pronto, porque Moon había llegado a su círcu­lo para quedarse.

			—Al final lo has conseguido. —Román se plantó frente a ella, sosteniendo un cubata con las puntas de los dedos. Sus párpados entrecerrados se lo chivaron: estaba colocado.

			—¿Molestarte? Un placer. —Moon siguió meneándose con la música, observando disimuladamente el salón abarrotado en busca de su hermana o Alec.

			—Joder, es que no me lo explico. No tienes nada de especial. Solo eres una niñata malcriada —dijo él antes de darle un buen trago a su bebida y repasarla de arriba abajo con un vistazo.

			—Me alegra que tengamos eso en común. ¿Algo más?

			—Sí. —Respiró hondo, con rabia—. ¿Qué coño quieres de Pol?

			—¿Y tú?

			Román torció el gesto y, con un movimiento brusco, se arrimó a Moon para gruñirle a poca distancia de su rostro:

			—Te arrepentirás de jugar a este nivel.

			—Qué bien. —Lo empujó sin miramientos—. El modo fácil siempre me ha aburrido.

			Por suerte, Moon no tuvo que hacer más para alejarse de Román, fue él quien se marchó echando pestes. Era un tío tan territorial que resultaba sencillísimo anticiparse a sus amenazas o insultos, pero no solía ser excesivamente agresivo. Que se hubiera acercado a ella de esa manera… Moon volvió a fingir que el pánico no la había paralizado durante unos cuantos segundos.

			—¡Mini-Kirby! —Alec le pellizcó el costado y Moon se giró con el puño en alto, pero el chico interpuso una palma a tiempo de frenar el golpe—. ¡Hostia, menuda derecha!

			—Alec —suspiró ella—, perdona, yo…

			—Ey, ¿qué pasa? —le preguntó, soltándola, aunque solo para mostrar cómo le temblaba la mano—. ¿Pol te ha hecho algo?

			—No.

			—Moon…

			—Déjalo en paz, ¿vale? No ha sido Pol.

			Moon le dio la espalda y se abrió paso entre la gente. Había otro par de ojos que tampoco se había podido quitar de encima, los de Damián Sainz. No se había movido de aquella esquina del salón en toda la noche, siempre pegado a Unax Silva. Y Moon no sabía qué quería de ella, pero si la cosa tenía que ver con su hermana Vera, no pensaba descubrirlo. Se detuvo frente a uno de los candy bar que había repartidos por varios puntos de la planta baja. Entre la torre de cupcakes, los tarros de cristal llenos de golosinas rojas, los ramos de chupachups y el algodón de azúcar, también había alcohol, así que se hizo un chupito de bloody mary y luego se concentró en elegir algún dulce para intentar deshacerse de aquella sensación. Densa en la garganta, punzante por toda la espina dorsal. Parecida al miedo e inidentificable porque nunca se había sentido así.

			—Oye, lo siento —le dijo Alec cuando la alcanzó.

			—Ya sé que Pol te cae mal. —Cogió un bombón dorado y lo desenvolvió para olisquearlo. Puaj, whisky—. Pero ese no es mi problema.

			—Ni siquiera ha tenido la oportunidad de caerme mal porque es imbécil de nacimiento, por eso no entiendo…

			—Y ese, Alec, es tu problema. —Moon fue a coger un pellizco de algodón de azúcar, pero se decantó por un macaron de cereza.

			—¿En serio?

			—Y tan en serio. Estoy harta de discutir contigo sobre este tema. Te estás pasando de sobreprotector.

			De repente, Luz los interrumpió, metiéndose entre ambos con tres cubatas en las manos.

			—¿Dónde os habíais metido? —Hipó—. ¿A qué vienen esas caras tan largas?

			—¿Estás borracha? —Moon alucinó—. ¿Cómo te ha dado tiempo a ponerte así?

			—Me habéis abandonado en la barra y, claro, he tenido que hacerme muchos chupitos mientras os esperaba. Por cierto, no os fieis de los que sirve Román. Joder, qué puto asco.

			—No bebas nada que te ponga ese idiota, porfa —le pidió Moon, preocupada.

			—Tarde. Además, como hermana mayor, la responsable soy yo. —Luz hipó otra vez, haciendo sonreír a Alec—. Venga, que me quitan el alcohol de las manos. Y literalmente, vaya, Borjamari piensa que soy su camarera personal. 

			Moon echó un vistazo a los vasos que les ofrecía su hermana.

			—¿Los has preparado tú? —preguntó, escamada.

			—Sí. Creo. Pero, vamos, si está asqueroso, es culpa de Román.

			Después de una copa y varios chupitos, a Moon no le apetecía beber más. Disfrutaba de algunos sabores y llegar a ese puntito donde todo se suavizaba, pero jamás perdía el control. Y menos en una fiesta como esa con un cubata posiblemente preparado por Román Noble. Su advertencia todavía la rondaba. Aun así, cogió la copa de vodka con granadina y brindó con ellos.

			—Como volváis a olvidarme, os juro que me echo a llorar.

			—No eres tan fácil de olvidar, Luz —le respondió Alec, suave, dejando una mano a centímetros de su cintura para prevenir que ninguno de sus balanceos acabara tumbándola.

			—¿Y por qué he tenido que buscarte yo a ti? —Moon le enarcó las cejas con una sonrisilla y Luz rectificó—: O sea, a los dos.

			—Ha sonado Rosalía y ya sabes que no puedo ignorar su llamada, sis.

			—Y a mí —continuó Alec— me ha entrado una urgencia y he pillado una cola infernal para entrar en el baño.

			—¡Podría haberte acompañado!

			—¿A mear?

			—¿A qué si no?

			—Bueno, se me ocurren un par de cosas que podríais haber hecho juntos —los picó Moon, consiguiendo sonrojar a su mejor amigo.

			—¡Claro! —Luz chasqueó los dedos—. ¡El eyeliner! ¿Nunca te lo han hecho, Alec?

			—Eso, Alec, ¿nunca te lo han hecho? —bromeó Moon, dándole un doble sentido a sus palabras.

			Entonces empezó a sonar La combi Versace y Rosalía volvió a llamarla a filas. Además, era la excusa perfecta para darles intimidad. Por algún motivo extraño, Luz estaba más desinhibida que de normal. Más habladora con Alec, también. Siempre se esforzaba por no destacar más que ellos, así que, quizá por eso, ni siquiera veía que Alec se había fijado en ella incluso antes de que repitiera curso. En fin, estaba haciéndoles el favor de sus vidas.

			De nuevo Moon se mezcló entre la gente y bailó. Cuando el año pasado los de su clase la aislaron por los supuestos chismes que se había inventado sobre Vera Sainz, se prometió a sí misma que estar sola nunca le impediría hacer lo que le apeteciera. Entonces una mano cayó en su cintura. No se apartó y se dio la vuelta para encontrarse con los ojos de Ivi.

			—¿Esperabas a Pol?

			—No.

			Sí. Hacía media hora que había desaparecido escaleras arriba, en la segunda planta, donde todos tenían terminantemente prohibido subir. De todas maneras, a Moon no le gustaba dar la impresión de que lo necesitaba, de que no sabía hacer otra cosa que ir tras él.

			—Perdona, no pretendía sonar así —le dijo Ivi.

			—Tranquila. —Moon la cogió de la mano y le hizo dar una vuelta entre risas—. ¿Y Jara?

			—Ahora viene. Ha ido a por unas bebidas.

			—Genial. —Para nada, porque Moon no había logrado perdonarla por haberlas traicionado, sobre todo a su hermana mayor.

			—Eso nos deja unos pocos minutos. Si quieres —le susurró Ivi al oído.

			Moon esbozó una sonrisa y continuaron bailando, más pegadas. En otras circunstancias, habría aceptado esos pocos minutos y se habría acercado a su boca sin dudarlo. Pero Ivi solo buscaba un rollo, estaba muy segura, y ella buscaba demasiado a Pol. No le parecían unos términos muy sanos, por lo que prefería no tentar la posibilidad de complicar las cosas.

			Por enésima vez, estaba rechazando a la increíble Ivana Valdivia.

			—Has herido de muerte mi ego, Moon.

			—Jamás. Eres demasiado guay para mí.

			—¿Vamos al cine el finde que viene? Hay una nueva de terror que te encantará.

			—Es mejor plan que liarnos, créeme.

			Ivi se rio con naturalidad y entonces los ojos de Moon se clavaron más allá, en las escaleras. Pol estaba descendiéndolas peldaño a peldaño. Por fin, volvía a su propia fiesta. Y lo hacía mirándola fijamente.

			—Cuidado con Pol, ¿vale? —le aconsejó Ivi.

			Moon le guiñó un ojo y se alejó de su amiga para acudir al encuentro del chico. Él la recibió poniéndole las manos en la cadera y ella le apartó algunos mechones castaños de la frente.

			—¿Estás disfrutando de la fiesta, Moon?

			—Disfrutaría más si estuvieras en ella. Conmigo.

			—¿Lo sientes de verdad o solo es lo que quiero escuchar?

			—¿No es lo mismo?

			Sus sonrisas se extendieron en un patrón idéntico. Auténtico. Ambos sabían que estaban atrayendo las miradas de toda la BachParty. Moon había alcanzado a Pol de una manera que nadie había conseguido y, después de aquella noche, a nadie le cabrían más dudas.
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			LUZ

			Domingo. Mañana. Bosque del Minerva International School

			 

			Debería parar de correr porque los músculos me tiemblan demasiado para lo enteras que siguen mis preocupaciones. A estas alturas, el cansancio suele desgastarme hasta dejar mi interior en silencio. Hoy no. Hoy todo continúa gritando, da igual el último esprint que me regala un flato del quince.

			Intento esprintar una vez más, pero las rodillas me fallan y tengo que sujetarme a un pino para no caerme. Abrazo el tronco, pego la mejilla a él e intento contener las lágrimas.

			Por mucho que acordáramos no hacer cábalas dañinas en torno a las muertes de Moon y Pol, me resulta imposible. Sobre todo teniendo en cuenta la teoría de Damián sobre Román. Aunque le faltan pruebas, me cuadró que pudiera ser su chantajista. La red de casualidades que tejió entre él, Unax y yo tiene sentido. Román fue al único que le pregunté específicamente por la caja de Valium. Lo que no veo es que también sea nuestro acosador. Sea quien sea, su propósito me trae de cabeza. ¿Solo quiere jugar con nosotros o en serio puede ser un doble asesino intentando inculparnos para salirse con la suya?

			Asesinatos.

			No. Es una barbaridad y, además, una deducción demasiado infundada por nuestra parte.

			Pero, en teoría y desde otro punto de vista (uno muy imaginativo y retorcido), ¿Luz Kirby tendría motivos para matar a su hermana? No hay ni un solo día que no me acuerde de Moon. Nunca dejaré de quererla, y estaba claro que lo hacía, ¿no? Las riñas entre hermanas son normales. Las riñas, en general, lo son. Aunque supongo que el acosador no me señaló ante Jara como la culpable porque una vez Moon cogió mis auriculares nuevos y los metió en la piscina. O porque encontré una de sus braguitas en mi cama y casi le prendo fuego a toda su ropa interior por lo que había hecho entre mis pobres sábanas (tiradas a la basura, por cierto). Me da que averiguó lo que sucedió con Cosmos, la canción que siempre pongo en bucle para no olvidar la voz de Moon.

			Hace dos años mi padre impulsó una especie de beca para jóvenes talentos a través de un concurso en el Minerva, aprovechando el potencial de su programa artístico. El alumno que realizara la mejor actuación musical en directo produciría su primer single con, ajá, el gran Scott Kirby. Desde el comienzo, nadie dudó que ganaría Moon. Se hablaba de tongo, claro, aunque mi padre fuera el promotor y no uno de los jueces. Pero es que mi hermana tenía una de esas voces inverosímiles en una adolescente. Desafortunadamente, había que presentarse con una canción original y ella no sabía componer. Aun así, la animé a participar.

			Por mi parte, nunca he pretendido ser cantante, yo quiero producir música, pero ganar esa beca, por mucho que en mi caso también pudieran hablar de tongo, me abriría puertas más allá de la influencia de mi padre. Así que creé Cosmos. Del primer al último segundo.

			Y Moon me la robó.

			Mi hermana actuaba antes que yo, así que se me escapó el alma al escuchar cómo empezaba a cantar mi canción. Enseguida supe que le quedaba mejor a ella por mucho que fuera mía. Y, sin embargo, me entró un ataque de pánico con el que fui a chivarme a mi padre.

			Qué idiota fui. Él ya lo sabía.

			—Honey, tu hermana está preocupada por ti.

			—Esa es mi canción, papá. ¿Has amañado el concurso en mi contra?

			—A ver, Luz, solo llevas dos años fuera de rehabilitación y ya conoces cómo funciona esta industria. Moon tenía miedo de que, si ganabas, porque estaba segura de que lo harías, te pudiera la presión y recayeras.

			No me acuerdo muy bien de todo lo que sucedió en aquel momento. Recuerdo que le grité cosas muy feas. Ciertas pero horribles. Le dije cada cosa que no me había atrevido a soltarle en dieciséis años sobre su preferencia por Moon, sobre cómo me desatendió aquel verano, sobre los ambientes a los que me expuso siendo menor, sobre que era el culpable de que me tomara cada tranquilizante y tuviera el accidente con su moto. Me aseguré de no dejarme ni una coma antes de quedarme sin aire y desmayarme.

			A pesar de todo, permití que Moon ganara con mi canción, que se fuera otra temporada con mi padre para grabarla y que, incluso, Cosmos sonara en la radio bajo su nombre. Me callé mientras mi música echaba a volar y la gente la disfrutaba. Bastaba, ¿no? Al fin y al cabo, yo estaba a salvo, lejos del mundo que ya me había destrozado una vez.

			No soy una persona rencorosa. Me siento más a gusto en el perdón que al contrario. Tampoco creo que todos se lo merezcan, pero Moon acabó demostrándome que estaba muy arrepentida y dispuesta a contar quién era la auténtica creadora de Cosmos. Llegaba tarde, pero llegaba, así que le pedí que no hiciera nada porque lo removería todo innecesariamente. Y ahora que ya no está a mi lado, me alegra la decisión que tomé.

			Canciones hay muchas, pero hermana solo tenía una.

			Crac. Una rama partiéndose. Crac, crac. Más ramas. No suelto el típico «¿quién anda ahí?» que en cualquier peli de terror terminaría conmigo destripada aquí en medio. Me abrazo más fuerte al pino y espero. Quizá solo es un animalillo más asustado que yo o un humano para nada grillado que no puede castigarme por hacer deporte en el bosque que rodea el colegio. Y mucho menos si lo persuado de que estoy preparándome para convertirme en la Greta Thunberg española.

			—Joder, ¿desde cuándo corres tan rápido?

			—¿Alec?

			El amanecer lo ilumina de lleno cuando aparece entre los árboles. Lleva el uniforme deportivo del Minerva y la capucha de la sudadera granate puesta. Del flequillo oscuro se le desprenden algunas gotas de sudor y me sonríe en cuanto se planta a mi lado.

			—Ey, Kirby.

			—¿Qué te dije de volver a llamarme así?

			—Me lo dijiste estando enfadada. —Se mete las manos en los bolsillos y le da una patadita a una piedra—. Ya no lo estás, ¿no?

			—No.

			—¿Y cómoda?

			—Esto es —le doy una palmada al tronco— muy terapéutico. 

			Alec encoge un hombro, divertido, y extiende los brazos alrededor del pino, cuidándose de no tocarme. Cierra los ojos y respira tan hondo que no sé si está haciendo yoga o esnifando resina. Yo, por un instante, me limito a observarlo. Persigo uno a uno sus detalles, las pequeñas cicatrices en sintonía con algunas pecas y la sombra de esas arruguitas que le enmarcan la boca al sonreír. Ahí me quedo, en sus labios carnosos. Distraídamente, mis dedos repasan la textura rugosa de la madera hasta los suyos. Mi índice roza su meñique y él entreabre un ojo.

			—¿Me has perseguido? —le pregunto, porque su sonrisa pellizcando cada uno de mis nervios ya se jacta de haberme pillado mirándole la boca.

			—Estaba entrenando en la pista de atletismo y te he visto pasar. Quería descubrir tus rutas secretas y he acabado perdiéndome.

			—¿Y cómo me has encontrado?

			—He seguido mi instinto.

			Desliza su meñique y lo enreda con mi índice. Poco a poco y algo torpes nuestros dedos van entrelazándose. Me gusta este desorden que nos obliga a tocarnos más para saber cómo encajar. Y, a la vez, me molesta que nuestros cuerpos hayan pasado tantos años desconociéndose. Que siempre hayamos dado por hecho los centímetros que debían alejarnos. Sin una maldita razón de peso para ello. 

			Estoy a punto de soltarlo, porque empiezo a pensar que soy yo la que está mareando, cuando Alec se separa del árbol y tira de mi mano para acercarnos. Entonces distingo el mismo lío que me entorpece por dentro haciendo mil nudos tras sus ojos, tras su sonrisa, tras él entero.

			Su pulgar escala mis nudillos uno a uno, pero no pasa de ahí. Va y vuelve, como su nariz, que hace un amago sobre la mía, que también va y vuelve y se detiene a milímetros. No tiene sentido que una caricia tan sutil me meta semejante subidón, pero detona mi pulso y ya no soy capaz de tragarme mis propios latidos. Debe de notarlos. Yo noto los suyos porque su pecho está rozando el mío y palpitan a una velocidad de infarto. Me tenso de golpe para no perder el control y Alec lo malinterpreta:

			—Nunca será un buen momento, ¿verdad? —Su aliento me impacta en los labios, avisándome de algo más, de que él también está peleándose consigo mismo para mantenerse a raya.

			—¿Qué te preocupa de esto? —susurro, extendiendo los brazos alrededor de su cuello y bajándole la capucha.

			—Que solo sirva para desahogarnos.

			—Dicho así suena fatal. ¿Sabes cómo lo entiendo yo? —Cierra los ojos y apoya su frente contra la mía antes de negar con la cabeza—. Un acto de confianza. Y no ciega, como acordamos, sino muy consciente. Estar contigo no es mi forma de olvidar, Alec, es mi forma de recordar que todavía existen cosas buenas en medio de todo lo malo.

			Con esas palabras exactas, sinceras, apago la alarma interna que estaba desesperándolo. Reconozco su alivio cuando se queda en silencio por dentro. Comprendo por qué no deja de darle vueltas al asunto, a las posibilidades de convertirnos en un error por ser impacientes y a las posibilidades de hacernos más fuertes entre tanto dolor. Pero entonces abre los ojos y me mira con más seguridad, una que me afloja las piernas.

			—Si besarme va a desahogarte, está bien —continúo, porque su silencio está engullendo el mío, agitando una sensación más hambrienta que me arranca hasta el aire—. Es justo lo que quiero, que no te ahogues.

			El negro sólido de sus iris se desvanece con la tirantez repentina de su cuerpo. Me duele que una simple muestra de cariño le siente como si jamás le hubieran dado una.

			—Estamos yendo demasiado rápido —dice tras suspirar, aunque no duda tanto cuando me suelta la mano para apretar mi cintura.

			—Pues yo nos veo bastante lentos. Ya sabes que no me gusta ir por debajo de los cien kilómetros por hora.

			—Esto es serio.

			—¿Por qué crees que me lo tomo a la ligera?

			—Porque crees que esto entre nosotros es pasajero y yo no. Nos encontramos en puntos diferentes y me importa mucho y también me da igual si es por proteger nuestra amistad. La cosa, Luz, es que estamos a tiempo de no convertirlo en un problema porque… si nos tenemos del todo, no voy a poder olvidarnos.

			—Perfecto. Ya te he dicho que tú solo me haces recordar.

			No nos paramos a analizar nuestras confesiones, las bombas que acabamos de activar en el corazón del otro. Cada insoportable segundo es, al fin y al cabo, lo que nos lanza. No sé cómo es que me acaricie, que me toque bien, con empeño, hasta que me empuja contra el pino. Vale, esto es nuevo, muy nuevo en él, y me gusta. Mi «ah» que colisiona con su aliento, medio quejido, medio jadeo, se lo confirma. 

			Todavía me retiene por la cintura cuando su otra mano se desliza detrás de mi rodilla para levantármela y meterse entre mis piernas. Seguimos sin besarnos. Aún no, porque nuestros cuerpos solo acaban de empezar y quieren más, más cerca hasta que sea inevitable para nuestras bocas. Por eso le tiro del pelo al auparme y enredar las piernas en torno a su cadera. Aunque el árbol nos sirve de apoyo, le peso y me escurro un poco. Intento estirarme para bajar y que esté más cómodo, pero Alec me detiene poniéndome las palmas bajo los muslos. Esta postura le trae algo a la mente porque exhala, satisfecho. Porque entonces me trepa con una caricia que se hinca en mi piel, elevándome, llevándose consigo la tela holgada de mis pantalones cortos. Arrugados arriba, me empuja con el vientre, mientras las puntas de sus dedos dan con la costura de mis bragas y las aparta para tocarme el culo.

			Ya no me cuesta estar suspendida ni a él sostenerme. Libera una mano y la cuela bajo mi chaqueta. Me acaricia el costado, pero la urgencia lo impacienta y asciende hasta el borde de mi top, donde su pulgar juega a seguir el recorrido del dobladillo elástico. Nos miramos, él con esa sonrisa que no deja nada en pie, y mis manos caen sobre su espalda. Tiro de su camiseta porque nos sobra tanta ropa como ganas, oxígeno, imaginación.

			Su gemido contra mi comisura, otro de mis «ah» y casi está. El beso, el resto. Pero sus dientes se detienen a un mordisco de mi labio inferior. Soy yo quien gira la cara hacia la izquierda. Hacia el rumor de una canción que, pese a que solo hay árboles y luz y polvo a nuestro alrededor, se escucha demasiado cerca.

			Esperamos, sigue sonando. Esperamos, no para. Entonces Alec apoya la sien en mi hombro y su suspiro suena mucho más alto.

			—Tú mandas. ¿Continuamos? —murmura sobre mi cuello.

			Sí, por favor.

			—No, lo siento.

			Lentamente, y sin la brusquedad de antes, me deja en el suelo, aunque no levanta la cabeza ni se aleja de inmediato. Se discute ser tan obediente, supongo. Y, por un momento, prefiero que no me haga caso, que vuelva a enseñarme más de este Alec que desconozco por completo. 

			—De acuerdo, teniente Kirby. Vamos a investigar.

			—¿Estamos bien?

			—Déjame unos minutos y todo volverá a su sitio —bromea, aunque sus pantalones de deporte revelen que tan en broma no está.

			Nos reímos bajito y Alec no borra esa sonrisa que aún aviva el calor que estoy obligándome a enfriar. Me da un beso inocente en la mejilla, coge mi mano para terminar de convencerme y echamos a andar en dirección a la canción.

			—¿Esta es una de tus rutas secretas? —me pregunta al pasar junto al décimo pino—. Todo me parece igual.

			—Nunca he venido por aquí, pero se supone que el bosque está deshabitado.

			—Hostia, ¿vamos a toparnos con la guarida de algún asesino en serie fan de —detenidamente, escucha la música que cada vez retumba más fuerte— Steve Aoki?

			—Tú dirás. Eres el experto en cine de terror.

			Moon y él tenían una relación insana con Ghostface. Recuerdo aquel maratón que hicieron en casa y que me tuvo pegada a Alec, por lo menos, dos películas seguidas. Sin buscarlo, me viene el olor a sal y arena que desprendía su piel porque acabábamos de bañarnos en el mar. Mierda. No deberíamos estar rastreando el paradero de un posible psicópata amante de la música electrónica, sino liándonos hasta que nos alegremos o nos arrepintamos.

			—Me cago en todo —suelta Alec entonces, tirando de mí para agazaparnos.

			Entre la vegetación, distingo lo mismo que él: una casa. Rústica pero moderna. De esas que nos gustan a los ricos y no a los criminales que quieren pasar desapercibidos. No sabía que era posible (o legal) construir aquí, pero supongo que ya tenemos la respuesta.

			De hecho, tenemos más que eso. La música se detiene de repente y alguien aparece en la puerta, cerrándola con llave. César Farré. Segundo de Bachillerato. Clase A. Amigo de Román y capitán del equipo de rugby.

			Entrelazamos nuestros dedos con más fuerza porque ese imbécil le ha provocado a Alec la mitad de sus heridas. Siempre intenta mantener un perfil bajo para lo popular que es. Es la típica persona que no destaca a propósito, a sabiendas de que puede hacer mucho más en la sombra. Así que ¿para qué demonios querría César una casa a kilómetro y medio del Minerva?

			—Su padre sigue siendo el concejal de Urbanismo, ¿verdad? —recuerdo.

			—Sí.

			—Vaya, qué irónico.
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			DAMIÁN

			Lunes. Mañana. Camino entre las residencias y el Minerva International School

			 

			Me he convertido en lo que más detesto: un paranoico. Cualquier ruido o movimiento repentino me pone alerta y hace que me duela todo como si acabaran de pegarme la paliza. Encima Luz y Jara me hicieron dudar de mi teoría sobre Román y, aunque parezca raro, me tranquilizaba que mi chantajista y nuestro acosador (¿y el asesino?) fueran la misma persona. Alguien tan cercano como para tenerlo vigilado constantemente hasta reunir las pruebas suficientes.

			—Te oigo pensar, Damián —murmura Alec, muy concentrado en dibujarme en la escayola una porción de pizza derritiéndose. Aunque ya refresca por las mañanas, viene sin la americana negra y lleva la camisa blanca remangada hasta los codos.

			—Tú tampoco me crees. Sobre Román.

			—Sea quien sea, lo descubriremos.

			—Es Román.

			Alec suspira, guarda el rotulador en su mochila y saca una manzana roja. Le da un buen mordisco antes de mirarme a la cara. Preocupación, tristeza… Leo otros sentimientos, pero todos me ponen de mal humor.

			—No estoy obsesionándome —digo adelantándome a su respuesta—. Y si lo parece, o lo hago, o yo qué sé, es porque ninguno de vosotros parece alarmado.

			—Lo estamos, créeme.

			—Es Román —insisto por enésima vez, a punto de estallar—. Era el compañero de dormitorio y mejor amigo de Pol. Fijo que tenía a mano sus claves del Aula Virtual. Siempre lleva encima su peso en drogas y los cuatro le caemos mal. Peor que mal. Y ya no te digo Moon…

			—Si hablamos en clave de que es el culpable de todo —chantaje, acoso, asesinato—, ¿dónde queda Pol en esa ecuación? Tú lo has dicho: era su mejor amigo. Además, Román nunca se corta una mierda. A mí todavía me mira como si realmente creyera que aquella mañana fui capaz de hacerle algo a Pol.

			—Bueno, hay que contemplar todas las posibilidades, ¿no?

			Alec asiente y se toquetea las tiritas, que ahora son casi todas multicolores porque se las he conseguido yo. Y, no sé por qué, me viene a la cabeza lo destrozados que tenía los nudillos durante la Jornada de Bienvenida. Las heridas de ahora son por el rugby, pero ¿aquellas? Ya me contó que, al estudiar 1.º de Bachillerato desde casa, el año pasado no practicó apenas. ¿El acosador solo envió el mensaje sobre él por sus desacuerdos con Moon o…?

			Quieto, Damián. Confianza ciega. No, ni eso. Confianza total. Alec ha demostrado ser un amigo increíble y yo solo estoy a rebosar de un miedo que quiere darle explicación a cada cosa. No debo olvidar lo más importante: ponernos en contra es lo que, como mínimo, busca nuestro acosador.

			—Joder, ¿en serio soy el tercero? ¡He madrugado! —Nos giramos hacia Unax, que debe haberse despertado hace cinco minutos porque llega recolocándose el uniforme, con el pelo rubio revueltísimo y un porro entre los labios. 

			—Colega, dime que has desayunado porque te va a dar un amarillo —ríe Alec.

			—Ah, ¿que encima debía venir bien alimentado? —Unax da una calada y expulsa el humo mientras le crece una sonrisa traviesa que, de repente, juguetea con mis nervios. De los buenos, esos que hormiguean.

			No. Esto que estoy sintiendo solo es nostalgia por compartir dormitorio con él y verlo así cada mañana. Verlo. Así. Cada. Mañana. Madre mía.

			—Damián —dice Alec, devolviéndome a la conversación—, ¿a que Unax es un miembro indispensable de nuestro club de detectives?

			—¿Club de detectives? —Enarco una ceja—. Eh… Sí, claro.

			La alegría vacila en las comisuras de Unax e intento añadir algo más. No me sale, porque todavía estamos averiguando la mejor forma de perdonarnos y porque no entiendo qué me está pasando con él. Antes ni siquiera le habría pedido permiso para pasarle los dedos por el pelo, pero ahora mismo me resulta inapropiado tocarlo sin más. Todo esto es muy inesperado y ya dije que los cambios se me dan de pena. Encima este no lo he previsto para nada. Tampoco me calma darme cuenta de que, en parte, se debe a que aún no me siento capaz de volver a confiar en Unax completamente.

			Me espió en cierta manera y mintió a la policía. Para ayudarme, sí, aunque ¿es normal que alguien se arriesgue tanto por un amigo? Prometimos no mentirnos más, pero, bajo toda esa capa de pasotismo, Unax siempre ha escondido mucho más. Y yo creía saber a ciencia cierta qué era. 

			Hasta ahora.

			—Míralos, ¡qué puntuales! —nos interrumpe Luz, que por fin llega junto a Jara.

			—Al contrario que vosotras —responde Alec sonriendo—. ¿No habíamos quedado a las ocho en punto?

			—Las quejas, a Jara. Los cinco juntos llamamos bastante la atención y ella ha desayunado algo rápido con sus amigas en el comedor para que ninguna sospeche. Pero yo llevo despierta desde las seis, que conste.

			—¿Has salido a correr, teniente Kirby?

			—Sabes que sí. —Luz le quita la manzana a Alec y la muerde sin dejar de mirarlo.

			—Estos han follado —me susurra Unax, inclinándose tanto hacia mí que su aliento me repta bajo la piel.

			—¿Os habéis acostado? —se escandaliza Jara.

			—No —contesta Luz, que no se sonroja de milagro.

			—Aún no —matiza Alec cruzándose de brazos. Por primera vez, creo discernir que lo hace por timidez y no fanfarronería—. En fin, ¿alguna novedad sobre el acosador o el chantajista?

			Retomamos la marcha hacia el Minerva porque Luz tiene razón; desentonamos juntos y no tenemos ninguna excusa para reunirnos a estas horas. Ni siquiera colaría que nos apeteciera ir en pandilla al colegio. Porque, claro, no lo somos.

			—Esta semana me toca ayudar en administración —comenta Jara mientras se pinta los labios sin siquiera salirse un milímetro—. Intentaré conseguir listados de alumnos y también de delegados, tutores, supervisores… De cualquiera que tenga mínimo acceso a esos despachos y pueda haber buscado las claves del usuario de Pol.

			—Yo he preguntado a algunos alumnos dónde pillan droga —dice Unax—, pero sus camellos son externos.

			—¿Y qué hay de la casa del bosque de César? —pregunta Luz.

			—Su padre va con el mío al Club de Campo El Real —responde Alec—. Puedo descubrir si su puesto como concejal de Urbanismo es un buen hilo del que tirar.

			—¿Tú? ¿En un club de campo? Pagaría por verlo —se mofa Jara.

			—No he dicho que vaya a ir.

			—Pero ¿qué relación le veis con lo que os está ocurriendo? —Unax cavila—. César va de príncipe, como todo hijo de político, solo para disimular que es un chulito de poca monta idéntico al resto. Sencillamente, estará intentando imitar a Pol. Alguien debe ser el nuevo rey del mambo, ¿no?

			—Pues yo sí creo que es importante tenerlo en cuenta. —Le llevo la contraria, y me gano que Unax me frunza el ceño. No porque esté en desacuerdo conmigo, sino por el tono que he usado. Un tanto a la defensiva. Pero es que no deberíamos eliminar sospechas tan rápido. Eso solo lo haces si tienes que ocultar algo al respecto y no quieres que te descubran.

			Dios. Detesto esta situación.

			—O sea —tercia Luz, que a este paso la vamos a canonizar por mediar siempre en nuestros conflictos personales—, que no tenemos nada sólido. Genial.

			Sin sorpresas. La verdad es que nos hemos venido muy arriba, y eso del club de detectives empieza a pegarnos solo irónicamente. Llegamos al Minerva y subimos las escaleras del Edificio Preuniversitario. Peldaño a peldaño, las paranoias se me disparan. ¿Por qué los alumnos que esperan fuera nos miran de reojo y cuchichean tanto? Entre ellos, mis Pol y Moon particulares, que me persiguen. Él con el uniforme ensangrentado y ella, más pálida que de costumbre.

			—Chicos —los llamo a media voz.

			No me escuchan y entran, ajenos a todo lo que yo veo. Pero quizá todo lo que yo veo está distorsionado por el pánico que me atora la respiración. Enfilamos el pasillo de las taquillas y, como no puedo parar de estudiar las reacciones que despertamos (o que despierta mi estúpida ansiedad), me choco contra la espalda de Unax.

			—Dami, espera. —Me coge por los codos, casi parece estar a punto de abrazarme para que no mire más allá de él, pero yo ya tengo los ojos clavados entre mis Converse blancas.

			Estoy pisando un cartel donde aparece mi foto de la orla. Está en blanco y negro, así destaca más todo lo que han añadido en rojo. Me han pintarrajeado unas lágrimas y una aureola llena de tachones. Sobre los ojos, tengo escrito BECADO y, en la parte inferior del folio, CLASE D. E. P.

			Al alzar la barbilla, descubro que esto último está en todos los carteles que hay esparcidos por el suelo, pegados en las taquillas, en las manos de otros alumnos. Y no son solo míos, también de Alec, Luz y Jara. Los suyos, con sus propios detalles siniestros desfigurando sus facciones.

			—¡Hijo de la grandísima puta! —brama Román, que aparece en el pasillo hecho una furia.

			No sé a quién narices se dirige. Creo que a mí, o a nosotros, porque nos mira, pero Unax me aparta a tiempo para que Román no me arrolle cuando se lanza contra Alec. Lo agarra del cuello de la camisa y mi amigo se deja estampar contra las taquillas.

			—Te has salido con la tuya, ¿eh, pedazo de cabrón?

			—Suéltame —le gruñe Alec, enroscándose la corbata de Román alrededor de la mano para tirar de ella y alejarlo.

			Román vuelve a sacudirlo y levanta el puño, pero Jara lo empuja y lo amenaza señalándolo con un dedo. Solo entonces me doy cuenta de que no puedo escuchar nada por encima del pitido que araña mis oídos. Un sudor frío, afilado, me atraviesa la espalda y todo, absolutamente todo, se mueve a cámara lenta pese a que el corazón se me acelera.

			El ambiente cargado se me acumula en el estómago como un globo pesado. La luz brilla demasiado para lo oscura que es la tinta de nuestros carteles. La pintura roja que nos deforma parece sangre. La sangre de Pol y Moon, que ahora me observan desde una esquina.

			Accidentes.

			No, asesinatos.

			Se crean dos bandos. Unax me abraza (¿me protege?). Escucho más insultos, algún golpe y a Román gritar que la policía va a cerrar el caso de Pol.

			 

			 

			JARA

			Lunes. Tarde. Despacho de la directora Artés

			 

			Clase D. Clase D. E. P.

			De acuerdo, es innegable que tiene gracia. Un diez en ingenio para nuestro acosador. Porque ha sido cosa suya, ¿no? A fin de cuentas, Luz, Alec, Damián y yo hemos vuelto a ser, al parecer, los únicos objetivos de un ataque que hace referencia a las muertes del Minerva. Es un patrón.

			La Jara de la orla me observa desde el cartel que aún sujeto. Me han dibujado una corona entre los rizos oscuros y un corazón roto sobre el ojo izquierdo. Han rellenado mis labios con el mismo color rojo y lo han corrido. Hay rastros emborronados de otros besos y, aunque es una fotocopia, la intuición me grita que han usado mi pintalabios preferido de Givenchy. Levanto mínimamente la vista para fijarme en los otros carteles sobre la mesa de la directora Artés. En los cuernos y cola de demonio que le han pintarrajeado a Luz y en su fondo con lunas en llamas. A Alec le han perfilado la cara con la forma de un cráneo agrietado y a Damián, una aureola y lágrimas sobre las mejillas.

			Clase D. Clase D. E. P.

			Quiero reírme, pero me sale una especie de quejido. Dejo mi cartel sobre el escritorio y trato de disimular lo mucho que me tiemblan las manos justo cuando se abre la puerta y la directora entra con el inspector Bravo. ¿Qué hace él aquí? Su sonrisa sigue siendo una amenaza muy pulcra, pero se la borro al preguntar:

			—¿Por qué me habéis llamado solo a mí?

			—Señorita Musa —nada de tutearme como la primera vez. El inspector Bravo se sienta en la butaca—, es un mero procedimiento.

			—Pues no lo entiendo.

			Ahora mismo estoy mucho más nerviosa que durante aquel primer interrogatorio. No me pilla en frío. Por eso no me sale utilizar mis silencios calculados o moderarme. Tampoco contaba con la intervención de la policía. Además, la directora Artés nos había llamado a todos al despacho, no solo a mí, empezando por el bruto de Román. Aún me hierve la mano (y la rabia) de la bofetada con la que le he cruzado la cara.

			—¿No entiendes que siempre debemos empezar por alguien?

			«Esto es un trato discriminatorio», recuerdo de golpe lo que dijo Ivi aquel día. ¿Discriminatorio de qué?

			—La… la directora Artés —titubeo— nos ha llamado a los…

			—Y yo le he dicho que en cuanto te haga unas preguntas, se unirá el resto.

			«Racismo puro y duro», sigue diciendo Ivi en mi cabeza, y yo la escucho como no supe hacerlo entonces. Imposible. El inspector Bravo no está sospechando más de mí por un sesgo racial, ¿verdad?

			—La pelea se ha originado porque Román Noble se ha enterado de que vamos a cerrar el caso de Pol Hidalgo. ¿Correcto?

			—Eso creo —susurro, concentrada en mantener la barbilla alta y las lágrimas a raya.

			—¿Eso crees? —Alza las cejas, incrédulo. No estoy siendo nada inteligente. Me acabará cazando y solo me daré cuenta cuando esté atrapada en su cepo—. Hemos determinado que fue un accidente e íbamos a comunicároslo a su debido tiempo, pero, dado lo sucedido hoy, he decidido intervenir antes. —Se encorva para apoyar los codos en el escritorio y entrelazar los dedos. Agazapado, igual que un depredador—. ¿Por qué Román sigue convencido de que no fue un accidente?

			—Era el mejor amigo de Pol. Es normal que le cueste gestionarlo. No han pasado ni dos meses.

			—¿Y por qué le has pegado?

			—Yo no le he pegado.

			—¿Y Román a —ojea sus papeles— Alec Ros?

			—Tampoco. —No, pero casi. De no ser por mí.

			—La primera vez que hablamos me dijiste que a veces te cuesta mantener el tipo. Que Pol y tú discutíais a menudo y que esa misma mañana lo hicisteis, de ahí que estuvieras mucho más nerviosa y casi rompieras tu discurso. No es un hecho violento aislado, teniendo en cuenta que le has pegado a Román.

			—No le he pegado —repito, sin apenas aire.

			—¿Y qué ocurre con Alec? Sois amigos.

			—No.

			—¿Y por qué llegáis juntos a clase? ¿Habéis hecho vosotros estos carteles?

			—¿Cómo vamos a hacerlos nosotros? Somos las víctimas.

			—Damián Sainz habló de acoso escolar por parte de Pol, Román e incluso César Farré. ¿También te acosan a ti?

			—No.

			—¿Entonces? —Mi silencio, uno muy mal utilizado en este momento, lo espolea más—. Aquí hay muchas cosas que no me cuadran. ¿Puedes explicarme por qué?

			—No.

			—¿Porque no lo sabes o porque no quieres?

			—¡No lo sé!

			Mi grito se retuerce en un sollozo y, por fin, la directora Artés intercede por mí. Ni siquiera se me ocurre preguntar si les han pedido permiso a mis padres para esto. Solo lloro como hace mucho tiempo que no me permito hacer delante de nadie y espero a que el inspector Bravo ordene que vengan los demás, aunque a ellos no los interroga uno a uno.

			Discriminación.

			Racismo.

			Pero todos somos estudiantes del Minerva, todos tenemos dinero, todos estábamos relacionados con Pol, todos… no somos blancos. Luz sí, que me abraza al verme. Damián y Unax también, incapaces de soltarse las manos. Y Alec, cruzado de brazos, y Román, que se atropella entre excusas trilladísimas. Yo no. Yo soy una chica negra y ese rasgo, para el inspector Bravo, es más que sospechoso para justificar que me haya vuelto a presionar individualmente.

			En efecto, el hombre ahora suaviza su postura. Aunque pudo hacerlo la primera vez, en esta ocasión a ellos no los acribilla a preguntas tramposas como me acaba de hacer a mí. El trato es indudablemente diferente, y empiezo a entender por qué el inspector Bravo siempre me ha inquietado tanto. No solo tiene que ver con la situación general, tiene que ver con qué tipo de persona es.

			El miedo me acorrala tanto que solo reacciono después de que nos recuerden las circunstancias del caso de Pol, nos pidan aceptar su cierre y nos avisen de que van a imponernos un castigo por el altercado en el pasillo e investigar lo sucedido con los carteles. Cuando abren la puerta del despacho, me muevo hacia ella como si fuera una salida de emergencia. Para huir.

			Esta no soy yo. Tan desquiciada, infringiendo las normas, rompiendo mis propios esquemas, dándole al mundo una nueva forma de entenderme. Desvalida, manipulable. Fácil de destruir. Jamás pierdo el control hasta un punto de no retorno, pero jamás había estado en una situación como esta. ¿O sí y no he sabido verla?

			De camino a la residencia, Luz me pregunta si prefiero ir a su dormitorio para no cruzarme con nadie. Su compañera siempre ha sido Moon y no han vuelto a asignarle otra tras su muerte. Se lo agradezco, creo, pero entro en el mío dejándola fuera, sin siquiera despedirme.

			—Jara.

			Es Ivi. Está aquí. Por mí. Lo noto, lo sé, porque me quiere. No como yo a ella, pero de una manera que no intercambiaría por nada. Me refugia entre sus brazos y yo lloro hasta vaciarme.

			No me suelta ni siquiera cuando me cambio de ropa para intentar sentirme mejor. Incluso me deja una de sus camisetas oversize que tanto huelen a ella, a su primavera. Me acerca las gafas, después de quitarme las lentillas y desmaquillarme, y también una infusión. En su cama, me cubre las piernas con una manta fina y me pregunta:

			—¿Has mirado el móvil?

			—Sí. Me han llamado mis padres. No lo he cogido.

			Ivi alza un pelín las cejas, alucinada, porque este es uno de esos momentos en los que suelo ser terriblemente obediente con ellos. Estarán preocupados, pero no siempre anticipo cuándo va a importarles más su imagen o yo. Y ahora no estoy para apostar por el cincuenta por ciento que necesito.

			—Estoy contigo. —Ivi desliza los dedos por mi rodilla, sobre la manta, y roza los míos. Luego, como no me aparto, como incluso los desplazo un centímetro o dos, me acaricia de verdad y se queda ahí, haciendo círculos en mi piel con el pulgar—. El inspector Bravo es un racista de mierda —sentencia sin que le tiemble la voz. Admirable; a mí me sigue temblando todo—. Lo dije aquella vez y esta vez se lo he dicho a mis padres.

			—¿Qué?

			—No podemos dejarlo así.

			—Pero…

			—Sé que hoy por fin te has dado cuenta. Jara, aquella vez nos llamó a Regina, a ti y a mí primero. Una mexicana y dos afrodescendientes. Por alguien de la clase D debía empezar porque éramos el círculo más cercano a Pol en ese momento, sí, pero es que luego tardó en llamar al resto. Antes, interrogó a Ibrahim y a otros de A, B y C que sí cumplían su perfil.

			—¿Cuál?

			—El racial. Es un criterio de selección muy normalizado dentro de la policía.

			—¿Cómo sabes todo eso?

			—Porque ya me han discriminado otras veces y he acudido a algunas asociaciones para informarme.

			—Tú… ¿Cuándo? —Frunzo el ceño, intentando hacer memoria. No recuerdo que me haya contado nada. Y peor, ¿por qué no recuerdo ni una sola situación parecida a la que acabo de vivir con el inspector Bravo? ¿Estoy tan metida en nuestra burbuja que me he olvidado de cómo es el mundo realmente?

			—Eh, tranquila. —Ivi entrelaza nuestros dedos cuando se me caen varias lágrimas—. No te culpes por no haberlo detectado antes. Estamos juntas en esto, ¿ok? —Asiento—. Y estoy más que dispuesta a denunciar al inspector Bravo contigo. —Me tenso—. No tenemos que decidirlo ahora y, de hecho, nos tocará hablarlo con nuestros padres, pero, Jara, es importante. Se trata de nuestra vida, de quiénes somos, y no solo nosotras… Nuestra posición puede darnos cierto privilegio, pero no lo soluciona todo. Y, aunque lo hiciera, tampoco deberíamos darle la espalda a esta realidad injusta para tantas personas. Habla con tu abuelo Ekene, por ejemplo, y observa tu entorno. Nunca es tarde.

			Vuelvo a asentir. Es mucho que procesar y, aun así, siento que acabo de aprender algo nuevo de mí misma. Algo esencial.

			Me acuesto en su cama, exhausta. No sé qué hora es, ni en qué momento hemos bajado las persianas, pero Ivi no me pide más respuestas, solo se tumba a mi lado, pegando el pecho contra mi espalda y amoldando sus piernas tras las mías. Mi corazón no debería estar para ningún trote, pero enseguida echa a correr y me cuesta alcanzarlo para que se calle. 

			—Le he dado una bofetada a Román —susurro para intentar disfrazar mis latidos— y le he mentido al inspector sobre eso.

			—Pues que se joroben. Los dos. —Me roza la nuca al hablar, y creo que es su boca, aunque, por mi propio bien, me convenzo de que es su nariz, o el aire, o mi imaginación—. Están pasando muchas cosas, Jara, y yo necesito que sepas…

			—No hace falta, Ivi. Gracias por todo.

			Nos arrimamos, no como imanes que se atraen de golpe, sino despacio, hasta que entre ella y yo no queda nada más que nuestros cuerpos. Aun así, seguimos deslizándonos sobre la otra y, por muy sutil que lo hagamos, como si no estuviéramos tocándonos de verdad, a mí se me prende cada milímetro de piel. Mucho más cuando Ivi cuela una rodilla entre las mías, ascendiendo hasta mis muslos, y la camiseta se me arruga sobre el ombligo. Nuestros límites jamás se han difuminado tanto. Mi corazón se emociona mucho más y yo sigo sin alcanzarlo, pero debería hacerlo cuanto antes porque esto no significa nada.

			No puede significar algo.

			—¿Qué hay de tu ligue? —murmuro, traicionando mi orden directa de parar.

			—¿Ligue? No tengo nada con nadie desde hace un tiempo. —Desde la chica del chupetón, deduzco—. Te lo habría contado. —A lo mejor la chica del chupetón fue más que un chupetón y todavía no se siente preparada para confesármelo—. ¿Por?

			—Ya sabes por qué. —Hoy no tengo fuerzas para fingir más.

			—Jara…

			Quiero seguir tirando de este hilo que apenas hemos tanteado, pero se me escapa cuando su mano me recorre la cintura hasta las costillas y me abraza con fuerza. Sus dedos resbalan un tanto, como si me acariciaran, pero solo se reacomodan sobre mí. Nuestras caderas terminan de encajar y a mis latidos menos tímidos se unen los suyos. Me golpetean la espalda e intentamos disimular que no compartimos los mismos nervios, aunque los reconozco. Y son de Ivi, por mí otra vez, ¿cómo voy a obviarlo? Nunca he tenido una muestra tan evidente de que, quizá, ella pueda llegar a sentir lo mismo que yo.

			Sin embargo, no es el momento. Por mi vulnerabilidad, por nuestra amistad, porque primero tenemos que hablarlo. Y esto también lo dejo escapar a riesgo de no poder recuperarlo jamás. Me quito las gafas, pongo mi mano sobre la suya, cierro los ojos y descansamos. 

			Es imposible que, tras algo tan perfecto como nosotras juntas, el futuro empeore.

			Pero por supuesto que empeora.
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			Corro como nunca en mi puta vida. La sonrisa me tira en las mejillas cuando derribo a Guillermo, nuestro medio melé, en la línea de diez metros y lo dejo muy lejos de poder anotar los cinco puntos del empate. Además, el entrenador Jones pita enseguida el final del entrenamiento. Suelto la cintura de mi compañero y me quedo tumbado de cara al cielo nublado, orgulloso.

			—Me cago en mi vida, Ros —resopla Guillermo, irguiéndose e intentando recuperar el aliento tras la carrera—, ¿qué mierda te has metido hoy para correr así?

			—Se llama mejorar. Te vendría bien probarlo alguna vez.

			—No me digas cosas tan bonitas, macho, que me enamoro. —Se levanta sacudiéndose la tierra de las manos y luego me tiende una. Guillermo es de los pocos que me han tratado bien desde el comienzo—. Aunque no es un mal consejo para Montalvo. Si sigue corriendo como si tuviera las pelotas pegadas a la garganta, el entrenador se hará un par de tapones para los oídos con ellas.

			Acepto su ayuda y me incorporo con una carcajada. No abandonar ha sentado una base y gran parte del equipo ha dejado de verme como un saco de boxeo. Incluso el entrenador Jones se ha dado cuenta de que no me acojono fácilmente y ha cambiado de actitud. Y debería alegrarme, pero me jode muchísimo. Me jode porque nadie debería aguantar tanta putada por parte de un atajo de abusones que nunca pagan por lo que hacen. Sin embargo, ya se lo dije a Luz: no pienso renunciar a algo que me gusta tanto y darles ese placer.

			—¿Cómo va la cosa con Román? —me pregunta mientras nos acercamos al banquillo, donde está el resto del equipo.

			—Nunca ha ido.

			—¿Y se sabe algo de los carteles?

			—¿Qué se cuenta por ahí? —respondo con otra pregunta porque en estos casos funciona de lujo.

			—Mucho y poco. Depende de a quién creas. —Es honesto, y se lo agradezco—. La peña se inventa y traga cualquier historia, pero pasará, tío. —Me palmea la espalda—. Ya lo verás.

			No lo creo. O no tan pronto. Estoy seguro porque, por culpa de los carteles, el colegio entero ha empezado a llamarnos «clase D. E. P.». Y no solo a Luz, a Jara, a Damián y a mí. A toda la clase D. ¿El chisme preferido de estos días? Que no nos derivaron a este cuarto nivel por nuestro bajo rendimiento durante 1.º de Bachillerato, sino porque somos problemáticos. Incluso sospechosos de crímenes bastante imaginativos. En plan prisión cautelar juvenil. Es de chiste y, a la vez, demasiada mala fama para la que ya cargamos. Por eso me sorprende que César, de quien no he recibido un solo golpe malintencionado durante el entreno, me asienta desde lejos para aprobar lo bien que lo he hecho esta tarde. Yo le concedo una media sonrisa para tenerlo a buenas, pero sin que se le suba a la cabeza. Quiero que le quede clarísimo que su validación me la paso por el forro de los huevos.

			Después de que el entrenador Jones le grite educadamente a Montalvo que es el peor ala derecho que ha tenido la desgracia de entrenar, y a Borjamari que las lágrimas se las guarde para cuando la humanidad pierda todas sus reservas de agua, me toca a mí:

			—¡Ros! ¡Un momento!

			No es un momento, ojalá. Los demás entran en el vestuario hablando de no sé qué fiesta en Halloween y, aunque un trueno sigue muy de cerca a un relámpago, el entrenador Jones me da la charla aquí fuera. El sábado jugamos contra el San Lucas en su colegio y me quiere igual de fino que hoy. Se enrolla tanto que, cuando llego al vestuario, mis compañeros ya se han ido.

			Pero resulta que no estoy solo y descubro demasiado tarde por qué. En mi defensa diré que estas duchas son compartidas y no tienen una mísera puerta en la que colgar un calcetín. ¿El eco? Inexistente si tus cositas las haces con sigilo. Así que, aunque retrocedo enseguida, es inevitable que pille a César y Regina follando contra los azulejos.

			Me felicito por no haberme quitado el chándal aún, sucísimo de barro, y me largo a la velocidad de la luz. De camino a la residencia, empieza a llover. Saco el móvil y me meto en WhatsApp. Damián me ha enviado varios mensajes y Jara ha creado un grupo con los cuatro, «Clase D. E. P.», que me hace poner los ojos en blanco. Leo primero los de mi amigo.

			[19.15] Damián 
¿Cómo de feo está alegrarse en una semana como esta?

			[19.15] Damián
Bueno, me alegro, pero flojito. ¡El profesor Flipado ha elegido La tempestad!

			[19.15] Damián
Interpretaré a Ariel. ¿Mola o no mola?

			Mola. Sonrío. Se lo ha currado una barbaridad y se lo merece. Me alegra tanto que consigo olvidarme un poco del culo paliducho de César para contestarle en un audio:

			—Estaba claro, colega, tu Tempestad era la mejor propuesta. ¡Felicidades! Por cierto, dame otra buena noticia. ¿Tenemos lejía en el cuarto de baño? Acabo de presenciar algo abominable en las duchas y quiero quemarme las putas retinas antes de contártelo. No me falles, Sainz.

			Aunque paso de largo frente a nuestra residencia para colarme en la femenina. No sé cómo diablos logro que la supervisora no me vea. Aprovecho que se agacha para subir las escaleras hasta el primer piso, encharcando todo el suelo. Me cruzo con un grupito de la clase A que, aunque cuchichean sobre mí, no se chivarán. Llamo a la puerta del último dormitorio del pasillo.

			Tengo muy claro qué hago aquí hasta que Luz abre en mitad de una carcajada. Debería reírse más, a todas horas, sin contenerse para pasar desapercibida. Nunca lo ha conseguido, da igual cuánto se esfuerce.

			—Luz —digo, algo ronco por la impresión, descolocándola sin mi habitual «ey, Kirby». Intento ocupar las manos, asfixiar el picor en la piel que me suplica tocar la suya, y saco una bolsita de chuches de mi mochila.

			A punto de rozarme, Luz la coge con esa sonrisa que no decae, que transmite sin parar y que me moriría por besar sin tener que preguntar antes. Joder, la ausencia de Moon partió en dos la distancia que siempre hemos mantenido, alejándonos mucho más, pero ya no lo soporto. No quiero que se acostumbre a que unos centímetros equivalgan a kilómetros. A que besarnos resulte una locura. A que nosotros juntos parezcamos tan difíciles de creer.

			Pero necesito una señal.

			Entonces Luz saca un regaliz rojo y se lo lleva a la boca sin desgastar su sonrisa. Se la miro demasiado, me la imagino de mil maneras sobre mí y se me pone dura en tiempo récord. Respiro hondo cuando amplía el gesto, adivinando de qué es capaz. Mordisquea mis nervios uno a uno, esa es su señal, y pienso jugar a lo mismo. A morder parte del regaliz y, luego, sus labios.

			Le recojo el pelo suelto tras las orejas y dejo las manos sobre sus mejillas. Por fin, se le escapa el aliento a trompicones.

			—Estás caladísimo.

			—Claro que estoy coladísimo. Por ti.

			Nos reímos. Luz me vibra por dentro y ya no distingo qué de todo está poniéndome tanto.

			—Tía, ¿quién es? —escuchamos decir a Jara desde dentro.

			Ella se ríe más y yo gruño algo que olvido enseguida cuando Luz se aparta porque, de pronto, noto el frío que deja en mí la lluvia y el otoño y esta maldita interrupción. Ni una ducha helada habría sido igual de efectiva para bajarme el calentón.

			—Sorpresa —vuelvo a gruñir, esta vez a Jara, cuando paso al fondo del dormitorio.

			—Vaya. —La chica, sentada en la silla del escritorio, cruza una pierna sobre la otra—. Cómo de urgente debe de ser tu visita si no has traído ni paraguas. —Le echa un vistazo a las golosinas que Luz deja sobre la mesa—. ¿Puedo coger una o me ladrarás con esa energía tuya de perro peligroso?

			Luz le da un golpecito en el brazo a modo de advertencia, aunque ni siquiera llego a enfadarme porque Jara tiene unas ojeras marcadísimas y realmente siento que esté atravesando un proceso tan duro. Entonces reparo en que estoy en el dormitorio de Luz, pero también en el de Moon. Me cuesta mirar su lado; ese vacío que ella desorganizaba con sus prendas, su maquillaje, sus decenas de auriculares que perdía y reencontraba en lugares impensables…

			—Se hace muy raro —murmura Luz, que me pasa una toalla y después acaricia el colchón como si pudiera aplanar la arruga de una sábana fantasma.

			—Mucho. —Trago saliva—. Espero que nunca miren bajo la cama.

			—¿Por?

			—¿No lo sabes? —El ceño fruncido de Luz me parece ahora tan tierno que le correspondo con una sonrisa en el mismo tono—. Tu hermana escribía cosas en las tablas del somier. 

			Sus increíbles ojos castaños se agrandan, se iluminan y observan la cama de una forma nueva. Yo también puedo imaginarme a Moon acostada en el suelo, con un boli sobre la oreja y otro con el que apuntar a saber qué. Creo que Luz está pensando ahora lo mismo que yo pensé cada día, que no me parecía muy correcto echar un vistazo. Moon convertía cualquier rincón del mundo en su diario personal.

			Entonces alguien llama a la puerta. Mientras Luz va a abrir, me fijo en qué han estado haciendo en el lado con vida de este dormitorio. Hay bastantes copias de nuestros carteles y varias carpetas de colores abiertas o apiladas.

			—Hola —nos saluda Damián al entrar.

			—Ey. —Me acerco para darle un abrazo por el que protesta porque la toalla no ha hecho mucho y sigo mojado—. Felicidades otra vez. ¿Cómo sabías que estaba aquí?

			—Por favor. —Sonríe con una malicia que es más mía que suya y cabecea hacia Luz. Yo me hago el tonto, atemperando el calor antes de que me sonroje—. Por cierto, no había lejía, pero el desinfectante de manos también te pondrá los ojos como dos cebolletas encurtidas. —Me tiende un espray pequeñito entre risas.

			—Mi salvador.

			—Últimas noticias, Ros: hace ciento cincuenta y un años que se inventó la ducha. De nada —me suelta Jara con aire distraído, comiéndose una fresa de nata.

			—He pillado a César y Regina follando en el vestuario.

			—¿Qué? —Jara se atraganta y me mira de golpe, alucinada. A Luz y Damián se les descuelga la mandíbula—. Mentiroso.

			—Tengo fantasías, Jara, no pesadillas —le respondo, valorando la posibilidad real de vaciarme la botellita en la cara.

			—Pues Regina no me ha contado nada. —Se levanta y teclea en su móvil. Jamás la he visto tan descuidada. Y no me refiero solo a su aspecto, sino también a sus gestos, sus palabras. Ya no es la misma de siempre, hecha a medida. Responsable, altiva, inaccesible—. No sé qué pretende…

			—¿A qué te refieres? —le pregunto cruzándome de brazos.

			Jara inspira hondo, quizá recordándose que decidimos estar juntos en esto. Aparta el móvil y pone los brazos en jarras.

			—Regina mintió en el primer interrogatorio. Le dijo al inspector Bravo que yo le conté que había discutido con Pol esa mañana y… sí que discutí con él, pero yo no se lo conté a ella.

			—Pudo veros —apunta Damián—. El auditorio tiene cuatro puertas. ¿Estabais solos allí cuando discutisteis?

			—Sí. —Titubea—. Eso creo. —Sabe perfectamente lo sospechoso que resulta—. Pero Regina llegó justa desde México y fue directa al brunch de bienvenida con Ivi y Paola.

			—Sea como sea, te colocó en una posición muy difícil frente a Bravo —digo, y los tres flipan conmigo, especialmente Jara. Supongo que no esperaba que la defendiera, sino que intentara sacarle punta al motivo de su discusión. Pero es que discutir con Pol era tan sencillo que me parece irrelevante—. Lo que viene a decir que Regina se arriesgó a jugártela por algo.

			—¿Ha pasado algo entre vosotras?

			—Que somos unas falsas —admite Jara. Guau, está irreconocible.

			Toqueteo algunas carpetas.

			—Por cierto, ¿qué es todo esto? 

			—Documentos que Jara ha podido sacar en administración —me explica Luz—. Sobre todo son los registros de entrada y salida de los delegados, tutores… —Lo reparte entre nosotros—. Si nos dividimos el trabajo, acabaremos antes.

			—¿Y qué buscamos?

			—Nombres y fechas que nos cuadren con el robo de datos de Pol.

			—Con el supuesto robo de datos de Pol —corrige Damián a Jara—. Compro que se me haya ido la pinza con el tema de Román, pero mi teoría es mucho más factible que esta y no podéis negármelo.

			Ya, que alguien haya entrado en administración para averiguar el usuario y la contraseña de Pol parece mucho más complicado que Román las supiera de algún modo y las use para jodernos.

			—Vale —cede Jara. Otra rareza en ella—. Al menos, ya tenemos por dónde tirar. Es más, Luz ha descubierto otra cosa…

			Luz coge un cartel de cada y los pega uno a uno en la pared. Estudio nuestras caras garabateadas, como si fuéramos delincuentes en búsqueda y captura, y el cabreo vuelve a hervirme.

			—¿Qué veis?

			—Una cabronada —suelto.

			—Las habilidades plásticas de un crío de primaria —añade Damián, y nos reímos muy a nuestro pesar.

			—Sí y sí, pero también esto.

			Luz apoya el índice en su cartel, bajo el letrero de CLASE D. E. P. Y entonces lo distingo: un fallo de impresión; una línea que el mecanismo no ha podido grabar. Sigo su dedo cuando lo desplaza a mi cartel y traza un fallo idéntico. Recorre esa recta invisible en los otros dos, y Damián y yo nos lanzamos sobre las otras copias para comprobarlo.

			Absolutamente todas comparten ese error, lo que significa que nuestro acosador sacó los carteles con la misma impresora.

			—No sería tan torpe de imprimirlos en el Minerva, ¿verdad?

			—Nos tocará ir impresora por impresora para descubrirlo.

			—¿Qué? ¿Tú sabes la cantidad que hay, Jara? Es absurdo —resopla Damián. Todo lo es, él cae enseguida, así que solo puede añadir—: De acuerdo. 

			—Por cierto, deberíamos meter a Unax e Ivi en el grupo de WhatsApp si van a ayudarnos. Los necesitamos —comenta Luz, haciendo que Damián tuerza el gesto. Intuyo que es por Unax, pero no pensaba que la cosa entre ellos estuviera tan mal. Debería ser todo lo contrario. ¿Qué coño les pasa?

			En fin, cojo un boli del escritorio de Luz y le doy la vuelta a uno de los carteles.

			—¿Sospechosos?

			—Román —dice Damián.

			—Regina —sigue Jara—. También César. Y no solo porque estén liados. Tanto él como Román tienen cierta obsesión contigo, Alec. Ahí hay algo.

			—¿Que estoy acojonantemente bueno?

			—Eso no lo piensa nadie.

			—Luz —bromeo para relajar el ambiente. 

			Pero ella no está prestándonos mucha atención. Parece perdida en algún punto de su mente donde ha encontrado algo más relevante. Susurra:

			—Pol. 

			Nos tensamos a la vez y, aunque vacila, Jara es la única capaz de contestarle:

			—Imposible. Los mensajes del Aula Virtual no pueden programarse…

			—No los programó, pero pudo organizar todo esto antes de morir. Los mensajes, los carteles… y a saber qué más. Nos odiaba tanto como nosotros a él. —Se abraza a sí misma, mirando de reojo la cama vacía de su hermana—. Además, es el único que tiene una conexión sólida con Moon.

			—¿Estás diciendo que Pol quería tomarla con nosotros por las razones que fueran, su plan se quedó a medias y ahora sus amigos están cumpliéndolo por él? —pregunta Damián, alucinando.

			—Exactamente.

			Me tiembla el pulso cuando apunto el nombre de Pol en la lista. Esta nueva hipótesis se sostiene mucho más que otras, aunque aterre. Porque ¿cómo se vence a un muerto con tantas caras?
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			LUZ

			Sábado. Tarde. Colegio San Lucas de Valencia

			 

			Durante hora y media solo somos lo que siempre debimos ser: estudiantes de un internado privado animando a su equipo de rugby. No hay muertos, ni acosadores, ni policía, ni carteles siniestros, ni fantasmas. Somos libres hasta que nos toque regresar al colegio. Y lo aprovechamos. Vaya que sí.

			—¡Eso es juego sucio, cerdo! —grita Jara haciendo altavoz con las manos.

			—No lo es —ríe Ivi, aunque luego silba en contra.

			—Lo ha bloqueado bien —le explico por enésima vez con una sonrisa. Encorvada, desatada, muy suya y muy poco de sus imposiciones familiares, esta es mi Jara favorita; la rara avis que nos hizo amigas y haría estallar su propia burbuja si se permitiera ser como es.

			—Ese tío de ahí —Damián, palidísimo, señala a uno de los treinta que hay sobre el césped—, el número cuatro, está sangrando de nuevo.

			Voy a acariciarlo para tranquilizarlo, pero Unax ya tiene los dedos puestos en la base de su espalda. Apenas desliza el pulgar y tiene la vista fija en el campo, pero no parece una caricia distraída y eso me hace sonreír más.

			Para ser inicio de temporada, los jugadores se han lanzado como si fuera una final. La cosa ha empezado bastante calentita, así que no me extraña la oleada de gritos que me devuelve al juego. El número quince del San Lucas impide que Guillermo Abelló anote un try con un placaje que roza la agresión.

			—Ahora sí, Jara —le indico.

			—¡Juego sucio! ¡Tarjeta! 

			Está quedándose afónica por mucho que no se aclare con las reglas, pero merece la pena porque está poniendo enfermos a los seguidores del San Lucas. Son una barbaridad entre familias, amigos y alumnos, algo que nunca suele pasar, y se nota por el jaleo que arman. Entre toda su marea azul, nosotros nos hemos convertido en la resistencia roja, vestidos con algunas prendas del Minerva para que se distinga de dónde venimos. Yo incluso me he pintado unas franjas granates y blancas en los pómulos.

			El número quince del San Lucas se gana la expulsión a pulso después de, además, encarar al árbitro, de modo que jugarán con uno menos durante los diez minutos restantes. Es una ventaja que nos viene de perlas. Perdíamos de siete y esa infracción concreta nos va a sumar la misma cantidad de puntos solo por haberse cometido, forzando el empate.

			Jaleamos para hacernos oír por encima de la marabunta rival cuando se reinicia el juego. A Moon le habría encantado estar aquí, con nosotros. Todavía estaría de morros con Jara por habernos reconciliado (a ella el rencor le duraba un pelín más que a mí), pero habría acabado riendo a su lado como ya reían mientras yo estaba rehabilitándome.

			—¿Por qué no pueden llevar protecciones como en el fútbol americano? —pregunta Damián, moviendo la pierna compulsivamente. Le pongo una mano sobre la rodilla y él se me adelanta—: Ya, ya, porque entonces no sería rugby. ¿No estás sufriendo por Alec?

			—No.

			—¿En serio lo ves bien?

			—¿Bien? Lo veo brillante.

			Damián parpadea y, al instante, sonríe aliviado. Posa su mano escayolada sobre la mía, dejando la pierna muy quieta. Me sorprende lo rápido que están estrechándose nuestros lazos para lo podrida que está la cuerda que nos une. Aun así, enredo nuestros dedos.

			Entonces le dedico toda mi atención a Alec. No he exagerado al decir que lo veo brillante. Lo está, lo es, y despunta como nadie. Su sonrisa ha prendido la mía y no hemos podido deshacernos de ellas ni siquiera cuando iban perdiendo. Me ha mirado más de lo que debería y no ha habido una sola ocasión en que yo no estuviera mirándolo primero.

			He memorizado las veces que he gritado su nombre, ochenta, porque ochenta han sido las veces que he sentido el impulso de saltar la valla y besarlo en medio del campo. Parecen pocas porque lo son, porque no miden lo mismo que mis ganas. Las nuestras. Esas que arrastramos como masoquistas profesionales y que no volatilizaremos ni en cien vidas. Se nos terminará yendo de las manos. Pero muy bien, lo acepto, yo no quiero quedarme solo en sus manos.

			—¡Venga! ¡Dos minutos más! —anima Ivi.

			Miro el marcador. 35-35. Luego, a Alec. Solo una fracción después, sus ojos negros se imantan a los míos. Me guiña uno y yo le devuelvo el gesto. Me lo transmite: van a ganar. Se lo transmito: él ganará más que un partido. Entiende a qué me refiero y su carcajada esquiva cualquier sonido para alcanzarme y dinamitarme el pulso.

			El entrenador Jones escupe (saliva incluida) unas órdenes que reúnen a Alec y al resto del equipo. Forman una melé para iniciar lo que seguro será la última jugada. El balón se pone en juego y, tras forcejear, el Minerva se hace con él.

			Nos levantamos como un resorte porque nadie con una pizca de sangre en las venas, da igual si comprendes qué está pasando o no, podría quedarse sentado. Damián aprieta mi mano mientras los pases del Minerva cruzan línea tras línea hacia la última.

			—¡Por la izquierda, Alec, por la izquierda! —lo aviso, viendo el hueco entre los jugadores.

			No creo que esta vez me escuche, ni que sea muy aconsejable pasar de los berridos del entrenador Jones, pero las leyes que rigen el mundo no funcionan con nosotros.

			Alec me escucha, porque frena de golpe, esquivando a un oponente que casi lo derriba. Alec desoye al entrenador Jones, porque entonces Guillermo le lanza el balón, él lo atrapa con precisión y avanza por la izquierda.

			—¡Dale, Ros! —grita Jara.

			—¡Sigue! ¡No mires atrás! —me uno, y espero que confíe en mi palabra porque va sobrado con respecto a sus oponentes.

			Los segundos no corren más que Alec; se ajustan a sus zancadas y se terminan justo cuando cruza la línea de gol, donde apoya el balón en tierra. El árbitro pita el final y el Minerva gana 35-40.

			Lo celebramos tan alto que nuestros gritos rebotan sobre el murmullo decepcionado del San Lucas. Al apartarme del abrazo de Jara, veo a Alec saltando la valla en nuestra dirección. Lo alcanzo antes que nadie y no meditamos si perder el control porque ya está decidido. Por él, por mí y por eliminar esta distancia con nombre de demasiadas cosas que nos estorban.

			—Gracias por los consejos, Kirby —me susurra con una sonrisa triunfante.

			—¿Tú tienes alguno para mí?

			—Sigue. No mires atrás.

			Su boca consume el oxígeno antes de estamparse contra la mía. Soy yo quien la abre, por mi supervivencia y por colar la lengua en la suya. No hay dudas, ni siquiera las echamos en falta para cortarnos delante de los demás. 

			Alec se pega más a mí, anclando los dedos en mi espalda. Me provoca. Es lo que hace siempre, aumentar mis revoluciones hasta que solo puedo frenar o estrellarme con todo. Y yo sería tan capaz de dejarme ir aquí mismo que lío los dedos entre sus mechones húmedos para… frenar.

			Es gradual. Un tirón lento del pelo para separarnos. Un mordisco en su labio inferior que acaba con el beso, pero me deja su gemido sobre la boca. Las sonrisas que siguen llegan con advertencia: vamos a bebernos, a vivirnos, y ya veremos.

			Todo se aclara.

			Alec y yo valemos hasta la última consecuencia.
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			DAMIÁN

			Viernes. Mañana. Aula D del Minerva International School

			 

			—«Somos lo que nos han hecho, lentamente, al correr los años. Cuando estamos definitivamente seguros de ser nosotros, nos morimos. ¡Qué lección de humildad!» —lee Unax a mi lado, de pie, sosteniendo Memoria de la melancolía con una mano y con la otra metida en el bolsillo trasero del pantalón del uniforme.

			Y suena la campana. Enrico dice algo en italiano que me suena fatal y que, en efecto, debe de ser un insulto contra la gran María Teresa León porque su melliza diabólica le ríe la supuesta gracia. Yo no me muevo del sitio. Antes le he pedido al nuevo profesor de Lengua y Literatura (no llegará a los treinta y parte de la clase, me incluyo, le mira el culo cuando escribe en la pizarra digital) continuar en el aula durante el descanso para poder adelantar los deberes. Voy tan mal en todo que no ha podido negarse, aunque le toque quedarse conmigo, porque ni de broma me deja solo aquí.

			—¿Vamos? —nos pregunta Luz, medio sentándose en la esquina del pupitre doble.

			—Voy a aprovechar el almuerzo para estudiar. —Señalo los apuntes con una mueca.

			—Tienes que despejarte o explotarás. —Alec se acuclilla junto a Luz, apoyando los brazos en la mesa. Madre mía, si cree que está siendo muy sutil al colar los dedos tras la rodilla de ella para acariciarla, lo lleva claro—. Te pasas hasta las tantas estudiando.

			—No le dejes —dice Unax—. Si aún fuera mi compañero de dormitorio, se lo impediría.

			—Ya, aunque tú le ofrecerías mucho más a cambio —dice Alec con malicia.

			—¿Ronquidos? —bromeo, porque a Unax solo le ha arrancado una risita indescifrable, pero yo no sé cómo apagar este calor que, fijo, me ha subido hasta las mejillas.

			—Lo que más te caliente, Sainz.

			—No lo pinches —lo riñe Luz.

			—¿Prefieres que te pinche a ti? —Alec se balancea hacia atrás para poder mirarla a los ojos y enarcarle las cejas con toda la intención.

			—Te llevarías un mordisco.

			—¿Solo uno? Qué pena. 

			Menudo estrés, por Dios. Desde su morreo en el San Lucas, están insoportables. Sobre todo Alec. Me hace mucha gracia cuando provoca a Luz porque logra desestabilizarla y que abandone esa pose de tía dura. Pero, de un tiempo a esta parte, está insinuando un tipo de relación entre Unax y yo que… no. Porque yo no sé de qué manera mirarlo y él, desde luego, no me mira de otra forma que no sea como a un buen amigo.

			Unax los despacha antes de que me salte un ojo por la tensión y vuelve a sentarse a mi lado.

			—No te sacrifiques por mí —le susurro.

			—¿Por ti? Siempre. —Le da varias vueltas a un bolígrafo entre los dedos, como si sus palabras no fueran a despertarme ningún tipo de interés. Lo despiertan, vaya que sí, pero Unax ni se inmuta. Y cuando me he convencido de que todo este lío emocional solo es fruto de lo que estamos viviendo, me agita otra vez—: Después me toca Tecnología e Ingeniería II, y no estoy acostumbrado a verte tan poco.

			—Ah —suelto en mi carrera por ser el mayor idiota que haya existido jamás.

			—Sí, ah. —Me sonríe como si, de repente, distinguiera esa nueva rendija en mi corazón por la que colarse a bandazos. Creo, porque entonces las comisuras le caen y la seriedad no le queda bien a su boca. Ni a mi corazón—. ¿Qué debo hacer para que vuelvas a confiar en mí?

			Se me dispara el pulso de golpe. Hasta hoy, Unax nunca había demostrado darse cuenta de mis dudas. Quiero aclararle que no es personal, que incluso sospecho de mi sombra. Quiero decirle que estoy sintiendo demasiado por él, pero que no entiendo si es bueno o malo. Si todo esto (los sentimientos, las discusiones, las traiciones, las muertes) acabará con nuestra amistad.

			—Lo siento —respondo, en cambio.

			—Yo también siento no ser el amigo que mereces, pero no estoy ocultándote nada más.

			«Alguien que oculta mucho más se esforzaría en hacer creer eso», murmuran los fantasmas de mi cabeza.

			Quiero que se equivoquen, pues, cuando me giro hacia Unax, solo veo al chaval que me defendió el primer día de clase frente a Pol. Me sonrió mientras al otro lo llamaba idiota y nunca ha dejado de hacerlo. Sonreírme, defenderme, ¿verdad?

			—Unax —aún no me atrevo a tocarlo—, lo resolveremos porque nos queremos. —Cojo aire—. Como amigos, claro.

			—Claro. —Ningún gesto suyo grita lo contrario. Y cambia de tercio completamente, no sé si porque le incomoda imaginarnos juntos o qué—: Entonces ¿no te ha vuelto a llegar ningún SMS del chantajista?

			—No.

			—Guay —suspira, aliviado—. Se acojonó en serio cuando le plantaste cara en la fábrica.

			—Más bien le puse la cara para que me la dejara hecha un cuadro, pero sí. 

			—Por cierto —se echa el flequillo rubio hacia atrás, pero le vuelve a la frente enseguida—, la impresora de nuestra aula tampoco es.

			Me concentro en la fotocopia que me coloca delante. Efectivamente, no tiene ese fallo que Luz distinguió en todos nuestros carteles.

			—Nos quedamos sin opciones. Parecía imposible, pero creo que hemos probado casi todas las impresoras del Minerva. Faltarán las de algunos despachos y ya.

			—Mierda —murmuro—. Nuestro acosador los imprimiría fuera. Tiene sentido. Se habría arriesgado demasiado haciéndolo aquí, a la vista de tantas personas. ¿Qué hay de los listados que Jara sacó en administración? Yo no he encontrado nada.

			—Eso quería contaros cuando nos reuniéramos en un lugar más privado, pero puedo hacerte un adelanto.

			Ahora Unax sí me sonríe con una pizca de algo que nunca me ha dado y, por lo tanto, no reconozco por mucho que me retuerza los latidos. Aunque quizá debería centrarme en por qué quiere contármelo antes que a nadie… No. No más complots mentales contra Unax.

			—Mira, esta es la lista de delegados de nuestro curso. —Me pasa un folio donde solo un nombre está subrayado: César Farré—. No lo pensamos, pero César es uno de los delegados de la clase A, así que, al igual que Jara, tiene la tarea extraescolar de ayudar en administración. Entra y sale de allí dos veces por semana. —Me señala las fechas y horas—. Podría haber robado las claves del Aula Virtual de Pol. Es más —saca otra lista y me la tiende. Son los alumnos que, durante la ESO, estudiaron Nuevas Tecnologías—, César cursó los cuatro años. Si Ivi aprendió cómo ponerse en modo hacker, digo yo que César también.

			No añado que él es otro de los alumnos que salen en la lista de esa asignatura. Ni que, si adquirieron las habilidades para incluso triangular la ubicación de un dispositivo electrónico, a lo mejor tampoco les es tan complicado meterse en el sistema informático del Minerva. Así que eso de colarse en administración ni siquiera les haría falta y…

			—¿Qué piensas, Dami?

			Carraspeo.

			—Pues que es circunstancial. A César le falta lo más importante: un motivo. Sí, me hace bullying por la beca y la tomó con Alec, pero ¿qué tiene contra el resto? O contra Moon, contra Pol… Además, ¿qué pinta su casa del bosque en todo esto?

			—Es obvio que Román y César quieren ser el nuevo Pol. Y Pol tenía un chaletazo en esta urbanización para montarse sus fiestas cerca del colegio. César podría estar imitándolo. O quizá todo sea una casualidad y Luz tenga razón.

			—¿En qué?

			—En que Pol orquestó todo esto antes de morir y ahora sus amigos están terminando lo que empezó.

			—Silva. —El profesor alza la vista de su iPad para llamarnos la atención—. Y Sainz, ¿no has hecho que me quedara para que puedas estudiar? Más texto y menos lengua.

			Una risa infantil se nos escapa mientras nos miramos con complicidad.

			—¿Sabes? —dice Unax tan bajito que apenas mueve los labios y me hace acercar mi silla a la suya. Acercarnos. Así, a centímetros, no puedo evitar mirarle la boca. Soy una contradicción con patas. No puedo estar desconfiando a la vez que morirme por descubrir cómo besa. Pero el caso es que, cuando vuelve a hablar, a él también le cuesta apartar los ojos de la mía—. Desde que Alec os contó lo de César y Regina, no paro de verlos juntos.

			—¿Juntos cómo? —Me trago el aliento.

			—No seas pervertido. —Con la punta de los dedos, me da un toquecito en el costado que no me provoca cosquillas, sino un chispazo—. Me refiero a que están ocultando todo el rollo que se traen, pero, como ahora sé con exactitud qué esconden, veo lo que es. Lo evidente. Detalles.

			—¿Cuáles?

			—Miradas, roces, se buscan. No ha sido cosa de una vez. Repetirán.

			—¿Y esa es una información relevante para nuestro problema porque…? —Porque si no se calla, o continúa, o especifica, se me romperá algo por dentro. 

			—Se cometen muchos deslices cuando alguien te mola. Confías cosas que sería mejor guardarse bien a fondo. Si algo de César o Regina coincide, no será una casualidad. ¿Me explico?

			Sí. Entre nuestros sospechosos, ellos forman un pack. Su vínculo puede ofrecernos pistas si dan un paso en falso, porque sus errores podrían estar conectados. Incluso podrían reforzar la hipótesis de Luz: Román, César, Regina y a saber cuántos más cumpliendo póstumamente el plan de Pol. Todos son amigos, todos nos aborrecen en mayor o menor medida y todos poseen algo de adolescente psicópata.

			—Qué ojo tienes.

			—Para nada —responde Unax, tamborileando los dedos cerca de mi muñeca, desbaratándome el pulso—. Suele ser así con cualquiera. Somos más transparentes de lo que creemos y, a veces, las cosas que nos chillan por dentro se escuchan por fuera.

			—¿Escuchas las mías?

			Porque yo no escucho las suyas y eso está volviéndome loco. Deberíamos zanjar el temita, correr en dirección contraria, pero… tarde. Eso me dice su mirada. Tarde, tardísimo, irremediable.

			—Miedo, obvio. Dudas, lógicas. Ganas, ¿de qué?

			—Mal formulado —susurro. De perdidos al río—. No es solo de qué. Es con quién.

			 

			 

			JARA

			Viernes. Mediodía. Pasillos del Minerva International School

			 

			Unas de primero pasan por nuestro lado cuchicheando «cuidado con la clase D. E. P.». Si de verdad creyeran todo lo que están inventándose sobre nosotros, no se atreverían ni a mencionarnos. Paso de ellas y me recoloco la diadema granate frente al espejito de mi taquilla.

			—Ya chole con esa estupidez, ¿no? —protesta Regina poniendo su libreto de La tempestad entre los apuntes de Artes Escénicas II.

			—¿Todavía no han descubierto quién hizo los carteles? —me pregunta Paola.

			—No —respondo. Ni lo van a descubrir porque ya sabemos cómo actúan en este colegio—. Pero tienen una pista.

			Lo suelto sin más e Ivi finge que no pilla mis intenciones mientras hojea la novela que nos han mandado en Inglés. Le echo un vistazo a Regina a través del reflejo por si se le escapa algún gesto extraño, pero no se inmuta. Me giro hacia ellas, y es Paola quien vuelve a interesarse:

			—¿Una pista de qué?

			—Sobre el tipo de pintura roja que usó —miento. No sobre la marcha, obvio. Ya me he preparado cientos de escenarios con Regina, qué digo en cada uno de ellos para desarmarla y que se olvide de sus líneas y de por qué está actuando.

			—¿Eso puede averiguarse? —Paola alucina.

			—Por el tipo de trazo —dice Ivi.

			Evidentemente, solo se lo cree Paola. Regina entorna sus ojos almendrados y luego suelta una risita con una cadencia exacta, mezcla de incredulidad y desdén. Pero, para lo mucho que le encanta opinar y atraer nuestra atención, no habla. Y me conozco este escenario, su forma de callar. Distingo las costuras de un silencio que yo ya he usado muchas veces y sé qué significa. Oculta algo.

			No me extrañaría que, si al final Luz tuviera razón y todo esto fuera un plan urdido por Pol, Regina forme parte de él. Siempre se llevaron bien y a ninguno le gustaba que yo destacara sin su influencia. Por eso Pol y yo discutíamos tanto. Por eso Regina y yo preferimos tenernos cerca; nos manejamos mejor en la falsedad.

			Entonces suena el timbre y para Regina es una vía de escape perfecta porque no compartimos las siguientes dos asignaturas. Se coloca otro disfraz, uno con el que recupera su yo confiado y hablador.

			—Lindas, nos vemos en la cafetería a la hora de la comida. —Asentimos y, mientras retrocede para dirigirse al salón de actos, le dice a Paola—: La neta, no te creas una palabra de lo que te chismeen estas, ¿eh? No saben qué hacer cuando están solas.

			Ese cuchillo lleva mi nombre, pero si cree que he intentado malmeter con los carteles es por algo. El hombro de Ivi roza el mío de esa manera tan discreta que hemos desarrollado en público durante toda nuestra vida. Yo la miro con más emociones de las permitidas en este pasillo porque estoy harta, sensible, vulnerable. Desde el último interrogatorio, hemos dormido en la misma cama cada noche. La excusa es que lidiar con la posible denuncia del inspector Bravo me roba hasta el sueño. La razón real es más que eso, porque no hemos parado de tentar esa línea que me prohibí cruzar con abrazos y caricias demasiado largas. Yo suelo ser la que provoca todo eso, pero Ivi no se aparta y me confunde.

			—¿Te recojo antes de ir a comer? —me pregunta con esa sonrisa que es igual para todos.

			—Sí.

			—¡Pues hasta luego, chicas!

			—¡Chao, Ivi! —se despide Paola sin enterarse de absolutamente nada.

			Ivi se marcha por el pasillo izquierdo y nosotras dos dejamos atrás las taquillas para entrar en el aula de Ciencias y Tecnología. Las materias específicas de cada Bachillerato son las únicas que impartimos junto a las otras tres clases, pero Paola y yo, como alumnas de la clase D, contamos con un tutor particular por si nos perdemos durante la explicación general.

			Me subestiman.

			—Hombre, yo creía que los D. E. P. atacaban en manada —se burla Eduardo, el heredero de un imperio de vinos que solo sirven para calimocho.

			—¿Hablas mal de nosotras porque no tienes nada bueno que decir sobre ti? —Mi ironía es aplastante—. Deja de mirar lo que no puedes alcanzar, anda. —Le doy unas palmaditas en el pecho y, con la tercera, lo aparto para poder pasar.

			Balbucea, y algunos se echan a reír. Entre ellos, César, aunque comedido, del modo en que lo hace todo. Creo que si le hubiera preguntado directamente por la casa del bosque hace un tiempo, me habría respondido la verdad. Pero los carteles le han hecho un daño real a mi imagen, y mucho más juntarme con Luz, Alec, Damián y Unax. Los populares que me respetaban y me veían como una igual ya no lo hacen. He cambiado para ellos y me han sacado de la burbuja a la que siempre hemos pertenecido juntos.

			No lo niego, me da un pánico terrible no saber existir fuera de mi pecera diseñada al milímetro. Supongo que así se siente la libertad.

			—Qué directa eres, tía —me dice Paola mientras nos sentamos en el pupitre doble de la última fila—. ¿No te asusta que te aparten más?

			«Más». Para lo cobarde que suele ser, bien que las suelta.

			—Humillan porque la inteligencia les queda grande. Si no están a tu altura, ¿por qué esforzarse en agachar la cabeza para mirarlos? —Y agacho la cabeza ligeramente, mirándola con seguridad. Una cosa es que me vacilen y otra que olviden de qué soy capaz—. De nada.

			—Eh, sí, claro —farfulla Paola, inquieta. Fantástico, le he recordado por qué me pintaron una corona roja en el cartel. Ahora desviará el tema, quizá intentando comprar mi favor porque es esa clase de persona que nunca va de cara para estar a buenas con todos—: Oye, ¿de qué vas a disfrazarte para la fiesta de Halloween…? —Y calla de sopetón.

			No llego a fruncir el ceño. Cuando estoy alerta, mi cuerpo sabe que no debe reaccionar ni siquiera cuando algo me pilla desprevenida.

			—¿Una fiesta? ¿Y no me habéis invitado? —indago con una sonrisa calculadamente afable.

			—Pensaba que Regina te lo habría dicho. O sea, que es exclusiva. Solo… solo es un evento más, también te digo. Perdona.

			Está poniéndose del color de su pelo, tan roja que acabará morada. Asfixiada en su propia mentira. Cree que lo ha salvado sin problemas, pero para nada. Regina no solo tenía que contarme que la fiesta es exclusiva, sino también invitarme porque seguro que la ha organizado ella. Pero ¿dónde? Miro a César antes de ser consciente de la razón.

			Están liados. La casa del bosque. Sería demasiada coincidencia, ¿no?

			Entonces el profesor de Dibujo Técnico II entra junto a nuestro tutor particular. Controlo que no me tiemble la rabia mientras rebusco en mi carpeta. Uf, encima se me ha olvidado traer los últimos ejercicios.

			—Toma. —Ahí viene Paola de nuevo, tratando de resarcirse.

			Cojo las fotocopias que me tiende, aunque lleven su nombre, y es automático de tan memorizado que lo tengo: los ojos se me clavan en el fallo de impresión que atraviesa el margen inferior, idéntico al de nuestros carteles. No ceder a la ira y tragármela hasta que me arde en el estómago me resulta más fácil que volver la cabeza hacia Paola.

			¿Ella hizo los carteles? Siempre tan condescendiente, de perfil a todo el mundo, aprovechándose de la posición ajena para sacar beneficio.

			Por un segundo, mi cara expresa más de lo que debería, pero Paola no entiende qué estoy pensando. Ese es el inconveniente de creer que nadie distingue lo falsa que eres. Por eso me lee mal y falla estrepitosamente.

			—Tengo de sobra, no te preocupes. Regina tiene una impresora en el dormitorio y a veces la uso. Guárdame el secreto o me matará, ¿ok? —Sé que no está engañándome porque se nota demasiado cuando lo hace.

			—Gracias. Y tranquila, no queremos más muertes.

			Paola ríe, algo histérica, porque debo de haberle metido un miedo concreto en el cuerpo. Mejor, aunque no sea ella quien se lo merezca, sino Regina.

			Porque es nuestra acosadora.

		


		
			17

			LUZ

			Martes. Noche. Residencia femenina

			 

			Cazar acosadores disfrazada de Burbuja de las Supernenas es el plan de esta noche. Uno alucinante si te has metido tres tripis durante la cena y uno mediocre si tenemos en cuenta que los cazadores somos nosotros. Este grupo, mi grupo, hecho a cachos grapados como un Frankenstein de mercadillo. 

			En fin, que Regina Morales es un buen hilo del que tirar porque, aunque está casi claro que ella hizo los carteles, Jara es la única convencida de que también nos envió los mensajes. Quiere que sea la única villana en esta historia y es lógico que lo piense porque solo hace falta verlas. ¿Dos abejas reinas en una misma colmena? Jugaban a apoyarse o a envenenarse. Pero ¿qué tiene Regina contra Alec, Damián o yo? Ni siquiera le importaba Moon porque no hay nada más importante para ella que ella misma. Su ego es estratosférico, pocas cosas merecen su tiempo, así que ¿qué gana perdiéndolo con nosotros? Pero si mi conjetura sobre el plan de Pol fuera cierta, ya no me sorprendería tanto que Regina se implicara. Mucho menos después de que Unax nos recordara, gracias a los documentos de administración, que César es el delegado de la clase A y, de paso, uno de los mejores alumnos que hubo en Nuevas Tecnologías.

			Cuando llaman a la puerta de mi dormitorio, ni siquiera pregunto quién es porque solo Jara Musa llama con tanta contundencia.

			—¡Feliz Halloween! —me saluda, disfrazada de Cactus, levantando una botella de Moët & Chandon rosado y tres copas—. ¿Y el resto?

			—Aún no han llegado.

			—Pfff, tíos. —Ivi, con el lazo rojo de Pétalo recogiéndole parte de las trenzas cornrows en lo alto de la cabeza, finge una arcada y luego me da un abrazo—. Regina y Paola hace rato que se han ido. Tenemos vía libre.

			Asiento, aunque nuestro plan sea alucinantemente mediocre. Al fin y al cabo, ¿cuántas casualidades constituyen una certeza absoluta? Y es que dedujimos que la fiesta exclusiva de Halloween iba a celebrarse en la casa del bosque. No solo porque a Paola se le escapara delante de Jara que Regina estaba involucrada y, además, Regina esté liada con César, sino porque también Alec lo ha escuchado mencionar al equipo de rugby del que César, ajá, es capitán. Y, pese a cada conexión, pueden seguir siendo solo un puñado de casualidades.

			Aun así, vamos a colarnos en el dormitorio de Regina para corroborar si realmente tiene una impresora que falla, y después nos colaremos en la fiesta de César como buenos criminales reincidentes que somos. Esa fiesta a la que no nos han invitado porque, quizá por nuestra culpa, nos llaman clase D. E. P.

			—Tomad. —Jara nos tiende las copas rellenas de líquido rosa burbujeante—. Por Halloween, el momento perfecto para perder la cabeza.

			Brindamos y yo sonrío, aunque Jara, claramente, esté imaginándose la cabeza de Regina rodando por el suelo. Apenas bebo, me necesito bien atenta. Me quiero bien atenta, sin perder nada de cuello para arriba, porque vamos a cometer una o dos ilegalidades.

			—Estás muy guapa —me dice Jara, ondulándome con la plancha el final de las dos coletas altas mientras yo me analizo las inseguridades en el espejo—. Hazme caso.

			Cuesta, porque de verdad quiero gustarme siempre, pero mis muslos, pero mi culo, pero, pero, pero. Aparto la mirada y observo a Ivi pasearse por el lado vacío del dormitorio, dando sorbos hasta que se acaba la copa en menos de cinco minutos. Con la segunda, se cruza de brazos para no tocar los huecos como si, al hacerlo, pudiera llenarlos con las pertenencias de Moon. O traerla de vuelta. Viva.

			—¿Te gustaba mi hermana, Ivi? —Jara me tira del pelo sin querer, y siento preguntarlo frente a ella, pero no es sencillo pillar a Ivana sola y yo también necesito llenar los huecos de Moon. Está claro que no la conocía tan bien como creía.

			—Claro. —Otro sorbo largo—. ¿A quién no?

			—A muchos —reconozco aunque duela. Detesto darle voz a la teoría de un posible asesino—. Me refiero a gustar de gustar. —Entorna la mirada, socarrona. Venga ya, por favor—. Desde un punto de vista romántico o sexual.

			—Uy, qué específica. —Su sonrisa, inesperadamente, tiembla. Supongo que así se cuida de que no le vacile la mirada en dirección a Jara—. Sí. ¿Por?

			—Porque no lo sabía.

			—¿No te lo contó? Porque fui muy clara con ella desde el comienzo. Nos llevábamos genial, no quería fastidiarlo. Incluso me medio declaré con un ramo de tulipanes azules. Menudo espectáculo, te aviso, porque me rechazó. Eso sí, el ramo se lo quedó. —Reímos con un puntito agridulce—. Además, soy bastante obvia cuando alguien me gusta de gustar —bromea, y me asalta otra carcajada porque es imposible no relajarse con Ivi.

			—No lo entiendo. Si eres un partidazo. —Y bien lo sabe Jara, todavía muda.

			—La respuesta siempre era Pol.

			Me muerdo la lengua para no confesar que, a veces, me alegra que Pol ya no esté. No muerto, creo, pero sí fuera de nuestras vidas. ¿Qué decía Moon sobre él? Que estaba bueno (muy muy subjetivo), que solo quería tirárselo una vez (cuestionable) y que más sacaba Pol de ella que al revés (no lo decía convencida, pero era completamente cierto porque ese capullo no merecía ni un solo milímetro de mi hermana pequeña).

			De nuevo llaman a la puerta y me incorporo sin avisar, haciendo que Jara vuelva a tirarme del pelo. Me trago el quejido y casi corro hasta la entrada. Cuando abro, la angustia se me borra de un plumazo y entiendo por qué Damián no quiso contarnos qué disfraz había pensado para Alec, Unax y él.

			—Vaya, vaya, ¿dónde os habéis dejado a vuestra Veronica, Heathers? —les pregunto con una sonrisa de oreja a oreja.

			Llevan el vestuario exacto de los personajes del musical, solo que pantalón largo en vez de falda. Unax se ríe, disfrazado de Heather McNamara, sus mechones rubios a juego con el uniforme amarillo. Damián, sin escayola ya y vestido de verde como Heather Duke, da una vuelta sobre sí mismo, muy satisfecho por su hazaña. Y Alec, con un codo apoyado en su palo de cróquet, se estira el puño de la americana roja de Heather Chandler y me tiende una bolsita llena de las chucherías que suele regalarme:

			—Welcome to my candy store.

			—Ni de coña —protesta Unax tapándose los ojos, aún riendo—. Ha sonado a peli porno cutre.

			—¡Tenías que cantarlo, Alec! —lo riñe Damián en broma.

			—Lo he pillado, tranquilo —intervengo cogiendo las golosinas—. Estáis increíbles.

			—¡Eso lo decidiré yo! —oímos gritar a Jara desde el fondo.

			Me aparto para que entren a pavonearse, pero Alec no lo hace. Alec se me acerca más de la cuenta, yo no sé si es por un beso, y a nada estoy de chocarme contra el marco de la puerta. Menos mal que su mano me para, posándose al final de mi espalda y muy a punto de cogerme el culo, para qué mentir. No huyo, que conste, pongo distancia porque, por raro y desesperante que resulte, no hemos vuelto a besarnos desde el partido de rugby.

			—Ey, Kirby.

			—¿Eso es todo lo que tienes? —lo pico porque me pica. En todas partes.

			—¿Delante de estos? Puede. —Se humedece mínimamente los labios con una sonrisilla. Juega, pero no sé hasta qué punto—. ¿Decepcionada?

			—Confusa. Delante de estos, como dices, siempre tienes más. Ya sabes.

			—Ah. —Inclina la cabeza, aunque solo para repasarme la mejilla con la nariz y volver a su posición anterior. Más encima, quizá—. ¿Tu cabreo va de que no te digo las mismas guarradas tontas en privado, teniente Kirby?

			—Puede.

			—Pensaba que tonteábamos a saco, no que te molara en serio. Apuntado. —Sonreímos, él más que yo porque yo todavía necesito una explicación—. Pero, me creas o no, también es mi mecanismo de autodefensa porque no tengo tanta experiencia como, al parecer, piensas. Desde luego, no tanta como tú.

			—Ya, y qué más.

			—Pues que me pones muy nervioso. —Aunque no le descienden las comisuras, Alec parece serio, como si necesitara que lo creyera sin más dudas de por medio—. Es un mecanismo muy estúpido, Luz, pero consigue que no me tiemblen las piernas delante de ti.

			—O sea, no quieres que sepan que te gusto. —Me cruzo de brazos, muy digna.

			—Eso ya lo saben desde hace mucho, porque me encantas, nunca lo he disimulado y tú eres la única que se niega a verlo. —Sus dedos se deslizan por encima de mi vestido azul, contorneándome las curvas, y caen junto a mi pierna, muy cerca del pedazo desnudo entre el dobladillo y la media blanca a mitad del muslo. Empiezo a pensar que es su rincón favorito de todo mi cuerpo. Me roza la piel de la manera en que suele hacerlo, apenas, poco para lo mucho que me la eriza, hasta que duele, como si tirara de cada maldito nervio. Y esa nimiedad me afloja los músculos, me descuelga los brazos y hace que mis dedos tropiecen con los suyos—. Por eso quería que lo habláramos antes de seguir.

			—Me gusta esto. —Más de lo que reconozco, y no lo hago solo porque no sé qué es «esto» exactamente—. Y si te tiemblan las piernas, puedes agarrarte a mí. Porque estoy aquí, a tu lado. —Mi mano se cierra sobre la suya y la suya sobre mi muslo. Me trago mi aliento y, de paso, sus dudas—. Quiero seguir.

			—Sin mirar atrás.

			Alec Ros nunca dejará de descolocarme. Él y todos sus gestos y palabras que te extirpan la vida de cuajo para, de pronto, parar y ponerte en el sitio con delicadeza. No creo que uno signifique más que el otro. Son sus dos mitades repartiéndose la mejor forma de afrontar las circunstancias.

			—Aunque estos estén mirándonos —me susurra al oído, y detecto en su tono la sonrisa que dibuja lentamente—, ¿puedo besarte? —Asiento y Alec me pasa los labios por la garganta antes de darme un beso que nada se parece al que nos dimos en el bosque. Corto, casi inocente de no ser porque presiona y promete más—. ¿Y arrancarte el vestido?

			Contestaría que por fin, ahora, aquí mismo, pero los demás llegan hasta nosotros, Jara dando algunas palmadas.

			—Se acabó el recreo del amor. ¡Manos a la obra!

			—En eso estaba —le dice Alec, guiñándome un ojo y apoyándose el palo de cróquet en un hombro.

			Mi amiga pone los ojos en blanco, me da el pésame y salimos al pasillo. No hemos sido todo lo prudentes que deberíamos, pero creo que nuestra planta está vacía porque llegamos hasta la puerta de Regina y Paola en completo silencio. Por si acaso, Ivi llama a la puerta. Transcurren dos minutos hasta que decidimos que, efectivamente, no hay nadie dentro.

			—Venga, Ros, demuéstranos cómo te colaste en nuestro dormitorio —le pide Jara, sarcástica.

			—La realidad te va a defraudar.

			—No espero otra cosa de ti.

			Nos reímos por lo bajo, incluido Alec, que se arrodilla frente la manija, se saca dos horquillas del bolsillo y las extiende para que quepan dentro de la cerradura.

			—¿De verdad funcionará? —pregunta Damián. 

			Un clic y el sonido de la puerta al abrirse nos responden. Menos Jara, el resto le pedimos que nos enseñe a hacerlo. Entramos en el dormitorio iluminando nuestros pasos con las linternas de los móviles. 

			Una impresora que saque copias tamaño folio no puede medir físicamente menos que un folio. Es obvio pero lo remarco porque, mierda, no la encontramos por ninguna parte. Ni dentro de los armarios, ni bajo las camas, ni siquiera en la ducha. Y eso que todo está ordenado a un nivel demencial. Parece la habitación de un psicópata que no quiere ser descubierto.

			—¿Y si Paola mintió? —pregunta Unax cerrando un cajón.

			—Ni tiene motivos ni es tan lista. Se calló muy rápido cuando se le escapó lo de la fiesta de Halloween, pero estaba muy tranquila cuando me dio sus fotocopias. No tiene ni idea de los carteles —deduce Jara—. Regina debe de haberla cambiado de lugar.

			—¿Por qué?

			—Porque el viernes pasado —Jara suspira— digamos que me inventé que el colegio tenía una pista sobre los carteles para ver cómo reaccionaba.

			—¿Qué coño…? ¿Es que se te fue la olla? —le reprocha Alec.

			—A ver —intervengo antes de que se maten—, si Regina ha escondido la impresora en otra parte es porque creyó a Jara y se asustó. Es otro indicio, ¿no? —Me mordisqueo el labio inferior y chasqueo los dedos—. La casa del bosque es el escondite perfecto. Regina no sabe que nosotros sabemos que existe.

			Salimos pitando de la residencia y los guío a través del bosque. Estoy tan acostumbrada a correr por él que ni siquiera dudo una sola vez hasta que llegamos a la linde desde donde Alec y yo vimos a César. Localizamos la casa por los neones que se proyectan en las cortinas cerradas. No se oye nada y eso que, cuando lo descubrimos, la música nos llegaba alta y clara.

			—¿La habrán insonorizado? —intuye Unax—. Joder con César, sí que quiere hacer méritos para ganarse a la peña.

			—Menuda pereza. ¿Para qué se esfuerzan tanto si en cuanto salgamos del colegio nos perderemos de vista?

			—Porque no es así —le contesta Ivi a Alec—. Los negocios de nuestros padres terminan operando en los mismos círculos. Son muy cerrados. Cualquiera con un poco más de influencia que tú puede elevarte o arruinarte. Dentro del colegio y fuera de él.

			Así era Pol, experto en amenazarte con los contactos de su familia. Y si le respondías que tú también tenías los tuyos, te retaba a demostrárselo. «Intenta hundirme, venga», se reía con una confianza inquebrantable. Y claro, nadie se atrevía.

			—Recordad: de aquí no nos vamos hasta que Regina confiese y encontremos su dichosa impresora —sentencia Jara.

			Avanzamos y subimos los tres peldaños hasta el porche de madera. Llamo al timbre antes de que nos rajemos y, al minuto, César abre disfrazado de vampiro. Nos estudia con prudencia, debatiéndose entre mantener su fachada de chico bueno o mandarnos a la mierda.

			—Pasad —claudica, y la música que retumba entre los árboles vuelve a quedarse atrapada con nosotros cuando cierra la puerta—. No os he invitado.

			Unax suelta un silbido y dice:

			—Bonita casa, Farré.

			—Gracias. Y ahora largaos.

			Confirmado: la casa del bosque es suya.

			—Vale, pero ten en cuenta que pensamos chivarnos —le advierte Ivi.

			—¿Suicidio social colectivo? Qué bonito. —César nos arquea las cejas, pero el sarcasmo es su última línea de defensa y pienso derribarla.

			—¿Os lo pasasteis bien huyendo de la poli en el Rumor Club? —Sonrío y, ah, eso ya no le hace tanta gracia a don Yo-no-me-sobresalto.

			—¿Fuiste tú?

			—Suicidio social colectivo —le responde Alec, mordaz, confirmándole de qué somos capaces.

			—No me esperaba esto de un compañero de equipo, Ros. Estábamos llevándonos bien, ¿no?

			—De muerte.

			César niega con la cabeza, harto de que lo desmontemos pieza a pieza.

			—Esto nunca ha funcionado así. Si uno habla, todos caemos, ¿recordáis?

			—¿Y vosotros? —le espeta Jara. Al fin y al cabo, nos han aislado ellos y eso jamás había ocurrido antes, ni siquiera odiándonos a voces.

			César sabe que es cierto. Nos han subestimado y, de paso, provocado. Si quiere conservar este nidito tan apañado y tan alejado de los adultos, más le vale ceder. Y cede. Aprieta los labios, nos mira con asco y, al fin, cabecea para que lo sigamos.

			—La clase D. E. P. unida jamás será vencida —bromea Alec, y todos sonreímos porque lo hemos conseguido.

			Cruzamos otras puertas de madera maciza y nos adentramos entre la marabunta disfrazada que baila, bebe y disfruta en un salón gigantesco. Los techos son altísimos y, colgada de una viga, una bola de discoteca dispara centenares de lucecitas a discreción.

			—Disfrutad mientras podáis, fracasados —nos suelta César antes de desaparecer.

			—¿Eso ha sido una amenaza? —pregunta Damián.

			—Puede.

			—Dividámonos por parejas —nos reorganiza Jara—. Móviles en vibración. A la mínima que encontréis algo o si necesitáis ayuda, llamad. Buena suerte.

			Porque vamos a necesitarla. Y me hace gracia que ni siquiera discutamos quién irá con quién. Al instante, Jara e Ivi se marchan por un lado, Damián y Unax por otro, y Alec y yo nos quedamos solos.

			—Qué honor, teniente Kirby —me dice tendiéndome una mano.

			Entrelazo nuestros dedos y nos mimetizamos con la gente. Hay bastantes alumnos de 1.º de Bachillerato. De hecho, no me extrañaría que estuviéramos los dos cursos enteros aquí dentro.

			—Mierda. Regina. —Tiro de Alec para escondernos de ella tras un T. rex hinchable que, de alguna forma anatómicamente imposible, está enrollándose con un Ronald McDonald.

			—He visto una puerta cerca de aquí. Podríamos investigar esa zona de la casa.

			Genial. Alec me conduce hasta un rincón camuflado por telarañas falsas, calabazas y esqueletos a tamaño real. La puerta está tan escondida entre la decoración que no nos extraña que no se abra cuando giramos el pomo. ¿Qué esconderá César ahí dentro? Hora de averiguarlo. Las horquillas de Alec vuelven a entrar en acción y pasamos bajo el dintel sin que nadie se entere. 

			Por si acaso, no encendemos ninguna luz más allá de nuestras linternas. Hemos cruzado a un pasillo que también aísla la música. Hay otras cinco puertas repartidas a lo largo.

			—Elige, Kirby.

			Pego la oreja una a una para comprobar que las habitaciones estén vacías. Abro una al azar y me encuentro con un baño. No debe de ser el único en la casa, pero, sin lugar a dudas, esta debe ser una zona a la que César no quiere que accedamos. Y es justo eso lo que me hace clavar la vista en la del fondo, en la única que tiene cerradura.

			Ni siquiera tengo que decirlo en alto, Alec lo ve también y nos aproximamos.

			—¿No querías aprender? —Me sonríe, quitándose la americana—. Atiende. —Dejamos los móviles en el suelo para que iluminen bien el cierre y atiendo. Muy aplicadamente, además. A cómo se curva su boca explicando cómo introducir no sé qué parte por debajo de no sé dónde (no en mi cuerpo), a sus mechones oscuros que la gomina no ha conseguido domar, a sus brazos tensando la camisa, a sus manos sin tiritas siendo más hábiles de lo que cree. Sus yemas aún me arden en el punto exacto de la pierna donde siempre me toca sin tocar y no puedo más. El pestillo chasquea al abrirse, pero yo ya estoy demasiado metida en él como para huir a tiempo de que no me pille—. ¿Alguna duda, Kirby?

			No sobre la cerradura, sobre él. Tampoco tengo que decirlo en alto, pero lo digo:

			—¿Puedo besarte?

			Asiente como yo cuando me ha preguntado lo mismo en la residencia.

			—¿Y arrancarte la camisa?

			Alec ríe entre la vergüenza y la avidez, a gusto, pero sin que se le cierren los ojos porque no quiere perderse cuando vaya hacia él.

			Y voy a ir.

			Ya.

			 

			 

			ALEC

			Martes. Noche. Casa del bosque de César Farré

			 

			Cuando Luz me besa, me explota. Así, en general. Ella, el cuerpo, la cabeza, la adrenalina, el pulso, yo. La polla no. Por suerte, sigue intacta. Demasiado intacta para lo que está ocurriendo, pero dispuesta a no cagarla como mis siguientes movimientos. Porque me falta experiencia y he explotado, no olvidemos. Así que me tiemblan las manos cuando la agarro de las caderas para arrimarla a mí, trastabillo hacia atrás al tropezarme con el puto palo de cróquet (no, no es ningún nombre en clave para lo empalmado que estoy), entramos como una estampida en la habitación y, claro, le muerdo el labio inferior. Fuerte. Demasiado para mis estándares y, por cómo se queja, para los suyos.

			—Joder, perdona. —La cojo por las mejillas y la alejo para comprobar si está bien—. ¿Te he hecho daño?

			—Me duele, pero no me has hecho daño —dice, y medio sonrío porque capto el matiz.

			—Soy un desastre, Kirby —le susurro antes de darle un beso minúsculo justo donde he mordido y volveré a morder (con moderación)—. Tendrás que enseñarme a no serlo.

			—Pero a mí me gusta que no sepas qué hacer. —Ahora es ella quien me sonríe y nuestro aliento es dinamita—. Te da la posibilidad de hacerlo todo.

			De hacérselo. Le tomo la palabra. La acerco de nuevo para besarla y Luz entierra los dedos en mi pelo para que no se me ocurra apartarme. Ni aunque entrara la fiesta entera a mirarnos. Lo que me recuerda que este momento no es, ni de coña, el mejor para enrollarnos, pero sus manos caen en mi pantalón para sacarme la camisa y rozarme por encima de la bragueta.

			Es fulminante. Un rayo que tiene pinta de orgasmo aunque, lógica y físicamente, todavía esté lejos. Ni siquiera pienso en tenerlo, solo en hacerle las cuatro cosas que sé para luego hacerle todas las que aún no sé.

			En la semioscuridad, porque nos hemos olvidado los móviles encendidos en el suelo del pasillo, pego a Luz contra la pared y le beso el cuello. Me suspira en el oído un «bien» que me pone todavía más cachondo y que enmarco en mi cuadro mental de logros.

			No sé qué clase de vestido lleva, por dónde empezar a quitárselo, pero acabo tirando del escote recto, elástico, y la desnudo. Me trago los nervios, o los muerdo a la vez que un pezón. Ahora me jadea un «joder» y sus manos se enganchan a mi camisa, sin fuerzas para arrancármela, aunque con las suficientes para desabrocharme los botones.

			Es una putada no estar viendo su expresión, qué forma exacta tiene su boca cuando está a punto de decir mi nombre, pero me basta su piel erizada contra mis labios y mis manos antes de hacerlas descender porque ha entreabierto las piernas. Si acabo muriendo, será por esas malditas medias que le aprietan para mantenerse ahí, y ahí que van a quedarse. Esta vez solo hace falta que le arrastre la falda hacia arriba para que se le enrosque sola en la cintura.

			Le acaricio esa diminuta porción de muslo donde ya deben de haberse grabado mis huellas y entonces asciendo y la toco por encima del tanga. Sé lo del tanga porque mi otra mano vuela a su culo para moverla por la habitación y no tropezar otra vez. Subo a Luz sobre la primera superficie que encuentro, creo que un escritorio. Algo sobre él nos ilumina, pero no importa porque ya he apartado la tela con el índice y Luz ha gemido:

			—Alec.

			Fin. Adiós muy buenas, mundo. No llego ni a preguntarle si le gustaría que le metiera algún dedo, sigo por fuera y hago caso a cada uno de sus gestos. Frunce el ceño y deslizo las yemas a otro lado. La boca se le deshace en suspiros y aumento el ritmo. Repite mi nombre, con las manos clavadas en mi pecho, y hago que se corra.

			Lentamente, aparto la mano para abrazar su cuerpo relajado. ¿Cómo es posible? Huele a más ganas. Pero no digo nada. Bueno, no digo lo adecuado en estos momentos porque no he vivido demasiados y porque mis ojos están puestos en el portátil que hemos encendido sin querer y lo alumbra todo alrededor.

			—Kirby —le susurro contra el pelo. Me murmura algo muy débil contra el hombro y me fustigo porque quiero más de esto y menos de lo que nos espera—. Siento pedirte que te pongas en modo teniente, pero —cojo aire— creo que hemos encontrado la impresora de Regina.
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			DAMIÁN

			Miércoles. Madrugada. Casa del bosque de César Farré

			 

			En el cuarto chupito de vodka, llego a la conclusión de que debería haber parado en el segundo. O antes, justo en el único cubata que me había destensado y colocado en el punto correcto para no acobardarme mientras vigilamos a César, Román y su séquito. Pero cruzarme con mi hermana Vera y constatar que, definitivamente, está haciéndome el vacío, me ha superado. Vuelven a entrarme ganas de llorar, pero también de vomitar, así que me fijo en Unax porque él, pese a todo lo que estamos intentando superar, nunca dejará de ser mi espacio seguro. 

			Dios, está bueno de una manera indecible. Su postura desgarbada, como si le pesara el cuerpo, debería darle dolor de espalda y no ese aire travieso que ahora me altera y calienta la respiración. Cuando se da cuenta de que estoy comiéndomelo con los ojos, me mira de soslayo con una sonrisa difuminada por el humo del cigarro que está fumándose. Sin pensarlo mucho, lo cojo de sus labios para darle una calada, pero enseguida me lo quita, rozándome los dedos.

			—Prohibido.

			—¿Por? Soy un mes mayor que tú, me debes sumisión.

			—Te la debo, ¿eh? —Última calada, el humo le baila sobre esa sonrisa despiadada, tira los restos al suelo y se cruza de brazos—. ¿Cómo exactamente?

			—Dándome lo que te pida, como… como…

			Manoteo hacia la chusta desaparecida entre las sombras de colores que nos envuelven y me tambaleo. Entonces Unax se inclina hacia mí y engancha un índice en una trabilla de mi pantalón para que no pierda el equilibrio. Vale, uf, vale. No debería haber hecho eso. Él, no yo, porque tiene la mano demasiado cerca de mi entrepierna y ahí las cosas sí que no están perdiendo el equilibrio y ni de broma quiero que lo note.

			Pero, a juzgar por ese gesto encantadísimo de encontrar algo que le gusta, lo nota. ¿Le gusto?

			—De acuerdo. ¿Qué quieres que te dé?

			—Una respuesta. —Creo que el subidón de alcohol está bajándome el calentón—. Somos amigos. Los mejores. Y… y… no me aclaro con esto que siento. Por ti —lo señalo—, por nosotros —nos señalo—, por mí —me señalo—, por todo. A bien, a mal, no lo entiendo.

			Unax asiente y, aunque mantiene la sonrisa, la suaviza para que no lo malinterprete. Me suelta (por desgracia), pero no se aleja porque, sin pedírmelo, comprendo que quiere que lo mire a los ojos cuando me dice:

			—Primero tendrás que volver a fiarte de mí.

			—Me fío de ti —contesto rápido.

			—No del todo.

			—Unax…

			—No quiero perderte.

			Los móviles nos interrumpen vibrando a la vez. Es un mensaje de Jara en el grupo de WhatsApp. Unax tuerce la boca al igual que yo, contemplando la posibilidad de apagar el móvil y continuar con lo nuestro, pero… no podemos.

			Mierda, allá vamos otra vez.

			 

			 

			JARA

			Miércoles. Madrugada. Casa del bosque de César Farré

			 

			Regina quiere asesinarnos uno a uno. ¿Honestamente? Me encantaría ver cómo lo intenta. Así tendría la prueba irrefutable de que es la culpable de todo. Pero, como hija de actores y futura actriz, aguanta el tipo y se limita a observarnos como si la aburriésemos, como si Ivi y yo no la hubiéramos arrastrado hasta aquí, como si no estuviéramos acorralándola.

			Entonces Damián y Unax entran corriendo en la habitación que Luz y Alec han encontrado hace diez minutos. Ignoraré el hecho de que estos dos también parecen recién salidos del pantalón del otro.

			—¿Me dirán de una vez qué hago acá o falta algún otro miembro del círculo de los apestados? —pregunta Regina, impaciente, golpeteando el suelo con la sandalia de su disfraz de Cleopatra.

			Damián está un poco borracho. Vuelvo a ignorarlo porque no podemos vacilar ante ella. No podemos permitir que juegue a pillar por el tablero que hemos creado. Debemos derribar todos sus muros a golpes o jamás conseguiremos que claudique. Un ataque frontal, sin errores, sin retroceder.

			—Sabemos que tú imprimiste los carteles, Regina.

			Me enarca las cejas en un ángulo perfecto. Persigo sus cálculos mentales e intento anticiparme. Se nos caen las máscaras y estalla la burbuja que construimos juntas para dar una imagen que nunca fue real. Definitivamente, Regina y yo hemos dejado de formar parte del mismo bando.

			—Ya están bien mayorcitos para jugar a los detectives, ¿no creen? —Pone los brazos en jarras. Podría pasar por un gesto mandón, pero solo lo hace para no abrazarse a sí misma. Lo sé porque funcionamos igual—. ¿Esto es porque César no los invitó a su fiesta? 

			—Querrás decir vuestra fiesta —matizo, dándole a entender que conocemos su relación.

			—La envidia es malísima para el cutis, linda. —Sonríe con malicia, confirmando nuestra sospecha. Los demás se echan vistazos nerviosos, pero yo le sostengo la mirada—. No te queda el papel de santa, Jara, tú también habrías invitado solo a quienes te interesaran. —Y, contra todo pronóstico, mira a Ivi—. Traté de ofrecerte una segunda oportunidad con mi invitación, Ivana.

			Espera, ¿qué? Tengo que apretar los labios para no gruñir y ese desliz me cuesta cierta ventaja, porque Regina ha atravesado mi defensa con una pieza que creía de mi lado. Invitó a Ivi a esta fiesta e Ivi no nos lo contó. Me cuesta tanto no girarme hacia mi mejor amiga y dejar salir la decepción y la ira y la confusión que no sé cómo lo consigo. Intento minimizar cada conclusión precipitada a la que llega mi cerebro y, de nuevo, resisto impasible porque las caras sorprendidas del resto ya le han dejado claro a Regina que Ivi se lo calló.

			Entreabro la boca para contraatacar, pero el dolor me ha atascado las palabras. Y lo peor es que no sé cómo pedir ayuda. Siempre ha sido así. No recuerdo que nadie me atara los zapatos de pequeña. Aprendí a poder con todo sola, a que mis fallos nunca lo fueran, a que mi debilidad me diera vergüenza.

			Da igual mis notas perfectas, mi perfil intachable, mis sentimientos obligados a estar encerrados bajo llave. No le sirvo a nadie de esta manera, entonces ¿por qué peleo tanto para ser la mejor? 

			Costumbre. Inseguridad. Terror.

			Estoy a punto de agachar la cabeza, pero Luz resopla y dice:

			—Se acabó.

			La miro avanzar hasta el escritorio y darle unos golpecitos a la impresora con escáner y fotocopiadora.

			—Saca un documento —le ordena a Regina.

			Esta, por primera vez, titubea. No esperaba enfrentarse a nadie más que a mí.

			—Los carteles que repartiste por los pasillos del Minerva tenían un fallo de impresión —le explica Luz—. Se repetía en todos al igual que en las fotocopias que Paola dijo haber sacado con tu impresora. —Le estampa los papeles en el pecho; su cartel y los ejercicios de Dibujo Técnico II que Paola me dio en clase—. Te tragaste el cuento sobre la tinta roja y, asustada, escondiste tu impresora aquí para que no te descubrieran, ¿verdad?

			—Impresionante —contesta Regina, sarcástica. No sé cómo lo consigue, pero no le tiembla el pulso. Los folios siguen rígidos entre sus dedos, aunque, quizá, solo es su forma de no perder el control—. Estás bien loca, Lucecita. La casa pertenece al padre de César, así que esta habitación es suya y, por lo tanto, también la impresora.

			A Luz se le escapa una risa incrédula, vuelve a acercarse al escritorio y pulsa una tecla del portátil. La pantalla se ilumina y, en el centro, aparece el nombre de su propietaria, Regina Morales, encima del espacio de la contraseña.

			—¿Me han espiado? —se indigna.

			—Si tú no hiciste los malditos carteles —insiste Luz, que no le da opción a meditar su siguiente movimiento—, demuéstranos que esta impresora es de César y que funciona a la perfección.

			Damián y Unax se parapetan frente a la puerta para que no huya y, al fin, Regina se desmorona. Enfadada, se planta frente al escritorio, teclea con fuerza y nos deja verlo todo.

			En ningún momento miro a Ivi, pese a que se remueve junto a mí y su tensión me pellizca la piel como electricidad estática. Me concentro en las acciones de Regina, admirando el cuajo que tiene porque, en vez de admitir su culpabilidad, la prueba. Selecciona la opción Bluetooth «Impresora de Regina Morales» y clica el botón de imprimir. El folio sale a trompicones hasta que Alec lo coge. Observa la parte inferior y asiente antes de enseñarnos el fallo de impresión sobre las últimas líneas.

			—¿Por qué? —consigo preguntar pese a todo.

			—¿Y por qué no? —Regina nos fulmina con su gesto contrariado y se detiene en mí—. Vas de cool por la vida, co­mo si las cosas no te afectaran, pero solo es un disfraz. Un engaño que todos creen y aman erróneamente. No mames, Jara, ¡si hasta Pol iba detrás de ti!

			—¿Todo esto ha sido por él? ¿Por eso te inventaste en el interrogatorio que Pol y yo habíamos discutido aquel viernes por la mañana?

			—¿Me lo inventé? —responde con retintín.

			No, pero…

			—Yo no te lo conté.

			—Os escuché. Antes de reunirme con Paola e Ivi en la cafetería, me asomé al auditorio para buscarte y vi que estabais discutiendo. ¿Qué fue esa vez? ¿Pol quería una cita contigo y no supiste rechazarlo sin enojarte?

			—Intentó besarme como lleva forzándolo desde el año pasado, a pesar de que le dije que no. ¡Esa y todas las puñeteras veces anteriores! —estallo. Luz e Ivi dan un paso hacia mí, incluso Regina empalidece, pero el recuerdo se me encrudece y no dejo que nadie se me acerque. Llevo tanto tiempo escondiéndolo que hemos acabado destrozados como el discurso que apreté entre los dedos hasta que no pude más—. Y por eso le di el mismo bofetón que a Román, porque no saben parar.

			—Pero ese no es el tema —me increpa Regina. Se lo veo, que en esto me apoyaría, aunque no estamos aquí para apoyarnos, ¿verdad? Estamos aquí para bajarnos del trono a empujones—. Ambas estamos al mismo nivel, pero siempre eres más. Más excelente, más inalcanzable, ¡incluso más víctima! Estoy hasta la madre. No te conformas con nada de todo lo que tienes.

			—Vamos a ver —Alec se pasa una mano por el pelo—, ¿qué puta razón es esa para la que has liado? Si tienes celos de Jara, te los tragas o los tratas. Tus carteles de mierda removieron las cosas innecesariamente. Joder, si tuvo que intervenir el inspector Bravo y… —Me mira y suelta una palabrota, porque no le corresponde hablar de lo que ese hombre me hizo, aunque agradezco que me defienda.

			—¿Innecesariamente? —ríe Regina—. El caso de Pol se cerró como un accidente y, por lo que parece, ustedes son los únicos que piensan que lo fue.

			—¿Eso buscabas con los carteles?, ¿acusarnos a los cuatro? —presiona Luz.

			—Obvio que no. Damián, Alec y tú son… ¿Cómo se dice? Un daño colateral. Los tres tienen más mala fama que toda la clase D junta y pensé que relacionar a Jara con ustedes dañaría su popularidad. Además, hace unas semanas Ivi nos comentó que se habían reunido en su casa y eso me dio la idea.

			Supongo que se refiere a aquel festivo en que los cuatro nos prometimos confianza ciega. Recuerdo que hablé con Ivi por teléfono. Me dijo que estaba viendo una película con Regina y Paola. Estas preguntarían por mí e Ivi no les mintió, aunque tampoco detalló el motivo de nuestra reunión.

			—Esta tía está piradísima —dice Unax.

			—Chist —lo interrumpe Regina—, no hablo con narcopendejos como tú.

			—Así que lo has hecho todo tú sola —tiento.

			—¿No me crees capaz?

			Por supuesto que sí.

			—¿Y los mensajes?

			—Jara —me advierte Luz, porque, si no los envió ella, es una información demasiado valiosa para que la conozca.

			—¿Qué mensajes?

			—No te hagas la estúpida conmigo, Regina. Confiésalo.

			—Ay, ya les conté todo. Saqué sus fotos de la orla, dibujé con un pintalabios rojo, escaneé los carteles, imprimí cien copias de sus estúpidas caras y las esparcí por el Minerva. ¿Satisfechos?

			Nos miramos, discutiendo en silencio si creerla o no. Me molesta mucho, muchísimo, notarla tan sincera. Ya no nos rehúye ni está tensa. A efectos prácticos, los mensajes nos han hecho menos daño que los carteles, por lo que Regina no tendría más motivos para ocultarlo, sobre todo porque incluso parece orgullosa de habernos perjudicado tanto con su treta.

			—Vale —desisto en nombre del grupo. A fin de cuentas, era yo la que estaba convencida de que Regina era nuestra única acosadora—. Pero, si no quieres que nos chivemos, levantadnos el veto completamente.

			—Okey —accede ella, hastiada—. No son tan importantes. Eso sí, no me metan en sus locuras, y tampoco a César. Bye, clase D. E. P.

			Y lo dice como si el mote que ella misma ideó y escribió en los carteles no le hubiera salpicado. Porque le ha salpicado, obvio, igual que ahora le salpica el vómito de Damián cuando este se dobla sobre sí mismo y devuelve a sus pies.

			Resulta que esta noche la cabeza de Regina Morales no solo rueda, también chilla.

		


		
			BACHPARTY 2022
Media hora antes de la muerte de Moon Kirby

			Pausa.

			¿Dónde se encontraba? Moon alzó la vista de sus rodillas y se topó con sus ojos oscuros en el reflejo. Parecían dos agujeros negros. Quizá por los focos de luz blanca sobre el espejo, quizá porque su piel tenía una palidez extraña. Diría que gris, como su vestido plateado, pero sin brillar tanto.

			Ah, sí. Se encontraba en el baño de la segunda planta, esa a la que todo el mundo tenía prohibido subir. Menos Pol, claro. Y, ahora, ella. La boca aún le sabía a los besos que se habían dado sentados en un sofá. Quiso tocarse los labios, pero las yemas le cayeron contra la garganta. Tragó saliva. También le sabía a algo más. Al alcohol que no quería tomar, pero Pol se había negado a brindar sin ella. A azúcar, porque había acabado comiendo más dulces del candy bar. Y a una emoción turbia que debería haber sido satisfacción por enrollarse con el tío más popular del colegio, pero no lo era.

			Pausa.

			Parpadeó. Estaba sentada en un váter. ¿Se había quedado dormida? ¿Dónde? Vaya, seguía en el baño de la segunda planta. Había un ruido más aparte del zumbido en sus sienes. Alguien estaba aporreando la puerta. Llevaba un rato haciéndolo, tal vez incluso desde que había entrado. ¿Quién había dicho que era? Luz. No, Luz y ella se habían cruzado en el pasillo de esa misma planta. Era Alec. Estaba… ¿enfadado? Preocupado.

			Pero no era él con quien había quedado allí. Cierto. Al alejarse de Ivi en la pista de baile, Jara le había pedido hablar en esta planta para hacerlo más tranquilamente. ¿Se había negado? Creía que sí. En definitiva, si quería conservar el poder que le otorgara el hecho de estar junto a Pol, debía aparentar que respetaba esas estúpidas normas que solo él podía romper.

			Y así nadie más en el Minerva se atrevería a mentir de nuevo sobre ella.

			Pausa.

			Hacía frío. Moon se tocó la frente y la notó todavía más helada. Se miró los dedos. Los quince. No, los diez. Tenía las yemas manchadas de sangre. No, de rosa porque había comido algodón de azúcar. Le entró la risa por algo que se esfumó de su mente tan rápido como había aparecido y empezó a encontrarse peor.

			Eh, ya se acordaba. No estaba en la segunda planta para hablar con Jara. Ni siquiera tenía idea de por qué Alec o Luz también habían estado por allí. Moon le había pedido permiso a Pol para subir a su dormitorio y descansar un rato. Solo estaba mareada. ¿Agotada? Nada que no arreglara cerrar los ojos media hora para después resucitar y seguir con la fiesta.

			Salió del baño intentando no tambalearse sobre los tacones. Bailar incluso con Regina (quién se lo iba a decir) la había dejado sudada y con la resistencia al límite. Moon volvió a reírse. Dios, estaba tan en baja forma que se anotó mentalmente la obligación de salir a correr con Luz o jugar un partidito amistoso de rugby con Alec.

			Cruzó medio pasillo y casi se dejó caer sobre el pomo de la habitación de Pol. La puerta no se abrió cuando la empujó con el hombro. Insistió. Nada. Balbuceó algo que ni siquiera ella entendió y probó una última vez. Al fin, la puerta cedió y Moon entró con ganas de tirarse en plancha sobre la cama. Los leds azulados de los zócalos estaban encendidos y, aunque en un principio le pareció que estaban regulados para iluminar tenuemente, entornó los ojos porque las luces la deslumbraron.

			—Hola.

			Bastante torpe, Moon se giró hacia la voz con el corazón desbocado. La sombra que había esperado a su espalda empezó a tener una cara reconocible y sus latidos recuperaron de sopetón el ritmo anterior al susto. Agobiantemente lentos. Escasos.

			Moon se mordió la lengua cuando intentó responder y, de pronto, la boca solo le supo a sangre. A duras penas, logró preguntar:

			—¿Qué haces aquí?

			Pausa.
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			JARA

			Miércoles. Mañana. Residencia femenina

			 

			Después de destapar todo el complot de Regina, nos quedamos en la fiesta para aparentar que, en efecto, nuestra minúscula y patética sociedad nos había readmitido. Ojalá Regina no le cuente a César nuestra expedición al ala este de su casita del bosque y, como ha asegurado, se aparte de nuestro camino. Aunque lo que más me preocupa es que ninguna de nuestras teorías parece sostenerse ya. Cada vez estamos más lejos de la verdad.

			Todavía no ha amanecido. Me duele todo. Por fuera y por dentro. Pero cuando Ivi y yo entramos en nuestro dormitorio tras despedirnos de Luz, solo me quito los zapatos. Si me cambio el disfraz, si me acomodo, también lo hará mi rabia y la sigo necesitando. Porque mi amor por Ivi, la amistad que nos une, siempre me hace flaquear y yo debo continuar siendo la Jara firme que nunca se detiene.

			—La pregunta es simple, así que espero que la respuesta también lo sea: ¿por qué no nos contaste que Regina te había invitado a la fiesta?

			Ivi se deshace el lazo rojo y las trenzas le caen alrededor de la cara. Solo nos alumbra una lamparita, pero, de pronto, veo en ella mucho más de lo que suelo ver. Porque me sé a Ivi de memoria. Sus largas pestañas, los hoyuelos, la marquita sobre la ceja de aquella vez que patinamos sobre hielo y cayó de cabeza contra él. Se rio a carcajadas, sabiendo ya lo que era el dolor: un sentimiento pasajero. Es preciosa en cualquiera de sus formas, aunque está claro que no las conozco todas. Sí cómo se le cierran los párpados al comer pizza fría del día anterior, cómo se encorva las pocas veces que se aburre, cómo gesticula cuando algo le apasiona. Sin embargo, no tengo ni idea de cómo es el roce de sus labios al besar, cómo es su gesto cuando oculta una mentira de las graves, cómo le sienta la traición. 

			Y ahora mismo no distingo a quién tengo delante.

			—Cuando Regina me invitó, ya habías descubierto el origen de los carteles y habíamos decidido colarnos en la fiesta de César. No ha especificado el momento en que me lo dijo porque buscaba esto, Jara, que discutiéramos.

			—Pero tú sabías que estábamos dudando de su conexión con César y su implicación en la fiesta. Era tan sencillo como decírnoslo para que atáramos ese cabo con total seguridad.

			—Habíais dado en el clavo. No me pareció relevante —responde, veloz, casi ahogada.

			—Ivi, por favor —le suplico—. Explícame por qué. 

			—Ya lo he hecho. Es una respuesta simple a una pregunta simple.

			Niego con la cabeza. No me la creo.

			—Estás… rara. Llevas mucho tiempo así y no soy capaz de leerte como tú me lees a mí. No es una razón para presionarte, sino para entenderte. —Me acerco a ella, intentando acabar con esta distancia que solo mantendrían dos desconocidas. O dos personas que no se fían una de la otra—. Ivi, por favor —insisto.

			—Regina y Paola me machacaron con que fuera para descubrir de una vez con qué compañera me había acostado al inicio del curso. La del —se frota el cuello sin mirarme— chupetón. Me agobiaron una barbaridad —voy a matarlas—, y si te contaba lo de la invitación, también tendría que contarte esto.

			—Y podías.

			—¿Sí? ¿Podía? —Su tono se endurece de golpe y cierra las manos en dos puños temblorosos.

			—Ivi, eres tú la que decide no hablar de sus rollos. 

			—¿Y no pillas el motivo? Jara, tú te inventas la mayoría de los tuyos.

			—Ya sabes por qué.

			—¡Me duele! —Se tapa la boca, húmeda de lágrimas, y a mí se me cierra el estómago—. Dios, perdóname. Ese no es el problema, aunque, evidentemente, me gustaría que no creyeras que tu única opción es mentir. El problema es que siempre me contengo porque te obligas a hacerme sentir que no merece la pena. Pero sí la merece, Jara. Nos merecemos juntas más que nada.

			Entonces sucede. Ivi me mira igual que yo siempre la he mirado, como si el planeta entero estuviera ardiendo menos ella. Como si todo a mi alrededor sobrara o yo lo hiciera de­saparecer porque nada importa más que estas ganas.

			Sus ganas por mí. Las mías por ella, que me hacen recortar la distancia y arrimar nuestras bocas. La sujeto por las mejillas e Ivi jadea, pero me agarra por las muñecas antes de llegar a besarnos y musita que no.

			—No así.

			Le llora hasta la voz, y me separo, confusa. Primero con suavidad, porque quiero transmitirle a Ivi que mis emociones más cálidas, resistentes entre toda mi frialdad, se deben a ella. Después retrocedo con frustración, comprendiendo que el miedo a hablar de mi bisexualidad con mis padres me ha servido de excusa para alejarla.

			—Detesto que hayamos llegado a este punto. No haber visto lo que sentías —susurro.

			—¿Ya no te acuerdas de lo que le he dicho a Luz en su dormitorio? —me pregunta con una pequeña sonrisa, aunque todavía tiene las mejillas empapadas por las lágrimas—. Soy bastante obvia cuando alguien me gusta de gustar.

			—Con Moon era diferente. También lo has dicho, ¿no? Que fuiste clara con ella desde el comienzo, a diferencia de conmigo…

			—Quería respetar tus ritmos, tu decisión. No confesarme y que te sintieras forzada a hablar antes de estar preparada.

			—Entiendo que es injusto, pero ¿esperarías a que pudiera hacerlo mientras sales conmigo?

			—Claro que sí, Jara.

			—Entonces ¿por qué no me besas?

			Y sucede. No el beso. La ruptura. Es horrible que se dé tras mi pregunta, llena de esperanza, pero Ivi se frota el cuello otra vez. Creía que antes lo había hecho por nombrar el chupetón, pero el gesto acompaña al dolor en sus rasgos y lo memorizo. Lo distingo. 

			Lo hace cuando miente.

			—Dímelo. —Me sale sin cuidado, porque se me está debilitando el corazón y, con él, caerá todo lo demás—. ¿Cuál es el verdadero secreto?

			—¿Qué secreto? —Pero Ivi tiembla más y, aunque quiero abrazarla, clavo los pies en el suelo—. No es el mejor momento, ni para el beso ni para nada. —Hiere, asfixia, nos aleja—. Además, ha sido una noche muy dura. Acabáis de descubrir todo lo de Regina. Ella se ha portado peor que mal contigo y lo que Pol te hizo… —Odia de cara a la nada porque ya no está él para odiarlo directamente—. ¿Qué me dices de ese secreto?

			—No me utilices para desviar el tema, ni mucho menos me reproches que eso sí debería habértelo contado.

			—¡Pues no me pidas lo mismo!

			—Es distinto. Siento que tu secreto y el mío no son iguales, Ivi, y quiero solucionarlo.

			—Y yo, aunque…

			Ahí está, al borde de sus ojos, la verdad. Lo que lleva arrastrando durante meses y permite que le pese cuando cree que nadie la mira. Pero yo jamás dejo de hacerlo, así que solo tiene que extirpárselo, confiar en que compartiremos la carga y que cuidaré de ella. Sea lo que sea.

			Sin embargo, hace algo que nunca pensé que Ivi sabría hacer: apaga sus emociones. La chica que me dibuja flores en los apuntes, que ríe a pleno pulmón, que te abraza y no te suelta hasta que te abriga por dentro. Mi mejor amiga, de la que llevo enamorada toda la vida, se encierra tras sus propios ojos y huye hacia la puerta.

			—¿Qué somos, Ivi?

			Se detiene en seco porque mi duda la desarma. Vuelve a temblar, a sentir a flor de piel y a gritos, pero no logra recuperarse a sí misma y dice antes de marcharse:

			—Lo que nunca podremos ser.

		


		
			20

			LUZ

			Lunes. Mañana. Residencia femenina

			 

			Las persianas de mi dormitorio están prácticamente bajadas cuando llego de correr y, como todavía no son ni las siete, la oscuridad es total. Apago la linterna enganchada a mi hombro y, en la entrada, me descalzo con cuidado de no hacer ruido. Avanzo con la luz del móvil, pero Jara, acostada en mi cama, ni siquiera se mueve.

			Desde la semana pasada, ha estado durmiendo en mi habitación, yendo a la suya solo para coger ropa o cuando nuestra supervisora pasa lista. No quiere ni cruzarse con Ivi. Incluso nos hemos cambiado de sitio en clase porque, si se queda más de un minuto a su lado, los ojos se le humedecen como tanto detesta que le ocurra en público.

			Y hemos hablado, muchísimo, de cosas muy serias y de las tonterías más grandes. El sábado por la noche ni siquiera nos planteamos ir a ninguna fiesta. Pedimos sushi, bebimos varias botellas de vino blanco fresquito y no nos dormimos hasta el amanecer, viendo películas, recordando anécdotas, embo­rrachándonos despacio, cotilleando como las crías que somos y riendo cuando no llorábamos.

			Es irónico. Entre tanta pérdida y dolor, Jara y yo nos hemos recuperado.

			No he pausado la música y Cosmos llega a mis auriculares como una señal. Como si Moon, que nunca pudo perdonar a Jara, se alegrara de que yo sí lo haya hecho. También de que no esté sola y de que haya sido capaz de llenar su vacío, rehacer su cama y dormir en ella sin las pesadillas de siempre.

			Me siento en la esquina, me quito los calcetines y tomo una decisión. Cuando Alec me contó que Moon escribía en las tablas del somier, no me pareció correcto echar un vistazo. Por su gesto, supe que a él tampoco, aunque no sé si por respeto o por vértigo. Las cosas que Moon escondía eran pocas, pero eran suyas y de nadie más. Ella misma era su persona de máxima confianza, por eso no tenía miedo a exponerse, a equivocarse, a vivir, a ser quien era.

			Moon nunca habría dejado a la vista de cualquiera nada que traicionara su propia confianza.

			 

			End in tears, but you love me.

			Cosmic child, are we all light?

			 

			Todavía escuchando la versión de mi canción que mi padre produjo junto a Moon tras ganar el concurso, repto bajo la cama de mi hermana con el móvil. Enfoco con la linterna y… Guau. Cada tablón de madera está garabateado. Hay dibujos, flechas, cifras, colores. Palabras sueltas, poemas, nombres. Paso las yemas sobre el mío, que Moon escribió con su caligrafía recta y rodeó de estrellas pintadas con bolis de purpurina. Muy cerca, también está el de Alec, incluso el de Ivi dentro de un corazón rojo. Hay más, pero tachados: Román, Jara, Regina, algunos de su clase (como Vera) y también Pol. Pol con una rabia que no me cuadra.

			Me entra un escalofrío, me quito los auriculares y me centro en algunos números. No sé interpretarlos porque no son sus favoritos o parte de alguna fecha importante. Leo los versos de una canción de Grace Gaustad (siempre he creído que tenían una voz muy similar) y una flecha aleatoria me lleva hasta una pequeña tracklist. La componen dos canciones:

			 

			TRACKLIST

			1. Cosmos ft. Moon K

			2. Sugar

			 

			—¿Featuring Moon K? —susurro con una sonrisa trepándome a toda velocidad. Realmente tenía intención de contarle al mundo que Cosmos es mía—. Y Sugar. —Hay algunos interrogantes a su alrededor.

			¿Intentó componer sin ayuda? Al menos, a mí no me la pidió, y tampoco me suena que me hablara de este título. Me deslizo hacia abajo, buscando versos que no conozca por si le pertenecen a Sugar, pero entonces oigo:

			—¿Luz?

			—¡Estoy aquí! —le respondo a Jara, incorporándome de golpe y metiéndome un tortazo contra el somier—. Ay, joder.

			—¿Qué haces? —Enciende su lamparita.

			Salgo protestando y sintiendo que me he partido la cara en dos. En cuanto me levanto, me topo con los ojos de Jara clavados en mí, a través de los huecos de la estantería que separa ambas camas.

			—Por Dios, dime que Ros no está escondido bajo la cama de Moon.

			—Estoy vestida.

			—Eso no responde a… —Jara se da cuenta de lo que he insinuado y abre mucho los ojos—. ¡Arg, Luz! ¿En serio?

			—Y tan en serio —río acercándome a su cama—. ¿O quieres comprobarlo tú misma?

			—No. —Sentada en el colchón, se arrastra hacia la esquina para huir de mí—. Encima estás sudada, ¡aléjate!

			Me tiro a su lado con una carcajada y Jara se une porque, da igual qué tipo de humor le haga reír a cada una, siempre acabamos haciéndolo ambas. La sonrisa no le desaparece, pero tampoco lo hacen sus ojeras.

			—¿Te he despertado?

			—Para eso tendría que haberme dormido. —Encoge un hombro y saca una pluma de mi edredón granate—. Sé que debo hablar con Ivi. Bueno, que debemos…

			—A nosotros dejadnos para más tarde. Jara —le doy un toquecito en la mano y me mira—, Ivi es tu mejor amiga. Os dijisteis muchas cosas el miércoles pasado después de una noche condenadamente mala…

			—No para ti. —Alza una ceja con una sonrisita atrevida.

			—Ah, ¿ahora sí que quieres hablar del churro de Alec?

			—¿Cómo sabes que es un churro si aún no lo has probado? ¿Le huelen los calzoncillos a fritanga o qué?

			Me pellizca el costado y le concedo la tregua de volver a reírnos antes de retomar la conversación:

			—Lo que quiero decir, Jara, es que todos estamos atravesando una época terrible y tenemos la educación emocional de una garrapata.

			—O sea que somos unos chupópteros vitales.

			—Y de sangre, al parecer.

			—Se te está pegando mi humor.

			—De ti solo se me pega lo peor.

			Finge que se indigna, coge su móvil y se recuesta para mirar su calendario. Como es habitual, no tiene un mísero hueco libre hasta la cena, incluso en el descanso de mediodía ha añadido algo más: «Terapia».

			—¿La terapeuta del cole?

			—A Damián está yéndole muy bien con ella. —Vuelve a encoger un hombro—. Estoy cansada de calcular y evitarlo todo para no afrontar las consecuencias. Quiero poder hablarles a mis padres con sinceridad. Además, ellos tampoco han decidido aún si denunciar al inspector Bravo, y sin Ivi… En fin, sea como sea, necesito ayuda.

			—Me parece genial. —Apoyo la cabeza en su hombro—. Yo tengo una sesión online al mes con mi psiquiatra y, aunque es más para controlar cómo estoy, me viene bien. Todavía tengo mucho que trabajar. Y sanar.

			—¿Y ducharte?

			—¿Te abro mi corazón y me llamas calcetín apestoso?

			—Mens sana in corpore sano, baby.

			Jara me empuja fuera de mi propia cama, que ya es un poco suya, al igual que también es un poco mía la de Moon. No le hablo del somier, de hecho, intento no pensar en él. Soy capaz de saltarme las clases solo por seguir descubriendo ese minúsculo rincón de Moon que nadie más conoce.

			Creo.

			 

			 

			ALEC

			Jueves. Tarde. Administración del Minerva International School

			 

			El Minerva siempre ha castigado a sus alumnos de la misma manera: ayudar en administración. Y este es nuestro segundo día cumpliendo condena. A inicios de semana, la directora Artés nos informó a los implicados en el altercado del pasillo que, durante todo noviembre, digitalizaríamos el archivo del Minerva. Y nos lo impuso como si fuera un orgullo. Ni en sueños. Es una barbaridad de datos, fotos e historia del colegio. Un puto peñazo. Sobre todo si tienes que compartir oxígeno con Román Noble en un despacho pequeño y claramente olvidado en la otra punta de este departamento.

			—¿Quién tiene las orlas de 1995? —pregunta Damián con la cabeza metida en un fichero.

			—¿Este trabajo no debería estar hecho ya? —bufa Román con las piernas encima del escritorio, dándole vueltas a sus chapas militares con los dedos—. Se supone que somos una institución moderna, cojones.

			—Eso es lo que tienes, unos cojones que te los pisas —le respondo—. Ponte a trabajar.

			—Y si no, ¿qué? ¿Me asesinarás?

			—Vuelve a hablarle así y lo haré yo, tranquilo —le espeta Luz, revisando unas carpetas. Cómo me gusta esta chica, joder.

			Pero a Román le entra la risa, de esas tontas que gorjean.

			—¿Estás drogado? —le pregunta Jara, alucinada.

			—Eh, doña perfecta, este —señala a Unax— fuma marihuana que parece una chimenea industrial, ¿y solo yo me llevo la reprimenda?

			—Hoy no he fumado —dice Unax, conteniendo las ganas de soltarle la hostia que todos estamos deseando darle.

			—¡Enhorabuena por una reinserción social de matrícula, Silva! ¿Qué? ¿Ahora que por fin se te tiene que empalmar con este —esta vez señala a Damián— te has pasado a la viagra?

			Lo siguiente no se lo espera. Venga ya, no nos lo esperamos ni nosotros, aunque es un trabajo en equipo limpísimo: todos nos levantamos a la vez contra Román. Unax le baja las piernas de un manotazo, Damián le gira la silla hacia la puerta, Jara la abre, yo lo cojo del jersey greige del uniforme para arrastrarlo fuera y Luz cierra de un portazo en sus narices antes de girar la llave.

			—¿Y lo bien que se nos da sacar la basura? —bromea Jara volviendo a su sitio.

			—No entiendo cómo puede consumir así y seguir en pie. ¿Su padre está al tanto de la mala vida que lleva? —pregunta Damián.

			—¿Uno de los agentes deportivos más importantes del país? Román ya estaría confinado en un internado suizo de ser así. —Y Luz tiene toda la razón.

			—Hablando de padres… —Capto la atención de todos enseguida—. Sé por qué el padre de César tiene la casa del bosque.

			—¿Qué? —Es un grito generalizado, retumba por las paredes y me hace sonreír.

			—Me enteré el sábado pasado.

			—¿Y cuándo pensabas contárnoslo? —me riñe Jara.

			—Hoy es el primer día de esta semana que conseguimos estar juntos. Y solos. —Porque nuestro castigo comprende todos los martes y jueves de este mes, pero el martes no pudimos deshacernos de Román—. Además, en el grupo de WhatsApp… está Ivana.

			Jara coge aire por la nariz, aprieta los labios y asiente. Intenta recobrarse ordenando unos folios mientras los demás respetamos su silencio. Como nos intercambiamos los pupitres en el aula para que Luz se sentara con Jara, me he estado sentando junto a Ivi. Posicionarse es una auténtica mierda, porque la chica ha asumido que es quien debe mantenerse apartada hasta que lo arreglen. Si lo arreglan.

			Y teniendo en cuenta nuestro historial, no estamos para perder aliados, o amigos, o lo que seamos.

			—Venga, Ros. Tanto hype para nada —retoma Jara, que luego le sonríe a Luz cuando esta le pasa su termo de agua.

			—Como os dije, el padre de César es miembro vip del mismo club de campo que mi padre. Bueno, y que los de Pol y Román, entre otros.

			—El Real, ¿no? —recuerda Luz.

			—Sí. Suelen juntarse allí. Juegan al golf y al póquer, prueban whiskies de importación e incluso salen a cazar o a practicar tiro.

			—Apesta a rancio. —Damián arruga la nariz.

			—A polla vieja, no te cortes —lo corrige Unax.

			—Tienen nombres mil, los miembros vip —río, provocando que Jara ponga los ojos en blanco y Luz tenga que taparse una sonrisa—. El caso es que a veces sus hijos también van. Yo no, nunca, antes muerto. Pero… el sábado me sacrifiqué por vosotros.

			—¿En serio fuiste al club de campo? —Luz flipa.

			—¿Con polo y náuticos? —se burla Jara.

			—Camisa y mis Nike más nuevas. A mi padre casi le da un infarto, pero le encanta que ceda a sus caprichos e intente ser el hijo que nunca tendrá, así que lo dejó pasar. En fin, que entre partidita y partidita de golf, comentaron cosas. Negocios. El tema favorito de cualquier boomer momificado con pasta. Al parecer, alguno está atravesando problemas económicos, no me enteré bien, pero eso no es lo importante. Lo importante es que el padre de César no dejaba de recordar que era el concejal de Urbanismo y, atención, el principal accionista del Grupo Futura.

			Al final nos vendrá de lujo repasar la historia del Minerva porque casi todos tuercen el morro, desorientados. Jara teclea en su ordenador, lee a una velocidad endemoniada y entreabre los labios con sorpresa antes de decir:

			—Básicamente, es el dueño de los colegios privados más importantes de la Comunidad Valenciana.

			—¿Y también del bosque que rodea el Minerva?

			—Quizá sea un chanchullo político, como ya sospechamos —apunta Unax.

			—No. Esa parcela le pertenece —aclaro—. La casa era de un antiguo guardabosques, la reformaron y César hizo una copia de las llaves para sus fiestas privadas. Su padre no tiene ni idea. —Me miran esperando que explique cómo diablos me he enterado—. Resulta que nuestra amenaza de chivarnos le ha bajado los humos al principito. Además, le alucina hacerse el mayor probando whiskies que saben de pena y le sueltan la lengua.

			—Entonces ¿sacamos a César y Regina de nuestra lista de sospechosos?

			—Yo no los descartaría tan rápido…

			Pero, de pronto, nuestra tutora intenta abrir la puerta. Nos apresuramos a girar la llave para que entre. Román viene detrás, diciendo que lo hemos marginado, pero, a estas alturas, Raquel ya no se traga nada. Nos advierte que no volvamos a cerrar con llave (da igual nuestra estúpida excusa de querer concentrarnos), que contemos con Román (aunque sea un suplicio hasta para ella) y que firmemos en la hoja de castigo.

			—Esperadme aquí. Tardo nada en registrar vuestras entradas y salidas de esta semana.

			Inmediatamente, nos miramos entre todos. Román, tan metido en su propio culo, ni siquiera se da cuenta, pero la misma certeza se nos dibuja en la cara. Es algo que hemos pasado por alto. Algo que podría darnos nuevos nombres para nuestra investigación. 

			Porque Jara sacó muchos documentos de administración. Sobre todo listados de gente (delegados, trabajadores, tutores, directivos) con acceso a este departamento y, por lo tanto, a las claves de Pol. Pero no pensamos en los estudiantes castigados porque no es normal que a los alumnos del Minerva se nos pille rompiendo las normas.

			Aunque los hay, como nosotros esta vez y como otros que ya tuvieron que sufrir la tortura de ayudar en administración.

			—Mañana me toca volver aquí —dice Jara.

			Y los engranajes, de nuevo, empiezan a girar.
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			DAMIÁN

			Viernes. Tarde. Residencia masculina

			 

			—Oye, ¿puedo ir a uno de tus ensayos alguna vez? —me pregunta Alec al otro lado de la mampara de la ducha. Por lo raro que ha hablado, intuyo que está lavándose los dientes.

			—Claro. —Sonrío enjabonándome el pelo—. Aunque hazlo más adelante, cuando no estemos tan verdes.

			—Pero eso no tiene ninguna gracia. —Supongo que escupe la espuma porque luego se le entiende mejor—. ¿No te parece una pasada ver a alguien superándose? Quiero ver cómo te equivocas y cómo mejoras. Voy a estar ahí el día del estreno y seguiré estando cuando seas un actor famoso y me cueles en todas partes.

			—Qué dices. Para ese entonces tú ya serás… Pues eso, Alec Ros —río enjuagándome. Como ahora, triunfará en lo que se proponga.

			—Gracias por el voto de confianza, pero no sé de qué Alec Ros me hablas.

			Miro hacia la mampara, aunque el agua caliente ha empañado los cristales. Ha intentado inyectarle a su voz ese deje despreocupado tan suyo, pero pocos nos lo creemos ya. No me lo imagino estudiando Derecho, como sus padres le obligarán a hacer, ni tampoco jugando a rugby profesionalmente porque solo lo practica por diversión. Me lo imagino haciendo lo que más le guste, pese a que no tenga palabras para describírselo mejor.

			—Hostia, llego tarde al entreno. —No lo pone de excusa para rehuirme, aunque me habría gustado aclarárselo, decirle que es un estudiante increíble y una persona a la que no le hacen justicia los rumores. Que lo admiro y que me alegra mucho considerarlo mi amigo—. Mañana tenemos partido contra el Mondúver y el entrenador Jones está matándonos a carreras y abdominales porque, te lo juro, sus alumnos parecen dopadísimos.

			—Ganaréis —le aseguro—. Pero, Alec… —Busco a tientas la toalla. Mierda, ¿dónde la he dejado?—. Espera, ¿me pasas la toalla? Debe estar por alguna…

			La tela blanca vuela por encima de la mampara y me aterriza sobre la cabeza. Toso una carcajada que se me atraganta cuando escucho:

			—Soy Unax, Dami.

			—¡Ah, Unax, hola, o sea, hola! —suelto mientras me llevo la toalla a la entrepierna.

			Pero esta es la situación, una muy estúpida por cierto: todo sigue empañado y nosotros ya nos hemos visto desnudos muchas veces. Cuando compartíamos dormitorio, en los vestuarios después de Educación Física, en la playa durante las vacaciones… A ver, que la anatomía humana no tiene ningún misterio. Es más, la suya y la mía comparten bastantes cualidades, así que nervios solucionados, ¿no?

			—Alec me ha dejado pasar —explica.

			—Claro, perfecto, sí, genial.

			Lo oigo reírse, se me clava en los huesos y me pone la piel de gallina para el calor que todavía hace aquí dentro.

			—¿Voy a hablar contigo de frente en algún momento o primero debo preguntarle a la mampara mágica si soy el más guapo del Minerva?

			Paso la palma por el cristal y limpio el vapor para mirar a través. El baño no es muy grande, así que Unax está ahí, a medio paso, con la sonrisa ladeada aún puesta.

			—Sí que lo eres —le respondo.

			—¿Es que no te atreves a decírmelo a la cara?

			En un alarde, abro de un tirón y, como la base de la ducha me regala unos centímetros de altura, los ojos de Unax me quedan justo bajo la boca. Ahora su comisura más alzada debería vacilar, pero termina de ensartarle una idea que a mí me baja directa a la polla. Así, coloquial pero, de nuevo, anatómicamente correcto. Quizá demasiado correcto y, desde luego, muy recto.

			La vergüenza me chamusca las mejillas, goteo, sudo, me derrito. Salgo sin avisar, haciendo que Unax retroceda. Justo un segundo después, me agarra de los antebrazos y evita que me rompa la crisma al resbalarme.

			—Cuidado. —Me guía hasta que mis manos se sujetan al borde del lavabo y puede soltarme—. No me extraña que estés nervioso. Jara está ahora mismo en administración, ¿no?

			—¿Eh? 

			Frunzo el ceño, pero… Claro. Si todo va sobre ruedas, puede que Jara ya haya sacado los registros de los alumnos castigados durante cursos anteriores. Aunque, como no nos ha llegado ninguno de sus mensajes mandones, deduzco que no.

			—Ah, eso. Estoy histérico, sí.

			—Qué convincente.

			Ya, quizá yo no esté interpretando el papel de mi vida, pero Unax no tiene la boca donde tiene puestos los ojos. No para de hablar, intentando ventilar la tensión y los sentimientos que se han atascado entre nosotros, mientras sus pupilas vuelan de mi cara al papel higiénico, de mi pecho desnudo al grifo, del nudo de mi toalla al ombligo y vuelta al nudo de mi toalla.

			—He venido para hacerte compañía mientras esperamos. Solo eso —se justifica, pero porque cree que estoy incómodo.

			Y no lo estoy, son dudas. Dudas porque no sé cómo abordar las ganas que tengo de besarlo y quitarle el uniforme que siempre lleva a medio poner hasta que, al menos, ambos estemos en igualdad de condiciones.

			—¿Solo eso? —musito. 

			Unax entorna la mirada y se encorva levemente, no sé si a propósito, pero lo tengo más cerca y me electriza la piel al preguntarme:

			—¿Te fías de mí?

			—Me fío de ti.

			Esto es lo que él buscaba el otro día y que yo, por fin, puedo ofrecerle con honestidad total. Porque todos nos hemos equivocado extremadamente en algún momento y ya no existen más formas de que Unax me demuestre que siempre está ahí, conmigo, con el resto, arriesgándose y protegiéndome a pesar de todo. Con todo.

			—Y ahora, ¿quieres que te dé tu respuesta a qué nos pasa? —me susurra alargando una nueva sonrisa. Asiento con un escalofrío—. ¿Recuerdas aquello que te comenté sobre Regina y César? Los detalles que veo porque sé lo que esconden.

			—Y sobre las cosas que nos chillan por dentro y se escuchan por fuera.

			—Exacto. Tú crees que solo te veo como un amigo, pero te has estado fijando en mis detalles hacia ti. Por eso estabas tan confundido, porque lo que tenías en mente no cuadraba con lo que me veías hacerte. —Ríe algo ronco—. Ante esto, solo podías reaccionar de dos maneras: o me dejabas claro que solo querías mi amistad, o empezabas a enseñarme tus detalles.

			—¿Y te los he enseñado?

			—Te oigo chillar por mí.

			Me revolotea hasta el último nervio. ¿Es posible que haya confundido el amor con la amistad? Pero ¿qué diferencia hay? No podría sentir nada por Unax de no ser porque somos amigos. Porque nuestra conexión es especial y única y tiene de romántico y, a la vez, nada de eso. No sé cómo describirlo, pero nos encaja. Ya ni siquiera lo siento como algo repentino, sino como algo que ha estado en nosotros todo el tiempo.

			Lentamente, suelto el mármol y, como él me hizo en Halloween, engancho un índice en una trabilla de su pantalón para acercarlo a mí. Ahora son mis ojos los que quedan justo bajo su boca. No lo suelto. Sus dedos indagan hasta dónde pueden llegar secándome una gota del brazo, del hombro, de la clavícula, de la barbilla. Ahí, firme, su nudillo me la levanta (en todos los sentidos posibles) y frena cuando es mi boca la que queda justo bajo la suya.

			—¿En qué piensas?

			—En que quiero besarte.

			—¿Quieres o vas?

			—Vamos.

			La sangre ya no me alcanza el cerebro. No voy solo yo, vamos los dos, con los labios entreabiertos y las ansias por delante. Y la fuerza y la impaciencia y algo de alivio que enseguida muere entre nuestras lenguas. 

			Besar a Unax es… besar a Unax. Así de sencillo. Porque lo conozco y no me sorprende que no tenga freno, que acaricie y apriete a la vez. Es justamente por eso que sí me sorprende cuando se aleja unos centímetros para recordarme:

			—Si algo no te mola…

			—Nos lo decimos.

			Y ahí que vuelve, cerrando la mano en mi cuello, plantándome el pulgar en el mentón, reteniéndome en el sitio perfecto para nuestras bocas y arrancándome el primer gemido porque me gusta demasiado. Su determinación, él y él sin camisa. Le quito la corbata a tirones y casi le arranco los cuatro botones que me separan de su cuerpo. No me pasará lo mismo con el de los pantalones, que desabrocho enseguida, mientras sus yemas descienden en una línea sin desvíos hasta mi toalla.

			Paro. En seco. Unax no tarda ni una milésima en parar también, aunque más suavemente. Sus manos me abandonan y se apoyan en el lavabo, envolviéndome pero sin rozar.

			—¿He hecho algo mal? —pregunta con la voz un poco tomada.

			—¿Qué? No, todo lo contrario. Es que… voy a estar más desnudo que tú.

			Lo que se me pasa a mí por la cabeza es que vuelvo a ser un idiota inmaduro. Lo que se le pasa a él por la cara es una sonrisa sin una pizca de burla. Es un gesto comprensivo que, como hasta ahora, me recuerda que somos el refugio del otro.

			—De acuerdo —suspira—. Podemos parar… —Niego enseguida. Dios, no—. Vale —ríe. Su aliento me hace cosquillas en la nariz, pero nuestra distancia no varía—. Puedo desnudarme yo primero, o tú si no quieres que lo haga yo.

			—Claro que quiero que me toques.

			—No me refería a eso. A ver, sigamos el orden que sigamos, o si decidimos no quitarnos nada más, el tema es estar cómodos.

			—Es que tú y yo ya nos hemos visto sin ropa. ¿Es porque ahora sé que me gustas? Menuda ridiculez, ni que fuéramos a mutar o algo.

			—Damián. —Con cuidado, para que lo detenga si no quiero que me toque aunque le he dicho que quiero, sus manos se alejan del lavabo para posarse sobre mis mejillas—. Sea lo que sea, no te hace sentir a gusto. Y lo importante es buscar la forma que sí te haga disfrutar.

			—¿Toda esa experiencia de dónde te sale?

			—Tú lo llamas experiencia, yo lo llamo talleres de educación sexual.

			Apuntado. A la próxima tengo que atender más allá de ponerle un preservativo a un plátano.

			—A partir de ahora, enséñame cómo te gusta —murmura, incapaz de no mirarme la boca, y vuelve a activarme.

			Lo agarro de las muñecas, le doy un beso cálido y él me lo devuelve con la urgencia de antes. Llevo sus manos a mi pecho y Unax me acaricia con los pulgares. Se las bajo hasta el vientre y Unax extiende los dedos para aferrarme la cintura. En ningún momento hace el amago de volver a acercarse a la toalla, pero entonces me doy cuenta de que me sobra. De que, sin saber la razón exacta de mi reticencia, sus palabras lo han solucionado.

			Lo suelto para deshacerme de ella y Unax también me suelta para bajarse la bragueta, pero lo detengo.

			—Espera. Primero yo —decido porque lo deseo en este orden. Unax respira hondo y asiente. La toalla cae a nuestros pies y yo me miro la erección antes de mirarlo a él, que no agacha la cabeza. Y así, de sopetón, reparo en que nunca nos hemos explayado acerca de nuestros líos. No tengo ni idea de hasta qué fase ha llegado Unax, y viceversa—. ¿Alguna vez te han o has hecho…?

			—¿Una mamada?

			Acierta. Había muchas opciones, pero supongo que dos muy evidentes en este contexto.

			—Sí —se responde a sí mismo—. Las dos. ¿Quieres…?

			—¿Qué? No, o sea, ¡sí! Pero lo de quitarme la toalla primero no ha sido para que tú…

			Y se ríe, porque lo capta y porque, a pesar de la torpeza, esto es lo que está bien. Comunicarnos.

			—¿Y tú? —me pregunta.

			—Solo lo he hecho.

			—¿Te apetece probar?

			—¿A hacértelo?

			—A que te lo haga. A mí me apetece. Mucho. Y, tranquilo, tu toalla no tiene nada que ver. De hecho, mejor si no está de por medio.

			La idea que su sonrisa ladeada le ha ensartado antes en la cara regresa para confirmar lo obvio, que ya le apetecía desde que he abierto la mampara mágica. Mis ojos le gritan que sí, que gracias, y Unax se ríe de nuevo mientras se arrodilla.

			Madre mía, quiero repetir esto de todas las maneras posibles porque el recuerdo no va a estar a la altura de la realidad. De Unax con el pelo revuelto, y las mejillas hirviendo, y la piel húmeda, y el botón de los pantalones desabrochado, y las rodillas hincadas frente a mí, y su boca diciendo lo que dice antes de callar:

			—Recuerda: enséñame.

			Me mira una última vez, me la coge por la base, sube y baja dos veces y entonces su boca sigue el movimiento. Se me escapa el aliento bruscamente y le entierro los dedos en el pelo para marcarle el ritmo, como me gusta, como ha pedido. Soy incapaz de cerrar los ojos, mucho menos cuando Unax los alza y la visión de tenernos así nos desestabiliza. Se agarra al lavabo con la mano libre, y la mía, la que no está ocupada tirando de sus mechones, cae sobre la suya para entrelazar nuestros dedos.

			Muevo la cadera en un impulso y me quedo paralizado por si me he pasado, pero Unax me la suelta para agarrarme por el muslo y hacerme saber que no le molesta. Varias sacudidas después, se me adormecen las puntas de los pies y le digo antes de que sea demasiado tarde:

			—Unax, ah, ven. Bésame.

			Y es que no hemos hablado de cómo acabar, pero lo pilla. Su lengua me deja a punto y se incorpora para besarme y terminar con la mano. Uno, dos, tres, rápido pero intenso. Todo se apaga unos segundos al correrme, ni siquiera acierto dónde lo beso. Si lo beso o recupero el aire, porque a estas alturas me parecen lo mismo.

			—¿Bien? —suspira, frente contra frente, acariciándome la cadera con delicadeza.

			—Más.

			—¿Ahora?

			—Si quieres.

			—¿En la ducha?

			—Perfecto.

			Porque a mí también me apetece que me enseñe cómo le gusta.

			 

			 

			JARA

			Viernes. Tarde. Administración del Minerva International School

			 

			Una de las secretarias me lo deja en bandeja cuando se va a por un café. Como delegada, llevo tantos años ayudando en este departamento que ni siquiera bloquea el ordenador antes de irse. Solo me manda para tenerme ocupada:

			—Lleva estas carpetas al despacho 5. Vuelvo en nada.

			«En nada» puede comprender de un minuto (si realmente va solo a por un café) a cinco (si le da por hacerse un cigarro rápido en el baño). Es viernes, su trabajo es un aburrimiento, cualquiera se lo perdonaría.

			En cuanto sale del despacho, me inclino sobre el teclado. No lo pienso mucho, voy a la barra de búsqueda y escribo varias palabras clave hasta que me saltan los ficheros que necesito. Evidentemente, no son nuestros expedientes. Esos archivos están doblemente protegidos, pero ¿unos documentos que registran cuándo han estado pululando por aquí los alumnos castigados? Hasta mi tutora, como ya nos hizo saber, tiene acceso.

			Saco los registros de este curso, del anterior y, por si acaso, de 2021/2022. En este último, Moon todavía vivía, pero prefiero prevenir. Imprimo sin revisarlos porque el tiempo es oro. Y también humo de cigarrillo, al parecer, teniendo en cuenta que llevo sola tres minutos.

			Doblo los folios, me los guardo bajo el chaleco greige del uniforme, cojo las carpetas, salgo del despacho y giro la esquina del pasillo justo antes de que César me vea. ¿Qué hace aquí? Como delegado tiene esta misma tarea extraescolar que yo, pero pensaba que hoy solo me tocaba ayudar a mí. Me gustaría espiarlo y averiguar si es una coincidencia o trama algo, sin embargo, prefiero alejarme dos pasillos más.

			Quiero examinar con el grupo las listas de castigados, aunque la presión me altera tanto que creo que solo se calmará si leo los nombres. Si es que hay alguno. Dado que los despachos de este pasillo están cerrados, ni siquiera me escondo. Despliego los papeles y descubro que hemos sido los únicos alumnos castigados durante este curso. De momento.

			Espero ver muchos más nombres en el año anterior, pero solo hay uno y está en la cuadrícula de 1.º de Bachillerato, es decir, mi curso cuando Moon Kirby falleció.

			Cuando leo quién es, todo pierde sentido.
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			Cuando suena Cosmos y miro a Alec bajo el somier de mi hermana pequeña, no puedo evitar contarle la verdad tras esta canción. Es raro de narices reconciliarse con los muertos, hacer por ellos lo que ellos nunca llegaron a hacer en vida. Pero la pequeña tracklist que Moon escribió aquí, como un recordatorio para ella, como un mensaje del futuro para mí, me anima a confesarlo. Y que, al menos, alguien importante para nosotras dos sepa qué ocurrió en realidad.

			Nunca sé qué esperar de Alec. Puede reírse cuando todo pide gritar y puede preocuparse en exceso cuando ya no hay remedio. Su ceño arrugándose lentamente y su respiración pesada me transmiten que se ha enfadado. Se enfada más de lo que le pega. Eso sí, por dentro. Se provoca un incendio y lo apaga antes de que el fuego le salga por la boca.

			—Lo siento. —Es lo primero que dice, su meñique rozando el mío—. Luz, lo siento muchísimo.

			—¿Por?

			—Porque me extrañó una puta barbaridad que Moon fuese capaz de producir una canción así y ni siquiera pensé que podía ser tuya. Que era tuya, joder.

			—No pasa nada. Teníamos que componerlas en secreto, era una de las condiciones del concurso —musito entrelazando nuestros dedos—. Además, me alivió que la defendieras cuando el resto la acusó de tongo.

			—Porque lo fue.

			—Por protegerme.

			—No hagas eso —insiste Alec. Cuando me mira con esos ojos oscuros que lo engullen todo, me hormiguea el impulso de besarlo—. Moon no era perfecta. Se equivocó bastante. —Esto también se me hace raro, hablar de que un muerto ha hecho cosas mal, como si eso insultara su memoria—. Tendría que haberme dado cuenta. Cuando dijeron que se había inventado esos rumores sobre la hermana de Damián… Está fatal, pero al principio la creí a ella. La defendí. Moon era impulsiva, pero nunca contra los demás.

			—Yo igual —confieso—. Aunque… estaba pilladísima por Pol, la persona más horrible que hemos tenido la desgracia de conocer. —Ofender a los muertos te maldice, ¿no?—. ¿Te contó por qué?

			Alec encoge un hombro y alza la mirada hacia las tablas del somier, buscando una respuesta, aunque Moon tachara el nombre de Pol con saña.

			—Creo que, como todos, solo quería sobrevivir al Minerva. Hacerse poderosa para que nadie más tuviera los huevos de meterse con ella. Que su curso la aislara por lo que le hizo a Vera la afectó de verdad, aunque no lo admitiera. Fue lo único que nunca reconoció haber hecho. Se mantuvo en sus trece hasta el final.

			—Y eso que a Moon no le costaba aceptar sus errores.

			Yo también miro hacia arriba, a todo ese fragmento de mi hermana que he memorizado y quiero descifrar porque, más que un diario, ahora me parece un acertijo. Rozo lo último que he descubierto, el dibujo de unos tulipanes azules.

			—¿No le molaban las margaritas?

			—¿En serio eras su mejor amigo?

			—Mierda, ¡verdad! Es que tu madre siempre decía que lo eran porque la habría llamado como vuestra abuela, Margarita, y nunca se me quitó de la cabeza.

			—Margarita Kirby. Qué combo. —Sonrío, divertida—. Podríamos llevarle un ramo a la tumba la próxima vez.

			—Claro.

			Tiro de Alec para que se meta bajo la cama, porque solo ha asomado la cabeza, pero es imposible.

			—No entro del todo ni de coña.

			—¿Demasiado grande? —Alzo las cejas, burlona.

			—Teniente Kirby —finge que se escandaliza, pero le crece una sonrisa que devora la distancia entre nuestras bocas—, ¿no era yo el de las insinuaciones estúpidas?

			—Por probar.

			—Ya. —Me besa el hombro antes de arrastrar los dientes por la camiseta de rugby que me ha prestado. Venimos de un partido que han ganado y todavía no nos hemos ni duchado—. Es verdad que funcionan.

			Reptamos hacia fuera. Me siento a horcajadas sobre él. Por su gemido y por lo que noto entre las piernas, sí, funcionan. Llevo el mismo pantalón fino de deporte que Alec sorteó fácilmente con los dedos la vez que nos besamos en el bosque, así que, al deslizar la cadera, lo noto mucho más. Entonces se endereza de golpe y me agarra por los muslos, me besa a conciencia y me aprieta contra él para que vuelva a deslizarme. Una y otra vez.

			—¿Probamos algo nuevo? —pregunto, jadeo contra jadeo. 

			—Siempre.

			Ahora deberían haber pasado dos cosas: vuelve a comerme la boca y descubrimos qué es ese algo nuevo que nos apetece. Pero no. Él duda:

			—Aunque…

			Y Jara llama a la puerta como si quisiera tirarla abajo. Al ver su «aunque» encendiendo todas mis alarmas, Alec titubea y enrojece hasta la nuca. Una reacción que, como el enfado, tampoco le pega, pero sí logra incendiarlo por fuera.

			Siempre, aunque, siempre, aunque.

			Me separo de él sin mirarlo y acudo a la entrada. Ayer por la tarde Jara decidió regresar a su dormitorio. Intenté convencerla de que podía quedarse en el mío tanto como necesitara, pero lo único que parecía necesitar era desaparecer. Cuando me dijo que no había podido sacar las listas de castigados porque César casi la pilla husmeando, entendí que ese lado perfeccionista que jamás le permite fallar estaba machacándola. Que quizá echaba de menos su espacio, pese a que lo comparta con Ivi.

			Pero, cuando abro, Jara vuelve a ser la Jara sin grietas, sin miramientos. Lleva un vestido ajustado naranja flúor con el que debe de estar helándose y el maquillaje a juego. Calza unas botas con plataforma en vez de sus tacones de incontables centímetros, y ya sé a dónde vamos antes de que me mire la camiseta, deduzca quién está en el dormitorio conmigo, me tienda un neceser y me diga sin sonreír:

			—Vestíos. Nos vamos de fiesta.

			 

			 

			Cruzar el bosque del Minerva al paso cabreado de Jara es una muerte segura. Son las dos de la madrugada, pero, por las historias que están subiendo a Instagram, sabemos que la fiesta flúor organizada en la casa de César sigue en marcha.

			—Jara, dinos qué ocurre —le ruega Damián.

			Ni siquiera Alec ha protestado. La situación general nos tiene tan tensos que cualquier cambio puede significarlo todo. Lo miro intentando que su «aunque» no me preocupe y él me mira distinguiéndolo aun así. Me aprieta la mano, pero no aprecio si me sonríe o qué, solo el amarillo neón de los pantalones cargo que Unax ha tenido que prestarle porque ni de broma Alec tenía algo similar en el armario.

			—Jara, por favor —intento convencerla cuando estamos a punto de llegar a la casa.

			—Nuestro acosador no está jugando con nosotros —suelta ella de golpe, girándose con la linterna del móvil en ristre—. Tampoco sigue ningún plan urdido por Pol, ni mucho menos es un doble asesino queriendo incriminarnos para librarse.

			—¿Y qué quiere entonces?

			—Encontrar al asesino de Moon. Y, como ya pensamos en un principio, nosotros somos sus principales sospechosos.

			—¿Qué dices? —musita Damián.

			—Jara —la mente me va a trescientos por hora—, ayer sí que pudiste sacar las listas de castigados, ¿me equivoco? —Me miran, la miramos, ella asiente—. Lo tienes muy claro, así que ¿quién es?

			Por un momento, veo a Jara, tan segura, tan irrompible, sobre una cuerda floja. Tiembla, quiere dejarse caer, pero decide aguantar un poco más.

			—Durante este curso, no han castigado a nadie más que a nosotros. También saqué el listado de hace dos años, por si acaso. Nadie. Ni un solo nombre. Pero el curso pasado —cuando Moon murió al inicio— castigaron a alguien. Solo a una persona. —Y eso que fue el año en que peor nos portamos, por el que trece alumnos nos hemos convertido en la clase D. E. P.

			—¿Quién?

			—Ivi.

			Se supone que cuando las cosas encajan, sientes alivio. Como una articulación dislocada que vuelve a su sitio. Duele y, de pronto, deja de hacerlo. Luego queda la recuperación, pero, al fin, los pedazos que han estado ahí todo el tiempo se juntan de nuevo y todo mejora. Esta vez no.

			—No puede ser —interviene Unax, el único con un mínimo de aplomo—. Joder, si Ivi averiguó desde dónde se habían enviado los mensajes.

			—No nos contó que Regina la había invitado a la fiesta de Halloween —apunta Damián.

			—¿Y? —Unax niega con la cabeza—. Eso no cambia nada porque ya explicó que Regina la invitó después de que lo dedujéramos. Si nos lo hubiese dicho, nos habríamos plantado igualmente en la fiesta sin invitación y todo habría sucedido tal como sucedió.

			—Cuando discutimos, me confesó que estaba ocultando algo —continúa Jara—. Algo grave. Y era amiga de Moon. Y si Moon hubiera correspondido sus sentimientos, a saber qué más. Ivi fingió averiguar el origen de los mensajes para reforzar su tapadera. De hecho, fue ella quien me sugirió la idea de que quizá yo no había sido la única en recibir uno.

			—¿Y por qué se arriesgaría a ayudarnos?

			—Es que no nos ha ayudado —responde Alec mientras se rasca la nuca—. Es decir, sí lo ha hecho, pero con el chantajista de Damián y los carteles de Regina. Hasta ahora, no hemos tenido nada en contra de nuestro acosador más allá de que envió los mensajes desde el Minerva.

			—Claro. —Respiro hondo ante otra pieza del puzle que por fin encaja—. Ivi ha estado visitando la tumba de Moon. Lo hizo durante el funeral de Pol. Cuando la visité aquel día, alguien le había puesto tulipanes azules. Estaban frescos. Y casi nadie se acuerda de cuáles eran sus flores favoritas porque…

			—Porque tu madre siempre dice que eran las margaritas —concluye Alec.

			—Ivi le pidió salir a Moon con un ramo de tulipanes azules —recuerdo lo que ella me contó en mi dormitorio.

			—Tíos, pensadlo con cabeza —nos interrumpe Unax—. ¿De verdad no castigaron a nadie más el año pasado? Si el colegio ha creado la clase D, en gran parte, porque nos portamos de culo.

			—Debes hacer algo muy grave, como montar bronca en medio de un pasillo empapelado con carteles siniestros, para que te sancionen así —explica Damián.

			—Román estaba con nosotros el jueves cuando Raquel mencionó los registros de los castigados y caímos en la cuenta. Pudo pisparse y sospechar. Y César estaba ayer en administración cuando se suponía que no le tocaba.

			—¿Estás insinuando que modificó el documento para ahora inculpar a Ivi y ponernos en contra otra vez? —pregunto.

			—Si lo que dices fuera cierto, Unax, significaría que nos están vigilando y siempre van un paso por delante —razona Alec.

			Me entra un escalofrío y observamos la noche. Parece que en el cielo estrellado, y en los nudos de los pinos, y en las sombras, hay mil ojos al acecho.

			—Es tu mejor amiga, Jara —suspira Unax, en un último intento.

			—Nadie la ha visto desde ayer. Fue ella la que debió de averiguar que íbamos a sacar las listas de castigados y que yo ataría cabos. —No sé cómo puede dudar de Ivi con tanta contundencia, pero yo también dudé de Alec en una ocasión, todos dudamos de todos, y comprendo que es de­sesperación. Y también que no podremos pararla—. Adoraba a Moon y odiaba a Pol —sentencia antes de retomar la marcha.

			—¡Jara, espera! —la llamo, pero, efectivamente, no me hace caso y no tenemos más remedio que perseguirla.

			Esta vez es Paola quien nos abre la puerta con una sonrisa falsa, pero se hace a un lado para que pasemos al salón. Al instante, mi top de cuello alto y mi falda de tubo verdes brillan intensamente bajo la luz ultravioleta. Nuestro alrededor es una perturbadora marea de colores nucleares en la ropa, en los maquillajes, en la decoración.

			A estas horas, la gente ya va pasadísima. Ríen muy alto, se retuercen más que bailan, salpican con sus bebidas, el humo de sus cigarros y vapers carga el ambiente y se meten mano sin disimular. Alguien choca conmigo y Alec me pone una mano firme en la parte baja de la espalda para sostenerme.

			—¡Buscad a Ivi! —nos grita Jara. Su pintalabios rosa fosforito no suaviza la orden. Enseguida da media vuelta, mezclándose entre la masa.

			—¡No podemos dejarla sola! —nos dice Unax—. ¡Está demasiado dolida para acorralar a Ivi de esa manera!

			—¡Sí! —me hago escuchar por encima de la música electrónica que los Giordano están pinchando—. Tanto si ha sido ella como si no, ¡es Ivi!

			Nosotros la cagamos antes de darnos la oportunidad de explicarnos. No deberíamos cometer el mismo error y me alegra ver que los cuatro estamos de acuerdo. Intentamos tomar el mismo camino por el que Jara se ha esfumado, pero es muy complicado distinguir a nadie. La luz ultravioleta camufla los rasgos que no están maquillados, así que no me queda otra que usar la linterna del móvil.

			—¡Eh, apaga eso! —me exige una de la clase C.

			Unax se interpone entre las dos para abrirme paso y Damián también saca su móvil a riesgo de que nos echen a patadas. Mientras avanzo, sintiendo el tacto de Alec contra mi espalda, pestañeo una, tres, diez veces, intentando reordenar las caras que sonríen con dientes demasiado blancos, que gritan y deforman sus propios maquillajes.

			El volumen sube y las luces parpadean segundo a segundo. Los apagones son de una oscuridad total, asfixiante, que no mejora cuando todo vuelve a relucir, corrosivo. Y, de repente, dejo de sentir a Alec. Joder. Me giro en todas direcciones, pero los he perdido de vista. Levanto el móvil para que me localicen cuando alguien vuelve a chocarse contra mí. Sin embargo, no recupera el equilibrio como yo y cae entre mis brazos.

			Ay, no.

			—¿Ivi?

			No me responde. Tiene los ojos entornados y la piel oscura perlada de sudor. Intento mantenerla en pie, pero se le aflojan las piernas. Trastabillo porque no puedo con su peso. Por suerte, unos brazos la recogen a tiempo y la cargan a pulso.

			—¡Alec, menos mal!

			—¡Ivi! —grita Jara, llegando a nuestro lado con Damián y Unax—. ¿Qué le pasa?

			Aunque me tiemblan las manos, me fijo en que tiene los dedos manchados de pintura rosa, los brazos salpicados de motitas azules y el rostro trazado con líneas naranjas. Le ilumino las pupilas más de cerca. No se contraen.

			—Intoxicación. Drogas. Algo le ha sentado mal. ¡Hay que llevarla a un lugar tranquilo!

			Sin dudarlo ni un segundo, atravesamos el salón hasta el pasillo cerrado con llave. Y es un maldito milagro, porque la puerta está abierta. Aquí las luces ultravioletas también han sustituido a las normales y algunos están aprovechándolo para magrearse por las esquinas. Eso no impide que mis amigos enciendan sus linternas para vernos mejor. ¿Otro milagro? El baño que ya descubrimos la primera vez está libre y entramos.

			Alec deja a Ivi sentada en el suelo y yo me arrodillo junto a ella.

			—¿Ivi? —Le doy unas palmaditas en la mejilla—. Está helada. Hay que abrigarla.

			De inmediato, Damián se quita su sudadera azul eléctrico y se la ponemos con cuidado. Unax también me tiende su chaleco verde y le cubrimos las piernas desnudas con él.

			—¿Llamo a emergencias? —me pregunta Alec.

			—¿L… uz? —balbucea Ivi.

			—Sí, soy yo. Estamos aquí. ¿Qué sientes?

			—Quiero dormir…

			—Ni de coña. Jara, mantenla despierta.

			Ella no duda en acercarse, y cuando Ivi la reconoce, espabila un poco. Se le agrandan los ojos y le sonríe débilmente. Unax coge una toalla y empieza a secarle el sudor mientras yo busco algo, no sé, algún indicio de qué ha podido ocurrirle.

			Vuelvo a repasar el cuerpo de Ivi, desesperada, y entonces un detalle en ella me hierve en la memoria. Es sutil y destaca justo por no destacar.

			—Apagad las linternas.

			—¿Por?

			—¡Apagad las linternas!

			Me hacen caso y, de nuevo, la luz ultravioleta nos sumerge en esa atmósfera opresora. Me fijo en Ivi, en qué prendas y maquillaje le brillan fluorescentes. Luego le alumbro las manos con mi móvil y el sollozo se me escapa con la angustia.

			—Luz, ¿qué pasa?

			—Las puntas de sus dedos están manchadas de rosa, pero… no es pintura.

			Jara le pregunta a Ivi qué ha comido, bebido o tocado durante la fiesta, pero continúa demasiado aturdida y no debería presionarla más. Soy yo quien coge su mano con cuidado y le olisquea los dedos.

			Dulce. 

			Muy dulce. 

			Algodón de azúcar.

			Exactamente lo mismo que Moon tomó antes de morir.
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			JARA

			Sábado. Tarde. Casa de la familia Kirby

			 

			Desde la noche en que todos acabamos en mi dormitorio cuidando a Ivi, ha transcurrido una semana. Enseguida se me olvidó todo y me recosté con ella en su cama para vigilarla. Fui la única que no descansó. Damián y Unax fueron los primeros en quedarse dormidos en el suelo, enredándose poco a poco hasta dejar claro que había pasado algo entre ellos. Alec fue después, tumbado en mi cama, y Luz intentó aguantar a su lado, pero bastó con que él la abrazara contra su pecho para que no volviera a abrir los ojos tras un último bostezo.

			A la mañana siguiente, la supervisora casi nos pilló, pero ya estamos acostumbrados a esquivarla. Acordamos hablar cuando Ivi se recuperara y, en general, todos estuviéramos más relajados. Ese momento ha llegado, aunque ninguno estamos mejor.

			La casa de Luz huele a muebles restaurados y comida casera. Me gustan mis lujos, no mentiré, pero aquí la calidez es real y nosotros estamos tensándola.

			—¿Empiezo? —pregunta Ivi, apática.

			—No estaría mal con una disculpa —le responde Alec. Aunque viste de negro por entero y tiene los brazos cruzados, ni impone ni suena mordaz.

			Ivi me mira una vez más. No hemos hablado en toda la semana, pero nos hemos mirado mucho. Con pena, dolor, arrepentimiento, confusión, amor. Sí, a pesar de todo, con amor. Porque quiero entenderla y perdonarla incluso cuando mi parte rencorosa, que es gigante y siempre creo que tiene razón, me ruja que ni se me ocurra.

			Luz aparece con una bandeja llena de tazas diferentes y un plato de cookies, receta de su madre. Es una chef maravillosa en un restaurante humilde que jamás quiso el dinero de Scott Kirby para ella, sino para sus hijas. Las pepitas de chocolate se me derriten en la lengua antes de masticar la galleta, y hasta el café me sabe mejor en la antigua taza de Barbie que me ha tocado.

			—Lo siento. De verdad que lo siento —susurra Ivi, bajando la guardia por fin.

			—Entonces ¿fuiste tú la de los mensajes? —le pregunta Luz mientras le tiende una taza amarilla con una grieta en el asa.

			—Sí.

			La confirmación me hace cerrar los ojos con fuerza. He estado preparándome para el golpe. Se lo he explicado a la terapeuta del colegio sin darle detalles. Supongo que por eso no me sirve respirar hondo, no sacar conclusiones precipitadas, intentar frenar la rabia.

			—¿Cómo has podido, Ivana? ¿Eres consciente del daño que has provocado? —La voz me asciende a una agresividad ante la que solo Alec es capaz de entrometerse. Me pone una mano en el hombro y niega.

			—Deja que se explique.

			Aprieto la mandíbula hasta que me duele y giro la cara porque me cuesta muchísimo mirarla.

			—Lo hice por Moon —reconoce Ivi—, porque las causas de su muerte no tienen ningún sentido. No tomaba drogas y tengo claro que no empezó aquella noche por decisión propia, así que alguien tuvo que drogarla. No sois mis sospechosos y tú nunca has sido una, Jara.

			—Eso sí que no tiene sentido —susurra Damián.

			—Exacto. Las cosas claras, Ivana.

			—Vale. —Se endereza en el sofá y alza la barbilla, decidida, por mucho que le tiemble el cuerpo—. En la Bach­Party del año pasado estuve un rato con Moon. Había bebido alguna copa —Luz y Alec asienten, corroborándolo—, pero ni siquiera estaba mínimamente borracha. Entonces se fue con Pol, pero Jara la detuvo de camino y le preguntó si podían reunirse en la planta de arriba para hablar.

			—No sabía que nos escuchaste —digo.

			—No era mi intención cotillear, pero estaba cerca. El tema es que… Moon me había vuelto a rechazar. —Sé que Ivi me mira de nuevo, pero también sé que si yo le devuelvo la mirada me echaré a llorar—. Estaba dolida, no quería ni ver qué hacía con Pol, así que intenté disfrutar de la fiesta. Al cabo de un rato, Moon subió sola y…, Luz, tú la seguiste. Desde abajo se aprecia una gran parte del pasillo superior y me dio la sensación de que tuviste una conversación bastante acalorada con tu hermana.

			—No me encontraba bien. Si discutí con ella, no me acuerdo. Me sentaron muy mal los chupitos que me tomé. Nada más.

			—Pero teníamos prohibido subir a la planta de arriba.

			—Pol y sus normas estúpidas. Me dieron igual. —Luz se frota la frente—. O sea que no recuerdo la última vez que hablé con Moon. Lo que le dije, o lo que no le dije. —Alec le da un beso en el pelo y eso dirige la atención de Ivi hacia él.

			—¿Y tú subiste por…? Y no me digas que por Luz, porque ella se fue hacia un lado y tú hacia el otro. Eché un vistazo y te vi aporreando la puerta del baño, gritándole a Moon.

			—Sí, subí por Luz —aclara Alec—, pero también por Moon. Estaba acojonado por si Pol le había hecho algo. Primero fui a su habitación, pero estaba cerrada con pestillo y nadie respondió. El resto estaban vacías, menos en la que Luz se metió a descansar, y el baño, donde Moon se había encerrado. No quiso hablar conmigo. La música estaba muy alta y temí que le hubiera ocurrido algo malo, por eso fui tan insistente. Luego me fui con Luz para que no estuviera sola mientras se recuperaba.

			—Pero es que cuando Moon bajó sin vosotros, tenía un aspecto horrible. La perdí de vista y cuando la encontré —Ivi se gira hacia Damián a punto de llorar— ya estaba fuera, tirada en el césped, frente a ti.

			—Solo quería pedirle que no volviera a acosar a mi hermana —explica el chico—. Entre que se le escapó lo de nuestra beca y los rumores hacia Vera… Necesitaba que parara. Intenté hablar con ella dentro de la casa, pero estaba muy ida y la seguí hasta el jardín. No me escuchaba, solo caminaba y caminaba, como si quisiera irse. Entonces se tambaleó y la cogí del brazo para que no se cayera, pero se desplomó igualmente y ya no se movió.

			Damián mira a Luz, que llora desconsolada contra Alec. Le doy un trago a mi café, pero el nudo en mi garganta solo se desenreda para volverse a cerrar como una soga. Me pongo en el lugar de Ivi aquella noche para esclarecer el asunto. Qué vio, qué interpretó. Lo tengo:

			—Pensaste que Luz, Alec o Damián podían haberle hecho algo en esos momentos en que solo tú los viste juntos. ¿Y yo qué? Le pregunté a Moon si podíamos hablar arriba para pedirle perdón por haberles dado de lado, a ella y a Luz, y decirle que tenía intención de recuperar nuestra amistad. ¿Habrías sospechado de mí si al final hubiera subido?

			—No lo sé, Jara, pero no te envié el mensaje porque sospechara de ti. Tampoco creía que vosotros tres hubierais sido capaces de lo que… os acusé.

			—¿Que éramos los asesinos de mi hermana? —suelta Luz, dolida.

			—Sí. De hecho, Pol fue y sigue siendo mi único sospechoso.

			—Hostia puta, a este paso necesitaré algo más fuerte —murmura Unax, que se bebe de un trago su café en una taza de Shrek como si fuera alcohol. Ya somos dos.

			—Cuando la policía determinó que Moon había muerto por sobredosis —continúa Ivi—, no podía creérmelo. No quise. Entré en una espiral bastante destructiva… —Me muerdo el labio, arrepentida por no haberme dado cuenta. Pero es Ivi la que sabe leerme y no al revés—. No te culpes, Jara, tú también habías caído en tu propia espiral. Todos. 

			»Me obsesioné con investigar qué había podido ocurrirle a Moon. No encontré nada, obviamente, solo soy —exhala, avergonzada— una niñata. Pero tenía demasiadas pesadillas y pensé que, si conseguía averiguar la verdad, todo pararía. Me castigaron porque me expulsaron de mi voluntariado. Mal humor, falta de colaboración, una pelea con una compañera… En fin. —Ahí tenemos esa falta grave que yo no recordaba porque Ivi me hizo creer que seguía yendo a esa actividad—. Y entonces se me ocurrió que quizá podía dar con una nueva pista si hurgaba en los chats internos del Aula Virtual. A lo mejor alguien le había dicho algo a Moon por ahí, no sé… En su momento, me pareció una idea brillante. —Se ríe con amargura—. En fin, vemos demasiadas series.

			»Durante el mes que estuve ayudando en administración, saqué los usuarios y contraseñas de nuestro curso y también los de Moon. Por suerte, tardaron en eliminar su perfil. Fue un poco complicado, pero supongo que aprobar Nuevas Tecnologías con matrícula me sirvió de algo. El caso es que no había mensajes extraños, aunque me guardé los datos por si acaso.

			»Pasé todo 1.º de Bachillerato persiguiendo fantasmas. La terapia y el tiempo ayudaron, pero no podía quitarme de la cabeza que Pol pudiera estar implicado. Así que, en la Jornada de Bienvenida, antes de que él fuera al auditorio a repasar el discurso contigo, Jara, lo abordé en su dormitorio y —se pasa una mano por el cuello— le dije a la cara que era el culpable de la muerte de Moon.

			—No mientas —le suplico.

			—No estoy mintiendo.

			—Te tocas el cuello cuando mientes.

			—No es por eso.

			—¿No?

			—¡No, Jara! En cuanto se lo dije, Pol me agarró del cuello y me amenazó con matarme si no me olvidaba del asunto.

			No somos capaces de hablar mientras Ivi saca su móvil con torpeza, con las lágrimas empapándole las mejillas, y teclea para activar un archivo de voz.

			Pol 
Ivana, qué sorpresa.

			Ivi 
Sé lo que hiciste en la BachParty del año pasado.

			Pol
¿Regalaros la mejor fiesta del siglo? De nada. Este año repetimos. Es el último…

			Ivi 
¿Qué le hiciste a Moon para que 
se muriera, Pol?

			(Ruidos. Algún gruñido. Respiración entrecortada. Un golpe seco).

			Pol
¿Qué cojones estás insinuando? 
No quieres meterte en esto, Ivana.

			Ivi 
Suélta… me.

			Pol
Pues calla esa puta boquita que tienes y lárgate de aquí o te juro que te mato.

			(Ivi respira hondo. Tose. Tose más. Pol se ríe. Pasos. Un portazo. Un sollozo). 

			—Ivi —me tiembla la voz—, el chupetón…

			—No era un chupetón. Intenté cubrirlo con maquillaje, pero cuando lo descubriste en la cafetería y pensasteis lo que no era… —Encoge un hombro—. Me sirvió de tapadera.

			Voy hacia ella, sin embargo, Ivi levanta ligeramente una mano para detenerme. No quiere que me acerque. No por ella, sino por mí. No nos ha puesto la grabación para exculparse, sino para aclararnos la situación y probar sus palabras. Sin embargo, me cuesta dejarla así, tan expuesta, sin apoyo, después de lo que acaba de confesar.

			—Podrías haber contado con nosotros. Conmigo, al menos. ¿Por qué no lo denunciaste? Tenías esa prueba y…

			—Y Pol murió a las horas.

			La deducción me golpea en el estómago, pero es Alec quien la verbaliza:

			—Podrían haber usado la grabación en tu contra, pensando que le hiciste algo porque él te había amenazado primero.

			De repente, imagino a Ivi contándoselo al inspector Bravo y este desconfiando de ella por ser mestiza. Lo veo sonreír con esa boca desagradablemente blanca, tergiversando la realidad para que Pol acabara siendo la víctima y ella, la culpable.

			—La muerte de Pol también fue muy repentina. Muy extraña. —Ivi se seca las lágrimas y carraspea—. Decidí retomar la investigación. Le di otras mil vueltas a aquella Bach­Party y ahí fue cuando pensé que tal vez Luz, Alec y Damián podían saber algo sobre Moon que a mí se me había escapado. No erais sospechosos como tal, pero tenía que asegurarme. Quise enviar los mensajes desde el usuario de Moon, pero ya lo habían desactivado, así que lo hice desde el de Pol antes de que también eliminaran el suyo.

			—¿Y por qué me incluiste a mí si yo estaba fuera de sospecha? —le pregunto.

			—Sabía que me lo contarías todo.

			—Me usaste.

			—Y lo siento mucho, Jara, pero tenía miedo de que os resultara una locura.

			—Es que lo es —replica Unax—. ¿Te das cuenta de lo retorcida que has sido? —Con lo despreocupado que parece, siempre vistiendo como si nunca se mirara en el espejo, Unax acabará siendo el más sensato del grupo. Y eso que se equivocó al defenderla—. ¿Por qué cruzaste las acusaciones?, ¿qué esperabas?

			—Lo que ha ocurrido: que no os lo creyerais e investigarais por vuestra parte. Si os culpaba directamente, corría el riesgo de que os callarais o lo dejarais estar.

			—A mí me culpaste directamente —apunta Damián.

			—Solo porque pensé cómo mezclaros. Jara se había distanciado de Luz, Luz se enfadó con Alec por haberse colado en el cuarto de Moon y Alec no tragaba a Jara. Tú, Damián, habías tenido problemas con Moon por lo de la beca y fuiste el último en verla con vida. Me pareció lógico.

			—Y una puta mierda —le espeta Alec—. Ivi, te juro que estoy alucinando. Creo que ninguno, te conozca más o menos, te veía capaz de hacernos algo así.

			—Enseguida me di cuenta de que la había fastidiado. De que había estado a punto de obsesionarme de nuevo. Cuando decidisteis colaborar para encontrar al acosador, quise confesar, pero no me atreví. Pensé que dejándolo estar bastaría. Me odio mucho por lo que os he hecho. Me he metido con algo muy serio solo porque creía estar haciendo lo correcto por Moon. Lo siento de veras.

			Enmudecemos, aguantando entre cientos de emociones que no se aclaran. Nadie sabe qué hacer con Ivi. Nadie sabe qué hacer ya.

			—De acuerdo —cede Luz entonces. Puedo distinguir su lado conciliador imponiéndose al dolor, y la admiro. La admiro porque yo solo tengo ganas de romperme—. Intentaré pasar por alto que se te ha ido la olla, Ivi, pero solo para saber una cosa: ¿qué consumiste en la fiesta del sábado pasado?

			El algodón de azúcar. Se me había olvidado. Ivi se observa las yemas de los dedos como si pudiera vérselas manchadas de rosa, igual que Moon cuando falleció.

			—Es una nueva droga sintética bastante exclusiva. Se llama sugar. —Luz y Alec comparten una mirada indescifrable—. No tenía ni idea de que existía hasta que Román nos dio a probarla en la fiesta flúor. Dijo que, si nos gustaba, tenía más para vendernos. Mojan un trocito de papel secante con la droga y lo meten dentro de un pellizco de algodón de azúcar para camuflarlo y que, de paso, resulte más llamativo. Enseguida recordé que Moon comió algodón de azúcar en aquella BachParty y sumé dos más dos. Solo la tomé por eso, para investigar más a fondo.

			—Un segundo. —Damián se pasa una mano por el pelo castaño—. Hubo varios candy bar con algodón de azúcar en la BachParty de ese año. Lo recuerdo porque retaron a que Borjamari se comiera uno de golpe.

			—Casi potó —añade Unax, reprimiendo una sonrisa. ¿En serio le quedan ganas de bromear?

			—¿Y si era una distracción? —sugiere Alec—. Si sugar es una droga nueva tan exclusiva, quizá querían que pasara desapercibida.

			—Y Moon la tomó creyendo que solo era algodón de azúcar —continúa Ivi—. La probó, le sentó peor que a mí y… Ya sabéis. Eso significaría que no fue Pol. Fue Román.

			—A ver, estamos precipitándonos —intervengo—. No podemos obviar lo que ha comentado Damián y tampoco tenemos claro si Moon y tú habéis tomado la misma droga.

			—Podríamos vigilar a Román más de cerca —propone Damián—. Recordemos que tiene todas las papeletas para ser mi chantajista, y mucho más ahora que sabemos que trafica.

			—Ivi, ¿de verdad crees que alguien pudo matar a mi hermana? —musita Luz, abatida.

			—Sí.

			Esto es demasiado. Nos supera a todos los niveles. Hemos avanzado hasta este día en piloto automático, sobreponiéndonos a la fuerza, pero solo hace falta echarnos un vistazo para ver lo perdidos, asustados y derrotados que estamos. El esfuerzo que hacemos incluso para que la traición de Ivi sea pasajera.

			Nunca pensé que algo pudiera conmocionarme tanto como para obligarme a abandonar. Pues existe y no estoy dispuesta a averiguar el modo que tiene de acabar conmigo ni con ellos.

			—Chicos, deberíamos darle un tiempo a todo esto. Además, se acercan los exámenes del primer trimestre y, sí, esto es importante, pero también lo es graduarnos.

			—Las pistas hay que seguirlas cuando más frescas están, Jara.

			—Lo entiendo, Damián, pero —miro a Ivi— se nos puede ir la cabeza otra vez, ¿no creéis?

			Claro que lo creen, y aprovecho su silencio para reforzar lo mucho que la situación está consumiéndonos. Esto debería ser competencia de la policía.

			—Hemos descubierto quién hizo los carteles, quién nos envió los mensajes e incluso quién es el potencial chantajista. Nos unimos para eso, ¿no? Misterio resuelto. Lo demás nos queda grande.

			—Pero es Moon —me insiste Ivi—. Y también Pol, Román, nuestros compañeros, nosotros…

			—Ivana. Basta.

			La confianza ciega que nos prometimos empieza a desmoronarse porque ya ha cumplido su doble función. Nos hemos protegido las espaldas y también nos las hemos apuñalado.

			Es el momento de parar y, si somos lo suficientemente fuertes, de perdonarnos.

		


		
			BACHPARTY 2022
La muerte de Moon Kirby

			Moon estaba muriéndose. O, al menos, así lo sentía ella. Estaba demasiado fría, demasiado pálida, demasiado débil. No sabía ni cómo había bajado las escaleras hasta la planta baja o qué había hecho en la planta superior. Tenía la boca pastosa, muy dulce, como si un chicle se le hubiese derretido entre los dientes. Le entró una arcada y se acordó de Pol. Luego le entraron ganas de llorar y pensó en las pocas personas que la querían.

			Porque había gente que la quería, ¿no? Eso recordaba que le había dicho su hermana ahí arriba. Que se cuidara, que la quería mucho. Parecía una despedida y, pese a que Moon las detestaba, quizá debería haberle dicho algo a Alec. Vale que se había pasado de protector, aunque ¿no le había dado motivos para preocuparse? En definitiva, estaba metiéndose en la boca del lobo a propósito para resguardarse entre sus colmillos. Pero a lo mejor Pol solo le había permitido entrar para morderla y llevaba haciéndolo desde hacía mucho. ¿Y si se dejaba de Poles y buscaba a Ivi para convertir su quedada del cine en una cita? Todavía tenía sus tulipanes azules en casa.

			Los buscó, a los tres, pero solo se topó con Damián Sainz.

			—Moon, ¿podemos hablar?

			Eso preguntaron sus labios y Moon lo entendió, aunque dejó de entenderlo al segundo. Damián insistió, pero ella, de pronto, estaba quedándose sin aire y necesitaba salir de allí. Se tambaleó a través de los cuerpos borrosos, aguantando consciente entre parpadeo y parpadeo. Oscuridad. La entrada. Oscuridad. El exterior. Oscuridad. Escaleras. Oscuridad. Damián.

			—Eh, Moon, ¿estás bien?

			No. Ya no. Le dolía mucho el pecho, como si alguien lo hubiera ensartado con sus dedos y estuviera exprimiéndole el corazón. No, aplastándoselo. Con la oscuridad, el dolor empezó a extenderse por su cuerpo y más allá. Moon perdió el equilibrio y Damián intentó mantenerla en pie, pero, aun así, se desplomó.

			El césped hervía para lo fría que se notaba. El cielo estaba tan oscuro como los contornos de su visión y, justo en el centro de todo, se encontró a sí misma. O sea, a la luna. Sola, sin estrellas. Llenándose a medida que ella respiraba menos. 

			Y menos. 

			Y nada.

		


		
 

 

 

 


			Lección 5

La resolución
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			ALEC

			Martes. Noche. Residencia femenina

			 

			Hemos llegado a mediados de diciembre sin ningún nuevo susto. Claro que meter las narices en nuestros libros de texto y no en cualquier problema ha ayudado. Luz me abre la puerta justo cuando estoy quitándome uno de los guantes con los dientes y sus ojos se clavan en mi boca. Al segundo, me mete en su dormitorio y se cuelga de mi cuello.

			Suelto mis apuntes mientras nos besamos. Mis manos encuentran ese pantalón corto que protagoniza todos mis sueños bajo la camiseta ancha. Tiro de las perneras, la prenda le resbala por las piernas y vuelvo a llevarme el otro guante a la boca para quitármelo a tirones. Necesito acariciarla piel con piel.

			—Tenemos que estudiar —me susurra contra los labios.

			—Ya estoy estudiándote.

			Nos reímos y muerde y muerdo. El temita de las provocaciones ha escalado a un punto que ya no me pone la cara al rojo vivo. Lo que está bien porque nos divierte y porque cada vez acabamos con menos ropa. Aunque no del todo. A ver, que podríamos haber follado, pero el caso es que no lo hemos hecho. A mí no me raya, a ella sí, pero solo por mi estúpido «aunque», que flota entre nosotros y se interpone la mayoría de las veces para jodernos. Y no en el mejor sentido.

			Y ahí viene, en plan elefante en una puta cacharrería, haciéndonos tropezar con los apuntes de Luz repartidos por el suelo entre los escritorios, interrumpiéndonos.

			—Hostia, perdona.

			—Es una señal —dice riendo.

			La señal para arrancarme la lengua y quemarla con todos los «aunques» del mundo.

			—Recoge tus cosas, anda. —Me besa una última vez y me da una palmadita en el culo que me calienta de arriba abajo y me suplica que se lo coja a ella.

			Pero le hago caso porque Luz podría pedirme cualquier estupidez y yo me lanzaría de cabeza como un kamikaze. Cuando vuelvo reordenando los folios, me la encuentro tumbada bocabajo en el parquet, tecleando en su portátil y con el dobladillo de la camiseta por encima de los muslos, enseñando sus curvas y el borde de sus bragas.

			Joder.

			Ya me ha comentado alguna vez, veladamente, que no le gustan sus piernas, así que pienso repetirle lo frenético que me ponen hasta que se lo crea. Y después de que se lo crea. Porque estoy seguro de que aprenderá a quererse, y no solo a su cuerpo.

			—No sabía que a Fernando VII le iba el LSD —comento al leer lo que está buscando en internet. Luz extiende los brazos sobre sus apuntes mezclados con noticias y artículos sobre drogas—. Guau —río recostándome a su lado—, menudo protocolo de defensa más efectivo, teniente Kirby.

			Ella suspira y se aparta para que pueda ver bien qué ha estado investigando.

			—Estoy centrada en los exámenes, ¿eh? Pero creo que Ivi tenía algo de razón —admite—. Yo también quiero saber qué le ocurrió a Moon.

			Se hace con un regaliz rojo de la última bolsita de chucherías que le he regalado y lo mordisquea, nerviosa, mientras yo hojeo su investigación. Sustancias sin regularizar con efectos más potentes que las drogas clásicas, tipos de drogas sintéticas, síntomas de cada una, el mercado gris… Un completo, vamos.

			Y sugar.

			La canción de Moon. Una nueva droga. Es una coincidencia demasiado bestia. Y creo que yo también quiero saber más porque sabemos mucho pero no lo suficiente.

			—¿Alec?

			Luz me pone una mano en la mejilla y me acaricia con el pulgar. Frunce el ceño, inquieta, con el regaliz todavía colgando entre sus labios rojizos. Entonces el cerebro se me funde de golpe y me acerco para morder el otro extremo. Masticamos y tragamos mirándonos las bocas como si pudieran hacer algo más, mejor. Y pueden.

			—¿Puedo?

			—Puedes.

			 

			 

			LUZ

			Martes. Noche. Residencia femenina

			 

			Alec pasa de morder el regaliz a morderme a mí. Arrastra mi labio inferior y vuelve a besarme como si no necesitara aire, solo a nosotros. No para olvidar, sino para recordar lo bueno, como ya le dije en el bosque.

			Se aleja mínimamente para tumbarme bocarriba, separarme las rodillas y colocarse encima. Su seguridad me arranca un suspiro que acaba siendo gemido y Alec sonríe, satisfecho.

			—Creído —digo para picarlo—. ¿Dónde ha quedado eso de ponerse como un tomate?

			—Solo espera. Y disfruta.

			«Y pierde la cabeza», debería haber añadido, porque me agarra la cadera y, con la presión justa, se lleva la camiseta hasta que me la quita. Mi cuerpo entero vibra y, donde me ha tocado, estalla en chispazos que me crepitan aquí y allá y en todo.

			A Alec se le entreabren los labios al verme sin sujetador y cierra los ojos, tal vez para visualizar cómo hacerme lo que se supone que no sabe hacer, o para no descontrolarse porque le gusta demasiado lo que ve. Como a mí, que ya no disimulo lo condenadamente bueno que me parece que está, y eso que todavía va vestido. Aprovecho su pausa para erguirme y quitarle la sudadera del uniforme deportivo. Él tampoco lleva nada más debajo, aparte de un moretón fruto de un placaje. Se lo rozo con cuidado, se le tensa la mandíbula, bajo hasta los cordones de sus pantalones de chándal y jadea:

			—Aún no.

			Cuando vuelve a mirarme, soy yo la que se sonroja, porque atraviesa inseguridades, nervios, carne, corazón. Porque lo sigue su lengua, repasándome desde el elástico de las bragas hasta el pecho. No duda, no suaviza, y lame, y pellizca. Deshace el camino, esta vez con besos, y su aliento me calienta la ropa interior antes de sentir sus yemas, ardiendo todavía más.

			—Esto es lo último que voy a saber hacerte.

			Juro que no lo pillo, pero me suena demasiado a un «aunque» que no quiero escuchar nunca más en mi vida. De momento, Alec me demuestra que, para ser un tío de letras, tiene idea de ángulos, de física, de desnudarme y meter la cara entre mis piernas. No es perfecto, pero es con todo, como decidimos que sería.

			Muevo las caderas, guiándolo. Y cuando él se aprende mis puntos, me rodea los muslos con los brazos, me inmoviliza contra su boca y lo concentra todo ahí. Lo mejor, el final. Tan apretada contra su lengua, ni siquiera puedo ralentizar el momento, solo correrme, cerrando la boca para no despertar a media residencia.

			Alec me suelta con una caricia que me pone la piel de gallina. Se le afloja otra sonrisa y se tumba a mi lado, sobre los apuntes, casi con la intención de que paremos si es lo que quiero.

			—¿Es lo que quieres? —me pregunta porque mi cara debe de chillar que una mierda, pero, aun así, él siempre se asegura.

			—No. —Y a Alec también le chilla en la cara la palabra más molesta del planeta Tierra, pero la digo yo porque, si no, me va a dar algo—: ¿Aunque?

			Sonríe más, de esa manera tan suya, pícara aunque también tímida. Los dos Alec, aquí presentes.

			—Soy virgen. Virgen en penetración y nada virgen en lo demás, como espero haberte demostrado —responde, y la nuca empieza a encendérsele.

			—Joder —suspiro, aliviada—. Eso no es ningún «aunque». —Nos ponemos de perfil para mirarnos bien, a los ojos—. ¿Es porque necesitas ir más despacio?

			—Qué va. Para nada. Estoy listo, pero ¿y tú?

			—¿Yo? —Enarco las cejas—. Alec, yo ya…

			—Ya. Ya sé que tú ya. —Su sonrisa se vuelve más suave—. No me refiero a eso, sino a que… —Respira hondo—. Tú vas a saber y yo voy a cagarla.

			—Crees que vas a decepcionarme —afirmo, sorprendida.

			—Obviamente, ¿no?

			No, qué tontería. Y ahora está tan rojo, tan preocupado por sí mismo, tan ansioso por nosotros, que quiero besarlo, pedirle que se deje llevar y asegurarle que la confianza obrará su magia. Pero la magia solo es un truco, y debemos hablarlo porque no quiero que haga nada creyendo que el sexo siempre es algo impecable.

			—Es imposible que me decepciones porque somos los dos. Tú y yo.

			—Sí, la mecánica me la conozco.

			—Idiota. —Le golpeo el hombro, no lo suficientemente fuerte para tumbarlo, pero lo hace otra vez. Y yo lo sigo, sentándome a horcajadas sobre él. Está duro y me cuesta un mundo no moverme, lo mismo que a Alec no agarrarme por la cintura y observarme de arriba abajo—. Confiamos en el otro para decirnos qué sí, qué no, cuándo parar y cuándo seguir. Lo demás…, sobre la marcha. Yo tampoco tengo claro si te lo haré bien.

			—Tú vas a destrozarme, Luz, y me flipará tanto que me engancharé.

			Sonrío y me levanto para coger un condón de mi mesilla. De regreso, lo veo bajándose el pantalón y los calzoncillos y me faltan piernas para volver a colocarme encima de él. Alec me quita el condón para ponérselo y sus nudillos me rozan la parte interna de los muslos cuando me inclino para besarlo.

			—¿Listo?

			—Todo tuyo.

			Vale. Me la meto poco a poco. Lo que deba estar sintiendo le hace fruncir el ceño, exhalar por la nariz, morderse el labio inferior y, en un impulso, agarrarme del culo para sentarme del todo. Gruñe:

			—Joder.

			—¿Mal?

			—Solo si paras.

			A sus órdenes, aunque más a las mías, porque empiezo a moverme y Alec no me suelta, pero tampoco me dirige. Nos mira mucho, deja que le enseñe y desliza una de sus manos hacia el centro para tocarme con el pulgar. La caricia me acelera y a él se le escapa una sonrisa arrolladora. Entonces entiendo que eso es exactamente lo que Alec buscaba, acelerar, pero conmigo, lo más a la vez posible. 

			Hay trompicones, claro, aunque no tardo en volver a correrme y Alec tampoco. A jadeos contenidos, al ritmo que hemos descubierto juntos, él sin apartar los dedos y yo arañándole el pecho. Alec echa la cabeza hacia atrás, gime mi nombre y se queda tendido, mientras me acuesto sobre su torso y le doy un beso en el cuello.

			—Pues… me has destrozado —dice con la respiración atragantada, acariciándome distraídamente la espalda entre los mechones rubios.

			—¿Como para engancharte?

			—A todas horas.
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			DAMIÁN

			Jueves. Tarde. Sala de ocio del Minerva International School

			 

			Me tiro en el sofá y me cubro los ojos con el antebrazo. Luz me levanta los pies para sentarse y luego vuelve a ponerlos sobre su regazo.

			—Dime que era un fragmento de Händel, por favor —suplico.

			—Era Händel.

			Pues puedo dar por aprobado el primer trimestre de Análisis Musical II, aunque no sé si muy aprobado. Por un momento, he visto las partituras y casi me he echado a llorar. Escucho que entran otros alumnos y sus voces cruzan ecuaciones de no sé cuántos grados con palabras en latín. Lo siguiente que siento son unos labios besándome. Los de Unax, para ser más precisos. Sonrío, aparto el brazo para mirarlo y le acaricio la nuca.

			—¿Y si nos piramos a tu dormitorio a repasar los exámenes de mañana? —me dice—. Podemos examinarnos después.

			—¿De las preguntas?

			—De lo que quieras. Voy a aprobar igualmente. —Su sonrisa se agranda y ya empieza a comerme.

			—Tenéis mi bendición. —Alec aparece de pronto, enganchándose a la espalda de Unax e inclinándose hacia mí.

			—Puedes unirte, ¿eh, Ros? No vamos a quejarnos con tus abdominales de por medio.

			—Madre mía, todo el día pensando con el pene —se queja Jara, sentándose en el sillón junto al sofá y cruzando las piernas sin que la falda se le mueva del sitio—. ¿Có­mo ha ido?

			—A este paso, el profesor de Tecnología e Ingeniería II me recomendará a la NASA, no te digo más —contesta Unax pavoneándose.

			—Sin comentarios —resopla Alec, que viene de Latín.

			Luz va a añadir algo sobre nuestro examen, pero entonces Jara hace una cosa rara con la mano, una especie de saludo medio arrepentido que le tuerce la sonrisa. Nos giramos para encontrarnos con Ivi, que también nos saluda sin su efusividad habitual y luego se queda apartada en un rincón.

			Ninguno estamos cómodos con esta situación y, sorprendentemente, más por mantenernos alejados de Ivi que por lo que nos hizo. Creo que todos queremos perdonarla porque todos sabemos cómo es hacer las cosas mal. Pero, al mismo tiempo, esta vez no nos sale con tanta facilidad.

			—¿Os habláis? —le pregunta Luz a Jara, jugueteando con los cordones de mis Vans negras.

			—Bueno —encoge un hombro—, intercambiamos frases. Podemos convivir y…

			De repente, un grupito de la clase A empieza a cuchichear mucho más alto, mirando sus móviles. La ansiedad se me dispara, imaginando un nuevo rumor sobre nosotros. Pol y Moon muertos reaparecen entre mis compañeros, uniéndose al chismorreo.

			—Eh, ¿qué pasa? —les pregunta Unax y uno le enseña su pantalla—. Hostias. —Saca el suyo y nos levantamos para rodearlo—. «Tras dos años de pérdidas multimillonarias y una mala gestión, Privatbank quiebra definitivamente».

			—El padre de Pol es su presidente —nos recuerda Jara—. Espera. Alec, ¿no nos dijiste que en el club de campo alguien comentó que iba mal de dinero?

			—Pero una cosa es ir mal de pasta y otra que tu empresa se vaya a la mierda. —Alec lee unos cuantos párrafos más de la noticia—. Incluso han tapado a una organización criminal que lavaba dinero procedente del tráfico de drogas.

			—¿Creéis que tendrá relación con sugar?

			—A estas alturas, todo podría ser —contesto—. Esto volvería a señalar a Pol.

			Y quizá a personas fuera del Minerva mucho más peligrosas de lo que nunca hemos imaginado.

			—No sé… A mí me faltan piezas. —Luz se cruza de brazos.

			—Ya veo que eso de dejarlo estar no os lo habéis tomado muy en serio —nos riñe Jara.

			Porque todo sigue en la sombra, pero a nuestro alcance. Y estamos tan metidos que somos incapaces de salir si no es con toda la verdad. Encima Luz y Alec intercambian una mirada que, conociéndolos, ya nos dice que han ido maquinando algo. Si fueron capaces de liarla en el Rumor Club, a saber qué se les ha podido ocurrir ahora. Pero, sea lo que sea, queremos implicarnos. 

			Aunque asuste, aunque lo complique todo.

			—Venga, soltadlo —dice Jara.

			La clase D. E. P. vuelve a la acción.
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			JARA

			Sábado. Madrugada. Urbanización privada El Pinar

			 

			El plan es una ilegalidad tremenda. Este, y el otro que Luz y Alec se adjudicaron y están llevando a cabo ahora mismo en otra parte. Mientras Damián, Unax y yo nos alejamos del Minerva a pie y nos acercamos a la calle de la casa de Pol donde Moon falleció, siento el impulso de dar marcha atrás. De salirme de la investigación y ser coherente con la decisión que tomé hace un mes de no implicarme más. El gran inconveniente es que me he hecho amiga de estos chicos que sí están dispuestos a llegar hasta el final y alguien debe protegerlos. Incluso de sí mismos.

			Además, detesto quedar en tablas, no ser parte de la victoria.

			Vamos de negro de arriba abajo, algo raro en mí y completamente ridículo por mucho que las circunstancias parezcan exigirlo. Somos un quiero y no puedo, los protagonistas de un thriller de bajo presupuesto.

			—Esperad aquí —nos indica Unax cuando llegamos junto al muro trasero que delimita la casa de Pol. La noche se ha cerrado tan rápido que la oscuridad entre farola y farola es densa. Hasta que no me acostumbro, no distingo bien los rasgos de ambos. De acuerdo, quizá nuestro intento de camuflaje no sea un despropósito total—. Si en quince minutos la policía no ha llegado, significa que no tienen la alarma conectada. Venid a la entrada principal y saltadla. Es más fácil que este muro. Os prometo estar allí.

			Porque esto es parte del maravilloso plan que Luz y Alec ingeniaron entre sesiones de estudio y, sin duda alguna, sesiones de sexo: colarse en la casa de Pol e investigar por si a la policía se le escapó algo. Ya, somos unos cretinos de primera, pero aquí estamos porque creemos que, hoy en día, contamos con información relevante que nadie tuvo en su momento.

			—Sigo opinando que es un disparate —susurro—. ¿Có­mo no va a tener alarma? Seguro que el pack antirrobo incluye cámaras de seguridad y un perro de tres cabezas.

			—Eso voy a comprobar. —Unax sonríe, decidido—. Y si escucháis un ladrido triple, ya sabéis en qué dirección huir.

			—¿De verdad serás capaz de salir a tiempo si te pillan? —le pregunta Damián, preocupado—. No creo que dividirnos sea lo más inteligente.

			—Eso, escucha a tu novio —le digo a Unax.

			—No somos novios. O sea —Damián titubea—, aún no hemos definido lo nuestro.

			—¿Quieres salir conmigo, Dami?

			—¿En serio te parece el mejor momento, Silva? —Alucino.

			—¿Por qué no? Si acabo en la cárcel…

			—Si acabas en la cárcel, no podré besarte ni nada más —afirma Damián, rojísimo entre las sombras.

			—Buena motivación. —Unax le da un pico, se echa la capucha sobre la cabeza y se sube la mascarilla de tela.

			—Y yo que empezaba a pensar que eras el sensato del grupo…

			—Gracias por el piropo, Musa.

			Damián entrelaza las manos y Unax las usa de apoyo para elevarse hasta que se agarra al borde superior del muro. Se impulsa de una y desaparece al otro lado.

			—Calculando quince minutos. —Damián activa el cronómetro de su reloj digital.

			Por si acaso, hemos apagado los móviles antes de salir del colegio. Hasta Instagram puede localizarte. Mejor no registrar dónde hemos estado. Nos apoyamos contra la pared y esperamos.

			—¿Cómo va con la terapeuta?

			—Bien. Virginia es genial, aunque me cuesta abrirme. Las sesiones de una hora se me quedan cortas —le confieso, toqueteando las funciones de la cámara que llevo colgada al cuello—. ¿A ti te pasa?

			—Bastante. Sobre todo si tiene que ver con nuestro caso. —Le entra la risa porque suena absurdo—. Es difícil tratar algo que no puedes explicarle con detalles.

			—Ya.

			—¿Echas de menos a Ivi? —Sin preámbulos.

			—Muchísimo. —Pienso en ella respetando mi lado del dormitorio. Cerca. Lejísimos—. Quiero perdonarla, pero cuesta. No porque piense que nos haría daño de nuevo, sino porque sería restarle valor a su error.

			—A veces es complicado separar el error de la persona que lo cometió, por eso debemos recordar que no son lo mismo. Si no, las segundas oportunidades no existirían.

			—Estoy… decepcionada. Nosotros acordamos confiar a ciegas, pero yo confiaba en Ivi profundamente.

			—A mí también me costó perdonar a Unax, aunque enseguida me sentí mejor. En cuanto acepté la situación, pude superarla. El rencor es un lastre.

			Quiero preguntarle qué más ha aprendido, cuál es la fórmula exacta que me unirá a Ivi otra vez, pero Damián le echa un vistazo a su reloj. Ya es la hora. No hemos oído sirenas ni el ladrido de un perro tricéfalo, así que toca ejecutar el siguiente paso.

			—Gracias por preguntar y escucharme, Damián. Eres un buen —amigo— chico.

			—Demasiado —se mofa de sí mismo.

			Aunque lo he dicho en serio. Compartir clase durante años te hace creer que conoces bien a tus compañeros, pero no es verdad. Damián y yo nunca nos mezclamos porque éramos incompatibles según nuestras leyes jerárquicas, y soy consciente de que me he perdido a alguien muy especial por respetarlas.

			Damián se cala el gorro y se sube la mascarilla. Yo lo imito mientras bordeamos el muro, atentos a las viviendas que nos rodean. Por suerte, son parcelas tan grandes como la de Pol, de manera que los vecinos solo nos descubrirían si salieran a la calle. El Pinar es una urbanización residencial, tranquila, no creo que nadie tenga ganas de darse una vueltecita a las tres de la mañana.

			No lo pensamos mucho cuando alcanzamos la puerta principal, más bajita que el muro. Damián me ayuda a saltarla y él viene detrás. Como ya nos había prometido, Unax está aquí, esperándonos con la linterna encendida.

			—La alarma está apagada —nos informa—. Las cámaras también. Me da que han dejado la instalación como elemento disuasorio. De hecho, no hay luz. Es como si…

			—¿Alguien la hubiera cortado? —sugiere Damián.

			—¿De verdad? —Observo el jardín. Está muy descuidado. Las flores se han resecado como el césped y la maleza ha crecido entre los árboles. Hace tiempo que un jardinero no pasa por aquí. Hace tiempo que nadie pasa por aquí—. ¿Y si es porque el padre de Pol ya no puede pagarla? Su empresa ha quebrado. La noticia decía que arrastraba problemas desde hacía dos años. Si te falta dinero, es lógico que ahorres gastos, y está claro que no utilizan esta casa a menudo.

			—Entonces ¿por qué no la venden?

			—No es fácil vender una casa donde una persona ha fallecido.

			—Y, aun así, tampoco creo que los Hidalgo la pusieran más barata —añade Unax—. Antes muertos que sencillos.

			La carcajada se me escapa de los labios.

			—No tiene gracia —nos regaña Damián.

			—Y tanto que sí —ríe Unax—. Vamos, he forzado una ventana. —Ni que decir que Alec le ha enseñado a hacerlo. Al parecer, es más fácil de forzar que la puerta principal de una mansión.

			Cruzamos el jardín y perseguimos a Unax hasta una ventana lateral. Los espacios diáfanos quedan preciosos, pero ahora mismo los Hidalgo desearían haberles puesto persianas a sus extensas cristaleras. No hay ni cortinas, lo que ofrece una panorámica del interior que es carne de ladrones.

			Mi ojo de futura arquitecta no es el único en deducir lo mismo.

			—Dios, se la juegan una barbaridad sin una sola medida de seguridad —murmura Damián—. Si nosotros compramos al portero de la urbanización, ¿quién no?

			—Venga. —Unax descorre la ventana rectangular que da a la cocina—. Os hago un house tour.

			Definitivamente, me alegro muchísimo de haber hecho caso a la tontería del vestuario porque, en cuanto ponemos un pie dentro, empiezo a sufrir por el rastro que podamos dejar. Llevamos guantes, pero las suelas de nuestras botas barren el polvo del suelo. Enseguida me echo la capucha de la sudadera, temiendo por los rizos que se me escapan de la gorra.

			La cocina parece intacta y salimos al salón para hacernos una idea general.

			—¿Soy yo o todo está como en la penúltima BachParty? —pregunta Damián—. Me acuerdo perfectamente, Unax y yo nos pasamos toda la noche en esa esquina de ahí.

			—Estaba tan acojonado con las imposiciones de Pol —comenta Unax— que no fui ni al baño. Le meé las rosas de la entrada.

			—Qué poético, Silva. —Pongo los ojos en blanco, moviéndome entre los muebles cubiertos por sábanas—. No es tu impresión, Damián. No han movido nada. 

			Miro bajo las telas, tocándolas lo mínimo, y casi puedo revivir aquella noche. Saco algunas fotos con la cámara y me guío de memoria. Solo me despegué de Ivi una vez, cuando fui a por unas copas y, de paso, le pedí a Moon que subiéramos a la planta superior para hablar. Me veo entre mis compañeros con aquel vestido verde oliva, ceñido y de mangas sin hombros, que no he vuelto a ponerme. Me veo intentando que no me afecte lo mucho que Ivi quiere estar con Moon, también bailando y bebiendo y riéndome con las falsedades de Regina y Paola.

			—Alguien ha estado aquí.

			Mi recuerdo se esfuma con el hallazgo de Unax. Damián y yo acudimos a su lado, junto a las escaleras que conducen al piso de arriba. En efecto, hay un rastro en el suelo. No son huellas definidas de suelas, pero porque su dueño las ha borrado.

			—Es reciente —apunta Damián—, si no, el polvo ya lo habría cubierto.

			—Y accedió por la puerta principal. —Señalo el origen con la linterna—. Si no es un experto en cerraduras, debe de tener llaves, pero… si fuera un familiar, no habría eliminado sus huellas.

			—Joder, cómo está poniéndose esto —susurra Unax, visiblemente inquieto, y no le niego que yo también empiezo a asustarme.

			Lo fotografío todo y seguimos, pisando el camino libre de polvo, que sube peldaño a peldaño. Quien haya entrado debe de confiar mucho en sus pasos, porque nos lleva hasta el dormitorio de Pol, cerrado. No puedo evitar dirigir mi luz a lado y lado del pasillo porque las sombras parecen deslizarse entre nosotros, creando nuevas, deformes, humanas.

			—Como entremos y nos encontremos a Pol vivito y coleando me cago encima —avisa Unax, que mantiene su linterna hacia la puerta.

			—Esto es la vida real —nos recuerda Damián, porque Pol está muerto y no puede ser un zombi, ni un fantasma, ni mucho menos un vivo.

			—Pues no lo parece.

			Unax baja la manija, le da un empujoncito a la puerta y esta se abre lentamente. La oscuridad repta hacia fuera, contra nuestras linternas. No sé cómo Unax tiene la valentía de entrar, pero Damián y yo no avanzamos hasta que él lo hace.

			Al igual que en el piso inferior, todo está cubierto por sábanas. La cama no, hecha a la perfección. Queda claro que nadie está viviendo aquí de extranjis y que el causante del rastro viene por algo en concreto. Algo en concreto que nos dirige a un armario empotrado.

			De pronto, me asalta un miedo irracional que soy incapaz de callarme:

			—En realidad, el rastro es bastante grueso, como si hubiera arrastrado algo grande.

			—No fastidies, Jara —susurra Damián cogiéndome del brazo, ansioso.

			—No huele mal —explica Unax—, así que…

			Dentro del armario no puede haber escondido un cadáver, pero:

			—El rastro es reciente.

			Unax nos arranca la duda como se quita una tirita: de un tirón. Desliza la puerta del armario, veloz, y los tres suspiramos cuando lo descubrimos vacío. Bueno, casi vacío. Porque instalada en el fondo y frente a nosotros, hay una caja fuerte con teclado digital.

			Nosotros no tenemos la clave.

			Pero, desde luego, el otro intruso sí.
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			ALEC

			Sábado. Madrugada. Ruinas del monasterio del Túria

			 

			Luz aparca la moto cerca de la fiesta clandestina. No ha puesto un pie en el suelo y ya quiero sacarla de aquí. Y eso que la he traído yo. Esta es nuestra parte del plan para investigar la muerte de Moon y, sobre todo, de dónde sale la droga sugar. En estas raves se trafica con todo.

			Sin embargo, cuando desmontamos y Luz se quita el casco, sonríe al ver la que tienen liada. Y es que si obvias la cantidad de delitos acumulados en una sola noche, mola. La música electrónica retumba, unos rayos verdes se filtran por las grietas del monasterio y la gente se divierte a sus anchas.

			Me quito el casco y la retengo contra la moto para que me atienda sin distraerse.

			—No te separes de mí. Suena a cliché, pero lo digo en serio. Por ti y por mí.

			—De acuerdo —me dice echando un vistazo hacia las ruinas.

			—Luz. —Le pongo un dedo bajo la barbilla y le giro la cara hacia mí con suavidad—. Por favor.

			Qué ansiedad, joder. Y debe de notármela porque asiente, más seria. Me la creo, igual que ella debe creerme. Ya le conté lo mal parado que salí de la última vez que asistí a una de estas.

			Esos rumores sobre mí son ciertos. El año pasado, si no estaba en casa sacándome 1.º de Bachillerato con un par de tutores privados, estaba metido en estas movidas. Bebía mi propio alcohol y ni de coña consumía drogas, pero quería escapar. Escapar del recuerdo de Moon y de la decepción de mis padres. Es irónico: para lo mucho que salía, me encerré en mí mismo a cal y canto.

			—¿Nos encontraremos con quienes te pegaron?

			—Puede ser —musito.

			Unos días antes de la Jornada de Bienvenida, fui a una de estas raves en una cala y la policía apareció demasiado pronto. Huyendo de allí, me tropecé con un grupo que creyó unilateralmente que me apetecía un poquito de gresca, pese a tener los coches patrulla encima. Me cayeron unos cuantos golpes y yo intenté defenderme. Ellos consiguieron huir, yo no. Mis padres se encargaron de sacarme de comisaría con el historial limpio, así que bajo ningún concepto podía contar por qué tenía los nudillos destrozados. Ni siquiera al inspector Bravo en pleno interrogatorio. Por eso, entre mis pintas y los rumores, no me costó imaginar qué pensaría el Minerva de mí tras la muerte de Pol.

			—¡Alec, por fin!

			Me giro en seco y veo a Saúl, mi contacto. Estas fiestas clandestinas no están abiertas a cualquiera. Necesitas una especie de invitación porque, al igual que en las BachParty, nadie debe irse de la lengua sobre dónde se organizan y qué ocurre en cada una.

			—¡Cuánto tiempo! —Nos estrechamos la mano y luego se dirige a Luz—: Saúl.

			—Luz.

			—Al lío, ¿no? —La sonrisa no me sale tan despreocupada como debería.

			—Al lío —me la deja pasar Saúl.

			A medida que nos acercamos a las ruinas, Luz va reduciendo el ritmo. Le cojo la mano para que se sienta lo más segura posible. Debemos aparentar que estamos en nuestra salsa, que no tenemos otro motivo que desfasar hasta que amanezca.

			Entramos en el monasterio, a reventar de gente. Hay grafitis incluso en las partes del techo que no se han derrumbado y basura en cada rincón. Saúl saluda a unos cuantos, yo reconozco de vista a otros. Nos paramos junto a un grupo, cerca del DJ y las máquinas de rayos, ahora rosas. Aceptamos los vasos que nos tiende, pero me basta una mirada para que Luz sepa que solo debe llevarse el borde a los labios y no beber ni una gota.

			—¡Has vuelto a esa prisión de pijos, ¿no?! —me grita Saúl.

			—¡Por desgracia!

			Le voy dando bola y, unos pocos minutos después, Luz se une como si el miedo en las venas se le hubiese evaporado. No desentona en este lugar, con la cazadora ancha sobre un top, los pantalones ceñidos y esas botas militares que se calzó con el uniforme los primeros días de clase. Lleva el pelo recogido en dos trenzas deshechas y los labios manchados de rojo por el chupachups que está comiéndose.

			—Tu moto está guapísima —le comenta Saúl. No es un mal tipo, pero no me fío—. Organizamos carreras, ¿sabes? Deberías animarte a participar.

			—Mejor no. Os patearía el culo.

			A pesar de que la propuesta es demencial, me muerdo una sonrisa porque sí, Luz les patearía el culo. Hablamos un rato más antes de entrar en materia. Debemos sonar casuales, más interesados que curiosos. Y, aunque no debería, le doy un trago a la bebida en un aparente acto de confianza.

			—Ey, ¿hay para pillar? —le pregunto a Saúl como si no estuviera viendo a uno haciéndose una raya en su propia mano.

			—¿Qué os apetece?

			—Unos amigos probaron el otro día una cosa nueva. ¿Cómo se llamaba…?

			—Sugar, ¿no? —Luz me sigue el rollo de manera natural.

			—¡Eso! ¡Sugar! Dicen que es la hostia.

			Entonces Saúl frunce el ceño. Menos de un segundo, pero ahí está, el cambio. Y, pese a que sonríe enseguida, se me constriñen los pulmones. Ya sé que no va a respondernos la verdad antes de mentir:

			—¡Ni idea, tío! Pero conozco a uno que pasa de todo, ¿eh? Coca, molly…

			—Pues lo pensamos —contesta Luz con una sonrisa por la que cualquiera palmaría.

			Incluso Saúl, que se queda colgado de ella unos segundos. Y nos salva, porque mi contacto asiente y empieza a hablar con otro amigo sobre tunear coches. Luz y yo no nos alejamos de inmediato. Disimulamos diciéndonos chorradas al oído y saltando con la música.

			Dos canciones después, ya nos hemos separado suficiente de Saúl y sus colegas. Tiramos el contenido de los vasos y nos fijamos en qué consumen los demás. Un trocito de algodón de azúcar debería destacar como un faro en medio del mar. Pero nada, solo hay polvos y pastillas y bebidas que brillan porque la gente ha metido lucecitas en sus vasos.

			—¿Nos vamos? —me pregunta Luz al oído.

			Me molesta que hayamos venido para nada, pero estoy de acuerdo, deberíamos irnos. La sospecha de Saúl sigue clavada en mi pecho. No nos conviene involucrarnos demasiado porque eso es algo que pone de los nervios a la gente más peligrosa. Y aquí la hay.

			Nos acercamos a Saúl para despedirnos.

			—¿Ya os largáis?

			—No me encuentro muy bien —miente Luz, llevándose una mano a la frente—, y soy yo quien tiene que conducir de vuelta esa moto que tanto te ha gustado.

			—Ah. Claro.

			Qué mal pinta esto. Me meto las manos en los bolsillos para no toqueteármelas, inquieto.

			—Gracias por invitarnos, tío —le digo—. A la próxima —que no habrá— seremos los últimos en pirarnos.

			—No hace falta que lo jures. Hasta la próxima, entonces.

			Es una amenaza. Quiero correr. Y, aun así, le paso un brazo por los hombros a Luz y caminamos tranquilos hacia el exterior. Intento no mirar a quienes nos miran, porque puede ser casualidad o un desafío en toda regla.

			Respiro hondo cuando salimos de las ruinas. El corazón se me habría relajado al llegar a la moto de no ser porque Luz me advierte:

			—Nos están siguiendo.

			—Mierda.

			No echar un vistazo a mi espalda es un esfuerzo casi físico. Nos ponemos los cascos y yo casi salto para sentarme detrás. Varios tipos se suben a las motos aparcadas a nuestro alrededor sin quitarnos la vista de encima.

			—Agárrate fuerte —me pide ella.

			A la vez, nos bajamos el cristal del casco y Luz quema rueda antes de arrancar a toda leche. Nos adentramos en una pista forestal a una velocidad prohibidísima, pero nos alcanzan enseguida. Una moto a la derecha, dos a la izquierda y algunas más detrás. Si cualquiera consigue adelantarnos, estamos jodidos. Y Luz lo sabe también, por eso acelera a riesgo de tener un accidente. Sobrepasa a dos coches que nos pitan y aumenta la ventaja.

			Ni siquiera le baila la dirección cuando cogemos una rotonda y nos metemos en la carretera. Tenemos que despistarlos ya, porque no nos conviene que ningún radar nos pille o, peor, toparnos con un control policial. Es sábado, los habrá donde menos lo esperemos.

			Miro por el retrovisor para comprobar si los hemos despistado. Ahí siguen. Un poco más lejos, aunque pronto volveremos a tenerlos encima. No sé qué diablos vamos a hacer, porque la carretera sigue recta entre huertos y casas de campo. Girar en cualquier camino puede convertirse en un callejón sin salida. Los quitamiedos delimitan el asfalto y el tráfico empieza a aumentar.

			Pero, de repente y sin avisar, Luz acelera, adelanta a tres coches y esquiva a otro que viene en dirección contraria. Se oyen más cláxones. Y, en el instante justo, apaga todos los faros, gira en un espacio sin quitamiedos, nos saca de la carretera y descendemos bruscamente una pequeña pendiente hasta derrapar entre varios naranjos. Apaga el motor y la noche termina de camuflarnos.

			El corazón me martillea en los oídos y tengo que quitarme el casco porque me falta el aire. Por la carretera veo pasar más coches y un grupo de motos. La calma no llega con el silencio, aunque nos relaja un poco.

			—Menos mal —susurro cuando Luz se quita el casco negro. 

			Apoyo la frente en su espalda y la abrazo para asegurarme de que está bien. 

			Estamos bien.

			—No sé cómo lo he hecho.

			—Pero lo has hecho. Eres increíble, Luz Kirby.
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			En semana y media pueden pasar muchas cosas: Jara, Damián y Unax se colaron en casa de Pol y descubrieron un rastro que conducía a una caja fuerte; Alec y yo cabreamos a media fiesta clandestina solo con nombrar la droga sugar; acabamos los exámenes del primer trimestre y hemos celebrado parte de las Navidades hasta llegar sanos y salvos a este día. Los Santos Inocentes, por cierto, que ni abundan entre nosotros, ni nosotros lo somos tanto.

			Como mi madre tiene mucho trabajo en el restaurante, apenas pasa por casa, así que la hemos convertido en nuestra guarida. Es la tercera vez que quedamos desde que empezaron las vacaciones y, aunque seguimos poniendo nuestra situación como excusa, lo hacemos porque nos apetece estar juntos. De hecho, ya nos hemos tragado un maratón de pelis navideñas, empezando, por supuesto, con La jungla de cristal. La primera noche incluso durmieron aquí y fuimos capaces de reírnos durante horas sin que el mundo exterior nos recordara qué fue lo que nos unió.

			Y esa normalidad es, precisamente, la que Jara desea proteger al intentar disuadirnos por enésima vez:

			—Os persiguió una banda de chalados en moto. ¿En serio queréis continuar? Porque me lo espero de Alec, que tiene dos neuronas —el «ey» que le suelta nuestro amigo no la frena—, pero no de ti, Luz. ¿Es que no les has contado que no te atreves ni a salir del portal de tu casa?

			—Jara, no —le reprocho. Le da igual, por supuesto.

			—A ver si os creéis que solo nos reunimos aquí porque es la única casa libre.

			Bajo la vista a mis manos, avergonzada. Es obvio sentir todo este miedo. Y, a la vez, ¿qué dice de mí? Ellos no se han acobardado en ningún momento y tienen las mismas razones que yo.

			—Luz —me dice Alec—, estamos igual que tú. Y haremos esto juntos o no lo haremos.

			—Pues no lo hagamos —insiste Jara.

			—Con lo bien que se te da romper las normas —apunta Unax con esa sonrisa que solo Damián sabe vencer.

			—Mucho más cumplirlas.

			—Sabes que no, Musa.

			Miro a Alec y él me ladea la cabeza esperando una respuesta. No es mi decisión, es la de todos, y ya está tomada. La tomamos el mismo día en que iniciamos esto. Digo:

			—Hagámoslo con miedo.

			Los tres chicos asienten y Jara resopla, pero luego le da un sorbo a su chocolate caliente en la taza de Barbie que se ha agenciado y parece recomponerse.

			—Entonces deberíamos concentrarnos en la caja fuerte. De sugar solo tenemos que Román la vende y que es más conocida de lo que creemos. Además, no deberíamos llamar más la atención. Y menos vosotros dos. —Alec y yo otra vez, claro.

			—Quizá Ivi tenga más pistas —comenta Damián, distraído, mojando un churro en su tazón.

			—Pero no está aquí para ayudar —zanja ella.

			Ivana es terreno vedado porque Jara ya no oculta su malestar y sigue sin atreverse a perdonarla. Siempre que la nombramos, lanza balones fuera.

			—Vale. La caja fuerte —retomo para echarle un cable—. Está claro que la otra persona entró en la casa por ella, teniendo en cuenta que no había más huellas y el rastro conducía directamente al armario. El caso es: ¿la usa para esconder algo o la abrió para sacar lo que hubiera dentro? Podría estar vacía.

			—Es más —dice Alec separándose de la ventana abierta porque Unax está fumando, y se pasea por el salón—, no deberíamos descartar que no sepa la contraseña y solo fuera a investigar, como nosotros. 

			—A ver —interviene Damián—, creo que tiene bastante lógica que esté utilizando la caja para ocultar algo. La familia de Pol se llevaría las cosas personales que pudiera haber dentro y la policía, lo que considerara pruebas. ¿Quién se arriesga a entrar para nada? A mí me encaja que sea Román.

			—De acuerdo. Pongamos que es él. ¿Cómo sabe la contraseña? Y, por favor, no digáis la típica de que era el mejor amigo de Pol. Eran eso, amigos, no una mente colmena —apunta Jara.

			—Puede que lo descubriera o viera cómo Pol la ponía.

			De repente, Unax se ríe por lo bajo, mirando su móvil.

			—Estoy escuchándoos, ¿eh? —se defiende al ver la indignación general—. Es que justamente Román ha subido unas fotos a Insta y… Qué pringado. Le han hecho ponerse un jersey navideño de esos cutres. Fijo que le aprietas un botón en la manga y suena un villancico. —Le da una calada a su porro y se acerca la pantalla a la cara—. Eso sí, la mierda esa de collar militar que se hizo con Pol no se la quita ni para cagar.

			No puede ser. Y, sin embargo, nos estamos mirando como si Unax hubiera dado con la clave.

			—Oye, oye, ¿qué pasa? —protesta cuando nos apiñamos a su alrededor para mirar el post de Román en su móvil.

			—No jodas —suelta Alec, ampliando la foto para poder ver las chapas con más detalle. Entre que Román sale un poco lejos y la aplicación ha reducido la calidad de la imagen, no sé ve muy bien qué hay inscrito en la superficie metálica—. Necesitamos más fotos.

			—Venga ya —Unax flipa—, ¿en serio pensáis que Román lleva colgando del cuello la contraseña de la caja fuerte de Pol? 

			—Lo dices como si todo lo que nos ha pasado hasta ahora no fuera una locura total.

			Cojo mi portátil y nos ponemos a buscar. Por suerte, Román se quiere tanto a sí mismo como para tener cientos de selfis con textos rollo carpe diem. Entonces Damián encuentra una donde sale más cerca, sin camiseta y con los colgantes muy a la vista. Leemos la inscripción en la chapa de Pol.
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			Y un número de seis cifras, más pequeño, en la esquina derecha. 

			—La contraseña de la caja fuerte tiene seis dígitos —les recuerdo, porque ayer nos pasamos toda la tarde estudiando el modelo en internet.

			—Creo que los primeros son el dos y el ocho, pero no se distinguen bien. Debemos buscar otras.

			Corroboramos que Jara tiene buen ojo y, al cabo de unos minutos, Damián pregunta:

			—¿El tercero es un uno? 

			—Es un siete —aclara Unax.

			Nos cuesta un buen rato adivinar los últimos, aunque concluimos que son un uno, un cinco y un nueve.

			—287159. ¿Os dice algo?

			—Qué va.

			—Oye —murmuro—, no es por desmoralizar, pero ¿y si es un número de serie? ¿Habéis visto si Román también tiene uno en su chapa?

			Nos fijamos en la otra plaquita metálica esperando lo peor. Solo que nos damos cuenta enseguida de que… no son iguales. La de Pol tiene el grabado más marcado y la de Román, un ligero reborde en las esquinas.

			—No tiene el número de seis cifras —indica Alec—. Pero ¿por qué no son iguales? Pensaba que se las hicieron a la vez.

			—Quizá ni siquiera fue en la misma tienda. —Jara le da unos toquecitos a su taza con el índice—. De modo que podría ser un número de serie o… la contraseña de la caja fuerte. Los Hidalgo le darían la chapa a Román como un recuerdo y solo entonces averiguó qué significaban los números. No creo que Pol se lo contara. Habría sido una decisión muy tonta en alguien tan calculador como él.

			—Yo sigo pensando que Román no es tan listo. Solo es un chaval intentando llamar la atención —opina Unax—. Pensadlo bien: si hemos llegado hasta aquí, es porque creemos que a Moon pudieron drogarla contra su voluntad en la BachParty, de la que, por cierto, no tenemos ni fotos ni vídeos para investigar a fondo. Y sí, Román ha resultado ser un camello, aunque ¿también un asesino? Trafica con sugar, pero no sabemos al cien por cien si es lo que Moon tomó. E Ivi tenía a Pol como primer sospechoso y Pol también ha muerto. Y en circunstancias raras de cojones.

			—La policía barajó que ambas muertes estuviesen relacionadas —comenta Jara—. Moon había logrado acercarse a Pol a un nivel que nadie pudo y todos comían de la mano de Pol; pero algunos han demostrado estar dispuestos a hacer cualquier cosa para parecerse a él. Para tener todo lo que tenía él.

			—Moon era un obstáculo en el camino y Pol, el objetivo —concluye Alec.

			—Entonces podría ser cualquiera —digo—. Román, César… Incluso alguien que ni siquiera se nos ha pasado por la cabeza. No nos queda otra: debemos comprobar qué hay dentro de la caja fuerte.

			—¿Cuándo? —Unax da una última calada—. Es Navidad, hay más peña en la calle que nunca y necesitamos una coartada para que nuestras familias no se huelan nada.

			Tiene que ser ya.

			—Nochevieja —propongo—. Antes de las campanadas. Todo el mundo estará ocupado. Es la noche perfecta.

			Es el final.
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			Quedan treinta minutos para las campanadas. Las casas de la urbanización están llenas de vida y luces y música. Lo que es un problema a la vez que una distracción magnífica. ¿Quién quiere salir con el frío que hace cuando puedes seguir de fiesta mientras te preparas para las uvas? De todas maneras, si a alguien le diera por pasear al perro o tirar la basura justo ahora, solo vería a un grupo de chavales vestidos para la ocasión.

			Nos hemos pasado varias horas subiendo historias a Instagram, fingiendo que cenábamos, bebíamos y nos lo pasábamos bien. En mi casa, claro, porque mi madre es la única que trabaja esta noche. Por un momento, casi les pido interrumpir la misión, dejar de disimular y divertirnos de verdad. Pero aquí estamos, saltando la entrada de la casa de Pol. Y no sé cómo Jara lo consigue con esa minifalda de lentejuelas o sin que se le salga nada de la camisa de seda escotada. Cuando aterriza, ayudada por Damián, gimotea:

			—Dios, creo que he pisado una caca. —Alumbra sus botas doradas con la linterna. Al menos, se ha cambiado los tacones—. Son unas Marni nuevas.

			—Deberías haber venido en chándal, como la primera vez —bromea Unax.

			—Si quieres morir, solo tienes que pedírmelo, Silva —le contesta ella—. Yo nunca voy en chándal, voy con ropa deportiva.

			—Tecnicismos.

			—Hechos.

			—Venga —tercio—, cuanto antes acabemos, mejor.

			Recorremos el caminito de piedra. Más que una vivienda de lujo, parece una casa embrujada. La vegetación salvaje se ha abierto paso incluso entre las baldosas, la fuente está vacía y la brisa helada silba entre los huecos. Intento no mirar las escaleras que ascienden hasta el pórtico ensombrecido ni la zona del césped donde Moon falleció.

			Enseguida dejamos atrás la parte delantera y Unax nos abre la ventana que forzó. Entramos uno a uno por la cocina. Menos mal que al final no me he puesto un vestido y sí el traje de purpurina gris perla. El sujetador a juego podría traicionarme, pero aguanta en el sitio mientras cruzo al otro lado.

			—Qué mal rollo —susurra Alec.

			—Pues espera a ver el resto —le responde Damián.

			No nos entretenemos en la planta baja, aunque tenemos la sensación de que las sábanas tapan algo más que muebles. El rastro que descubrieron está muy marcado, como si lo hubieran repasado. Miramos hacia arriba con aprensión.

			—Ha vuelto —musita Jara lo que todos estamos pensando.

			Pero ¿cuándo? Subimos poco a poco, intentando no hacer ruido ni pisar el polvo. Arriba, le echo un vistazo a la habitación cerrada donde descansé en la penúltima BachParty. Donde Alec me cuidó hasta que alguien gritó el nombre de Moon, la música se apagó de golpe y tuvimos que bajar estas mismas escaleras con mucho menos tiento.

			El dormitorio de Pol también está cerrado y la impresión de que hay alguien al final del pasillo me atraviesa la columna. Me obligo a no parpadear y a convencerme de que es el viento lo que aúlla, no los fantasmas gritando el nombre de mi hermana.

			Entramos con las linternas en alto. El rastro continúa bajo nuestros pies, pero aquí no hay nadie más. Unax abre el armario con los guantes puestos e iluminamos la caja fuerte. Ni siquiera pregunta: teclea las seis cifras que Pol grabó en su chapa y… Luz roja. Cerrada.

			—Pruebo yo —dice Jara.

			Dos. Pitido. Ocho. Pitido. Siete. Pitido. Uno. Pitido. Cinco. Pitido. Nueve. Pitido. 

			Luz roja.

			—Me cago en los muertos —suelta Unax—. Nos hemos equivocado.

			—Pero tenía sentido —musita Damián.

			—Y también mucha imaginación. —Unax retrocede—. Os dije que no era Román. 

			—Debemos largarnos ya —nos insta Alec, ansioso—. Le daremos otra vuelta, pero fuera de aquí. A salvo.

			¿De verdad nos hemos inventado un indicio por pura desesperación? Es más, ¿y si nos lo hemos inventado todo y las muertes realmente fueron accidentes y…?

			—¿Y si cambiaron la combinación? —sugiero.

			Pum. En cuanto lo verbalizo, me vienen a la cabeza otros números. Unos en un lugar que he estudiado mucho últimamente. No parece creíble y, sin embargo, murmuro:

			—La cama de Moon.

			—¿La qué? —pregunta Damián.

			—Mi hermana escribió unas cifras en su somier. Estaban conectadas por flechas. —Cierro los ojos y visualizo los listones de madera, su caligrafía, qué me quiso decir entre tantos nombres, canciones y tachones—. 91. —Dos cifras conectadas con otras dos por flechas—. 34. —Y dos más, las últimas—. 11.

			—Seis números.

			Si no recuerdo mal.

			El corazón me late incluso en las yemas cuando tecleo en la cerradura electrónica, pitido a pitido, hasta que la luz piloto se ilumina. No puede ser. Verde. Pero es. Un chasquido. La puertecita se abre y… ¿no hay nada dentro?

			Hasta que lo vemos.

			 

			 

			ALEC

			Domingo. Noche. Casa de los Hidalgo en la urbanización El Pinar

			 

			Varios fajos de billetes. Un montón de paquetes pequeños y transparentes rellenos de algodón de azúcar rosa. Sugar. 

			—Entonces ¿esto quiere decir que Moon…?

			La pregunta de Jara se queda en el aire cuando alguien amartilla una pistola a nuestras espaldas. Nos giramos enseguida, sobresaltados, y descubrimos quién es.

			—Román, baja el arma —le pido.

			Va vestido con esmoquin y le tiembla mucho el pulso. No parece drogado, aunque tampoco descartaría lo contrario. Nos espeta:

			—Sois unos putos entrometidos. ¡Lo habéis jodido todo!

			—Si no te calmas, llamaré a la policía —trata de intimidarlo Jara, levantando su móvil.

			Sin embargo, Román no se achanta y se acerca un paso más, moviendo la pistola de un lado a otro. A la vez, todos nos interponemos para protegernos y acabamos muy juntos, casi enredados.

			—¡¿Es que no pilláis las advertencias?! —nos grita, cada vez más agobiado. Quizá sí haya tomado algo, aunque también noto miedo. El mismo que nos paraliza al resto.

			Intentamos atar cabos a toda velocidad, pero solo nos sobrevienen las dudas que hemos arrastrado durante meses.

			—¿Mataste a Moon? —le pregunta Luz con un aplomo que, en realidad, no siente. Busco su mano a tientas y entrelazo nuestros dedos, fuerte, aunque soy incapaz de apartar la vista del arma.

			—¡A Moon no! Yo… Es decir, ¡a nadie! —duda, se traba, miente.

			—Román —Jara desvía su atención y el chico pasa a apuntarla a ella—, ¿mataste a Pol?

			Algo en los ojos azules de Román se cristaliza y, al segundo, se rompe. Se le saltan las lágrimas y vuelve a moverse, completamente ido. Da vueltas, sus pies a punto de trastabillar, la pistola en todas direcciones.

			—No quise —se lamenta. Joder, ¿acaba de admitirlo?—. No quise, pero él tampoco quiso hacerme caso.

			—¿Hacerte caso con qué? —tantea Unax.

			—¡Con la droga! Pero fue un accidente, ¿vale? ¡Lo fue!

			—De acuerdo. —Luz levanta una mano en ademán tranquilizador y Román se detiene como un animalillo apaleado—. ¿Pol también vendía sugar?

			—Hace año y medio se enteró de que la empresa de su padre iba mal. Una ruina. ¿Y cómo cojones iba Pol a quedarse sin dinero? Era el puto rey del lugar. No quería perder todo lo que tenía. ¡Lo que era!

			Habla sin reparos, como si ya no pudiera soportar el peso de esta historia y tuviera que confesarla antes de acabar enterrado con ella. Se nota que ha callado durante demasiado tiempo, que todo esto lo atormenta.

			—Así que traficar le pareció la mejor vía para ganar dinero rápido —deduce Jara.

			Román asiente, se pasa la mano de la pistola por el pelo engominado y continúa:

			—Se lo presenté a un camello bastante importante que conozco de algunas fiestas. —Me mira entonces—. ¿Te suenan, Ros?

			Los dedos de Luz se tensan entre los míos cuando llega a mi misma conclusión:

			—Estuviste en la rave del monasterio abandonado.

			—Y en muchas otras antes —nos confirma—. Ibas tan a la tuya que ni siquiera te fijaste una sola vez en quiénes estábamos a tu alrededor. ¿De dónde piensas que han salido esos rumores sobre ti? —Se señala, orgulloso—. Era fácil acusarte de haber matado a —traga saliva— mi mejor amigo. Respecto al monasterio… Fuisteis muy bocazas. ¿Qué tal la carrera de motos?

			—Estás loco —gruñe Luz.

			—Si estuviera loco, ¡le habría hecho caso a José y me habría cargado a Pol de verdad!

			Supongo que José es el narcotraficante importante de las raves, pero no indagamos. Ha confesado que Pol murió por su culpa y la razón exacta es lo que debemos averiguar.

			—¿Por qué te pidió eso?

			Román suelta un quejido torturado y vuelve a observarnos sin saber qué hacer. Parece un crío a punto de aovillarse y mearse encima. No puede más, de ninguna manera, y pese a eso continúa:

			—Los dos se entendieron enseguida. Al principio puso a Pol a prueba para demostrar que era de fiar. Pasaba las típicas drogas, y como resultó ser un crack, José lo aprovechó. Tenía una nueva sustancia para mover y ganas de expandir su negocio. Entonces a Pol se le ocurrió que podíamos venderla en el colegio como un producto muy exclusivo, caro, al alcance de unos pocos.

			—¿Y por qué sugar? —pregunta Luz.

			—Otra idea de Pol. Puro marketing. Una pastillita no llama tanto la atención como papel secante impregnado con droga escondido en un pedazo de algodón de azúcar. Se ve guay, sabe mejor. Y encima pega. El nombre… Se le ocurrió. No. Lo sacó de una canción. No sé. Qué importa.

			Importa, al menos, a Luz y a mí. Podría ser cualquier canción, aunque también la de Moon.

			—Pero José no quería poner sugar en circulación sin haberla probado antes. ¿Sabéis qué pasa con este tipo de drogas? Se sintetizan en laboratorios clandestinos y sus componentes se alteran tanto que, al final, se desconoce el alcance de sus efectos. Una mínima cantidad puede matarte.

			Y mató.

			La verdad sienta peor que un disparo. Luz se lleva las manos a la boca, tambaleándose. Estoy a punto de cogerla, pero sus pies la lanzan contra Román. Todo cambia a una velocidad de vértigo: Román encañona a Luz directamente contra su frente y Unax tiene que retenerme a la fuerza para que a ese puto pirado no se le ocurra apretar el gatillo.

			—Quietecita —le sisea Román—. Pol no quiso matar a Moon en la BachParty del año pasado. Aún flipo con que le sentara tan mal. Le dio una sola dosis de sugar, pero… ese era el riesgo.

			—Le hizo creer que solo era algodón de azúcar. La engañó —solloza Luz. Le tiemblan las rodillas como a mí el corazón.

			—Se pasó de lista. Quiso utilizar a Pol por su popularidad y él la utilizó por dinero. Quid pro quo, ¿no?

			Ninguno reaccionamos, incapaces de pronosticar cómo se lo tomará Román un segundo después. ¿Llorar otra vez? ¿Huir? ¿Disparar?

			—O sea, que probasteis una nueva droga con Moon y le provocasteis una sobredosis mortal. ¿Por eso José se enfadó y te pidió que le hicieras lo mismo a Pol? —presiona Jara.

			—No. —Román entorna los ojos, más cabreado. La forma en que nos movemos suplica que no cargue contra Luz—. Debían reformular sugar para que no fuera tan potente. Además, la policía debió de descubrir en la autopsia que Moon tomó una droga desconocida, y, al ilegalizarla oficialmente, José también tuvo que modificarla para hacer otra versión que siguiera evadiendo la ley. —Se relame los labios—. En primavera de este año, Pol ya se había pulido toda la pasta que había ganado hasta el momento en fiestas, en su cuota del Minerva, en un coche que no podía conducir… En fin. En sus putas cosas. Necesitaba más, pero entre él y yo no dábamos abasto y a mí se me ocurrió que podíamos ampliar nuestra mano de obra. Y gratis. Alguien lo suficientemente cobarde para resultar confiable.

			Está claro. Se refiere a Damián.

			—Tú eras mi chantajista —susurra él.

			—¿Así me llamabas? Qué honor —ríe Román—. ¡Me lo pasé de locos contigo, Sainz! ¡Qué cojones tuviste al plantarte en la fábrica! Claro que a aquella banda no les hizo ninguna gracia verte allí cuando fueron a recoger su mercancía. —Lo sabía. Sabía que a Damián tuvo que pegarle una banda—. Que, oye, tienes madera de camello…

			—Céntrate —lo interrumpe Unax, tenso.

			—A Pol no le bastó con lo que le conseguiste durante el verano, gorrón. —Román baja la pistola para descansar el brazo y, cuando Luz hace el intento de retroceder, vuelve a levantarla hacia ella—. Necesitaba más dinero, ya sabéis, Privatbank estaba yéndose a la mierda definitivamente y volvían los gastos que su familia no podía costearle. Las fiestas, el Minerva, blablablá. Por eso le pidió un adelanto a José. Uno grande. Ya habían acabado de perfeccionar sugar y Pol le aseguró que se lo devolvería enseguida con intereses. No lo hizo y, claro, ¿quién recomendó a Pol como traficante?

			—Tú. José te responsabilizó a ti y te pidió explicaciones.

			—Me amenazó con que me rompería las piernas si Pol no le pagaba en un plazo de tres meses. El curso empezaba en unos días y Pol no atendía a razones. Me decía que no pasaría nada, pero la realidad es que se la sudaba. Y, como comprenderéis, no me dejó otra opción.

			—¿Qué ocurrió en la Jornada de Bienvenida? —murmura Jara no sé cómo. A mí se me ha secado la boca. Todo esto parece una pesadilla.

			—Necesitaba que me tomara en serio. ¡Debía sentir el mismo miedo que yo! Así que le cogí esta pistola a mi padre y fui directo al auditorio. Pol estaba solo. Demasiado tranquilo, desorientado. Me contó que se había tomado un puñado de tranquilizantes porque estaba de los nervios. —Y ahora nosotros, al fin, podemos intuir la razón: unas pocas horas antes, Ivi había entrado en su dormitorio para acusarlo acertadamente de haber matado a Moon. Por eso también Pol la intimidó de una forma tan violenta. Ella lo había descubierto—. Intenté que recapacitara por las buenas, pero no lo conseguí. Como siempre, lo suyo era más importante. El discurso, su imagen, ¡él! Y yo… —Román vuelve a llorar, a perder los papeles—. ¡Saqué la pistola y lo amenacé! Lo apunté como estoy apuntándote a ti, Luz. Nada más.

			Pero sí hace algo más: agarra a Luz del cuello y le aprieta el cañón contra la sien.

			—¡Para, Román! —le grito.

			—Le dije que iba a matarlo por la deuda, para salvarme a mí. —Entonces empuja a Luz contra nosotros y, menos mal, aterriza en mis brazos—. Ahí, ¡ahí!, se dio cuenta de que la había cagado. Retrocedió asustado, se tropezó con sus propios pies y… —El golpe fatal contra el atril—. Había mucha sangre. No era mi culpa, pero, aun así, Pol se moría.

			Quiero preguntarle cómo continúa vivo si José le dio a Pol tres meses para devolverle el dinero, ya han pasado cuatro y él sigue siendo el último responsable. Sin embargo, oímos un sonido fuera.

			—¿La policía?

			Sí. Sirenas de coches patrulla.

			—¿Habéis llamado a la puta policía? —brama Román.

			Por las caras que ponemos, no hemos sido ninguno de nosotros. Aprovecho la confusión y me lanzo para placar a Román. No me cuesta derribarlo e inmovilizarlo contra el suelo, aunque agita la pistola y dispara. Contra el techo, creo, pero el estruendo me aturde y Román me golpea en el pómulo con la culata.

			Noto la sangre. Duele como mil demonios. Miles de luces parpadeantes me ciegan. Algo pesado cae encima de mí y me ahoga. Otro golpe. Más dolor y varios gritos.

			Suenan unos fuegos artificiales.

			Y un último disparo.
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			JARA

			Lunes. Mañana. Comisaría de Valencia

			 

			Amanece. Cuando salimos de comisaría, el sol ha aclarado el cielo y enero me eriza la piel. Mi madre me frota los brazos, aunque enseguida se separa para hablar con el resto de los padres. También están los de Pol y Román. Menuda Nochevieja les hemos dado.

			—Se acabó —me susurra Luz. Aún le caen lágrimas cuando yo no he podido soltar ni una—. Has sido muy valiente. —Me abraza.

			—Hemos sido muy valientes. —La abrazo.

			Alec, Damián y Unax no tardan en unirse. Estamos vivos de milagro. Y todos a una, como llevamos haciendo desde hace meses, alzamos la cabeza hacia la persona que ha llamado a la policía. La persona que nos ha salvado.

			Ivi.

			—Ven. —Le tiendo una mano y ella no duda al acercarse a nosotros.

			El abrazo grupal nos abriga y alivia la tensión de las últimas horas. Solo nos separamos porque es lo que toca. Porque debemos volver a nuestras casas y descansar. 

			—Feliz Año Nuevo —digo.

			—Nada te quita ese humor terrible, ¿eh? —Por fin, Luz sonríe a la primera.

			—No entra en mis propósitos de 2024.

			—Seguro que los tienes preparados desde antes de nacer —bromea Alec, y me reservo la pulla para cuando no tenga la cara hecha un desastre ni haya estado a punto de morir a balazos.

			—No tardéis en dar señales, ¿vale? —nos pide Damián.

			—¿Puedo ir a tu casa? —le pregunta Unax—. A dormir cinco siglos, claro.

			—Claro. —Río quedamente—. A ti tampoco se te quita lo de pensar con los bajos.

			—No entra en mis propósitos de 2024.

			—Jara —me llama mi madre—, deberíamos irnos antes de que llegue la prensa.

			Nos miramos una última vez y asentimos como despedida. Los padres de Ivi han venido con mis padres en nuestro Chevrolet Tahoe, donde cabemos los seis, así que nos marchamos juntas. 

			Ya en mi casa, ellos cuatro se quedan en el salón para hablar, pero nosotras subimos a mi dormitorio. Nos ponemos cómodas en silencio y, aunque Ivi ni siquiera se había arreglado para Nochevieja, prefiere cambiarse de ropa y no llevar nada que le remita a esta noche. Luego nos quedamos plantadas, mirándonos sin saber qué más decir.

			Ha sido un interrogatorio duro, sobre todo porque al fin hemos decidido denunciar al inspector Bravo por su conducta racista. Aunque esta vez nos ha inquirido a todos individualmente, no solo a Ivi y a mí, también nos ha preguntado por nuestra historia familiar, como si tuviera relevancia para el caso.

			En cuanto a Román, lo ha contado todo. No sé qué va a pasar con él, pero la policía lleva rastreando la sugar desde hace un tiempo, y Román puede ser de mucha ayuda para desmantelar el laboratorio clandestino donde se fabrica y de­sarticular la organización criminal de ese tal José. Aun así, creo que es la última vez que vamos a verlo. Ha confesado cómo amenazó a Pol durante la Jornada de Bienvenida, ha reconocido que trafica con las bolsitas de sugar que guardaba en la caja fuerte y lo han pillado disparando una de las pistolas de tiro deportivo que le cogió a su padre sin permiso. No caímos antes, pero Alec ya comentó una vez que los padres del Club de Campo El Real solían irse de caza o practicar tiro. Como es una investigación en curso, no nos han dado más detalles, ni de sugar ni de Román, pero nosotros hemos aportado todos los posibles. Sobre lo que ha pasado esta noche, sobre la penúltima BachParty y sobre los casos de Pol y Moon.

			Al volver a poner en orden la historia y repetir las mismas respuestas, nos hemos dado cuenta de algunos vacíos. ¿Pol llamó sugar a la droga porque Moon le habló de su canción? ¿Cómo averiguó Moon la contraseña de la caja fuerte? Román asegura que Pol se la dijo, pero hace falta algo más que su palabra. De hecho, está empeñado en defender la inocencia de su mejor amigo durante la BachParty de 2022, sin importar su traición ni cómo terminó todo en el auditorio.

			Por desgracia, las dos únicas personas que podrían contribuir con su punto de vista para contrastar la información están muertas. Eso, además, es lo que va a librar a Pol de ser recordado como lo que realmente fue. Sus padres han accedido a no denunciarnos por allanamiento de morada si nosotros callamos acerca de su hijo. Callar el homicidio de Moon, la coacción a Damián, la agresión a Ivi, mi abuso. Y, pese a que apenas tenemos pruebas de nada y él ya no pueda pagarlo, todavía estamos meditando si sacarlo todo a la luz.

			—¿Quieres dormir? —murmura Ivi.

			—Vamos.

			El plural de mi respuesta le hace parpadear, pero, de nuevo, acepta sin cuestionárselo. Nos acostamos en mi cama, de perfil, separadas por dos palmos.

			—Siento haberos espiado, Jara. Sabía que seríais incapaces de dejarlo estar y quería ayudaros a mi manera.

			—Si no nos hubieras seguido, si no hubieras llamado a la policía… —Los dos disparos todavía me retumban en el pecho—. Gracias, Ivi.

			—No lo merezco. Y entiendo que no podáis perdonarme. Que no puedas…

			—Te perdono —la interrumpo. Me frunce el ceño—. No lo digo por todo lo que ha ocurrido esta noche, te perdono de verdad. Llevo semanas queriendo hacerlo, pero no sabía cómo.

			Ivi suspira, aliviada, aunque duda. Unas lágrimas se le desprenden de las largas pestañas y yo, por fin, lloro también. La tristeza, extrañamente, lo limpia todo; el rencor, el dolor, el miedo… hasta dejarnos en calma.

			—Gracias —suspira—. Te he echado de menos.

			—Y yo a ti.

			Deslizamos las manos por el edredón blanco y las puntas de nuestros dedos se tocan. El aire chisporrotea entre ellos y, mirándolos atentamente, los entrelazamos en un roce lento, tan lento como nos acercamos a la otra. Es su aliento acariciándome la nariz lo que me avisa de que Ivi está casi encima de mí. Para ser invierno, su piel sigue oliendo a primavera y me encanta.

			Aún sin levantar la mirada hacia ella, le susurro:

			—Quiero ser lo que nunca podremos ser.

			Es mi forma de decirle que estoy enamorada de ella. Da igual mis padres y el pasado del que nos recuperaremos. Somos más que eso. Y, al serlo, también es justo que yo sea más clara, así que me humedezco los labios y vuelvo a entreabrirlos para confesárselo sin rodeos. Pero Ivi se me adelanta:

			—Yo también.

			Mi corazón es el primero en alzarse. Le siguen mis ojos. Los suyos, preciosos y oscuros, todavía brillan por las lágrimas. Pero, bajo ese brillo, hay otro. Es especial, habla de amor y es nuestro. De ella, porque lo ha admitido, y mío, si lo acepto.

			El centímetro que recorto hacia sus labios es una pregunta. El centímetro que ella recorta hasta besarme es la respuesta. Y el mundo ahí fuera puede arder todo lo que quiera, porque Ivi y yo, tras casi dieciocho años de idas, de venidas y de esperas, estamos besándonos sin temer al futuro.

			Nuestras piernas se enredan, ella me agarra de la cintura y yo la atraigo por la nuca a la vez que le muerdo el labio inferior. Vuelvo a besarla, pero Ivi se aparta levemente con una sonrisa que me pellizca la necesidad de más.

			—Nos hemos dormido y estoy soñando, ¿verdad?

			Esta. Esta es mi Ivi. Dulce, atrevida, honesta.

			—Estamos más despiertas que nunca.
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			DAMIÁN

			Viernes. Mediodía. Casa de los Sainz

			 

			[15.14] Unax 
Tu padre me acaba de preguntar si fumo «pitis con orégano»

			[15.14] Damián 
Dile que tienes un huerto entero que te encanta cuidar en tus ratos libres

			[15.15] Unax
En mis ratos libres me encanta estar contigo. Y sobre ti. Y bajo ti. No colará

			Me entra la risa y mi madre me amonesta con una miradita por estar con el móvil en la mesa. Como mañana es el día de Reyes y el domingo volvemos al Minerva, mis padres han invitado a Unax y África a comer. Estamos oficialmente saliendo y, aunque comparto dormitorio con Alec, hacen bien en malpensar. Mi padre está sometiendo a Unax a un tercer grado, y de ahí a hablar sobre sexo seguro le queda nada.

			A mi lado, Vera no ha tocado ni una zanahoria de su plato. Es increíble, pero le ha afectado que hayan detenido a Román, y no porque sea un criminal. ¿Desde cuándo mi hermana pequeña es tan superficial y frívola?

			—Ahora vengo —gruñe.

			El portazo que da al encerrarse en su habitación retumba en las paredes. Mi madre vuelve a mirarme, pidiendo que vaya a por ella. Quieren tener la fiesta en paz y lo entiendo, aunque toda esta tranquilidad y alegría sea un poco impostada.

			—Te acompaño —me dice Unax, y se lo agradezco porque tengo poquísimas ganas de enfrentarme a Vera.

			Sé qué necesita. Busca que me cargue cierta culpa por la muerte de Pol y la detención de Román. Como si, por acosarme, me alegrara de todo lo que les ha ocurrido. Pero es que, aunque lo hiciera, ni siquiera eso nos reconciliaría. Vera no me quiere a mí, los quiere a ellos.

			Nada más levantarnos, sale de la habitación y la vemos cruzando el pasillo para meterse en el baño. Está enviando un audio, medio llorando. Dejamos que se encierre allí mientras la esperamos en su dormitorio. Unax permanece de pie, con los brazos cruzados, y yo me dejo caer sentado en la silla del escritorio. Lo hago de manera tan brusca que las ruedas patinan hacia atrás y tengo que apoyarme sobre el teclado del ordenador.

			Parecía apagado, pero solo estaba en suspensión. La pantalla vuelve a iluminarse sin pedir la contraseña. Madre mía, Vera estaba viendo fotos de Pol y Román como si fueran unos héroes de guerra.

			—Está obsesionada, ¿eh? —me dice Unax acercándose para mirar—. ¿Son descargadas?

			—Y algunas que ella les sacó. 

			Es su galería de imágenes. No soy de esos que escarben en la vida de nadie, ni siquiera de mi hermana, la defensora mayor de delincuentes en potencia, pero una miniatura me llama la atención. Es una habitación, la misma donde mis últimas pesadillas tienen lugar.

			La amplío.

			—¿Qué haces? —me riñe Unax.

			—Es la habitación de Pol en su casa de la urbanización. Mira los muebles. —Misma disposición, aunque sin sábanas cubriéndolos. En la foto, él y mi hermana están besándose—. Vera estuvo allí.

			Y, según la fecha, es del 22 de septiembre de 2022 a las 22.52.13. La noche de la penúltima BachParty. Imposible. No podíamos entrar con móvil y Pol solo invitó a una alumna de 4.º de ESO y esa fue Moon.

			—¡Quitaos de ahí! —nos chilla Vera, que reaparece hecha una furia y avanza hacia nosotros hasta que ve la foto.

			Inmediatamente frena y la piel le empalidece de forma enfermiza. Hace el amago de retroceder, tal vez para huir, pero Unax le corta el paso y cierra la puerta.

			—Estuviste en aquella BachParty, en el dormitorio de Pol —la acuso, y Vera me mira a medio camino entre la rabia y el arrepentimiento. Conozco esa mezcla, así actuó Román hace justo cinco días.

			—No es lo que parece.

			—¿Y qué parece?

			Vera aprieta los labios y niega con la cabeza. Empieza a llorar en silencio, pero los hombros le convulsionan por todo lo que calla. Me acerco dos pasos más y ella levanta la barbilla, desafiante. Eso no es nada para mí. Ya me han amenazado a punta de pistola y lo único que veo es a una cobarde. Una mentirosa al límite.

			—Todos teníamos prohibido subir a la planta superior y…

			Faltaban piezas por encajar, aunque no las que creíamos. Una certeza empuja a otra y el puzle, por fin, termina de completarse. Vera solloza al darse cuenta de que lo sé todo. Unax agacha la mirada, consternado, al resolver también el misterio.

			—Moon no solo fue al baño de la segunda planta aquella noche. También entró en la habitación de Pol, donde tú estabas escondida —digo. Mi hermana no contesta, pese a que tampoco puede evitar que el arrepentimiento le coma terreno a su rabia—. Román se sorprendió de que a Moon le sentara tan mal la única dosis de sugar que Pol le dio. Y ella subió porque no se encontraba bien. Estuvo un buen rato ahí arriba y cuando bajó… —Muerte súbita—. ¿Qué le hiciste?

			—Moon me acosó, ¿recuerdas?

			—No te puedo creer…

			Escuchamos a mis padres llamarnos desde el salón. Sin embargo, Unax echa el pestillo.

			—¡Le di más droga! —confiesa—. Otra dosis, ya está.

			—¿Ya está? Mierda, Vera, ¿eres consciente de lo que hiciste? ¡Le provocaste una sobredosis a Moon!

			—No sabía cuánto había tomado. Y no formaba parte del plan, pero quería que Pol dejara de meterse con nosotros por lo de la beca. Quería que se fijara en mí y gustarle y… Me dijo que si lo ayudaba en aquella BachParty, te dejaría en paz y saldría conmigo. —Se abraza a sí misma, aunque no me ablanda ni un poco—. Llegué antes que nadie a la casa y, durante la fiesta, Pol subió para verme. Se hizo esas fotos conmigo, supongo que para contentarme, y me avisó de que estuviera alerta porque Moon podía venir más tarde. En caso de que entrara, yo solo tenía que vigilarla, pero es que la odiaba. La odiaba tanto como para…

			—¿Inventarte que te acosó? —apunta mi novio, de repente.

			—Unax —le increpo, aunque ha dado en el clavo.

			—No solo eso —reconoce ella—. Se le escapó lo de nuestra beca sin querer, pero ¡no tenía derecho a contarlo! Da igual que se enterara de pasada en la sala de profesores. La gente no solo se lo perdonó, también lo usó para burlarse de nosotros. Moon, por supuesto, siguió con su vida perfecta. Todo el mundo a sus pies. Tenía que devolvérsela, ¿no? Así que me inventé que estaba esparciendo rumores sobre mí. Me di por satisfecha cuando nadie la apoyó, ni siquiera su hermana y su mejor amigo, pero tampoco fue suficiente.

			—Había conseguido la atención de Pol.

			—Exacto —gruñe—. Por eso, en la BachParty, cuando dejé que entrara en el dormitorio, no seguí el plan. Le di una dosis de sugar que le había robado a Pol y después le eché todo en cara, pero empezó a encontrarse fatal y salió de la habitación. No podíais descubrir que yo estaba allí, así que dejé que se fuera y…

			—Murió.

			—Murió.

			Al decirlo en alto, Vera entiende la magnitud del asunto y se desmorona por completo. Entre lamentos, añade que solo iba detrás de Román porque no sabía cuánto le había contado Pol sobre su papel en la trampa de Moon. Hasta qué punto podía incriminarla. Por eso le preocupaba que lo hubieran detenido, por si la mencionaba.

			A mí también me entran ganas de llorar al ver de qué somos capaces por lo que deseamos tener: popularidad, dinero, poder, libertad. O esconder: secretos, defectos, culpa, injusticias. Nada de eso valía más que nuestras vidas y, aun así, de una manera u otra, hemos acabado sacrificándolas.
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			El fin no justifica los medios y puede estar mal lo que bien acaba. Eso pienso mientras Damián me presta su ejemplar de A buen fin no hay mal principio porque se me ha olvidado el mío en la residencia. El tío Shakespeare, siempre dándonos material para reflexionar.

			—¿Estás segura? —me pregunta él sin venir a cuento.

			O no tan sin venir a cuento porque sé a qué se refiere. Desenvuelvo la última piruleta de corazón que me queda y me la llevo a la boca antes de responderle:

			—Sí.

			No voy a denunciar a su hermana ni tampoco la expondré. Román cantó como un loro, pero no tengo tan claro que Vera se atreva a contarle a la policía lo que le hizo a Moon. Tampoco sé si eso llegaría a alguna parte porque no tenemos pruebas, ni si yo quiero seguir enfrentándome a esta historia. Haber descubierto la verdad continúa doliendo, pero, poco a poco, también alivia.

			Moon, por fin, descansa en paz dentro de mí.

			Eso sí, ahora mismo Vera está en el despacho de la directora Artés confesando que se inventó el acoso de Moon hacia ella. No le salió del corazón hacerlo, vaya. Damián se lo exigió si no quería que sus padres se enteraran de su papel en la penúltima BachParty. Al menos, la imagen de mi hermana quedará limpia en ese aspecto. Limpiarme la culpa por no haberla creído en su momento costará más. Aunque creo que, en el fondo, a Moon le enorgulleció que Alec y yo no fuésemos las típicas personas que dan la espalda a la víctima solo por querer al verdugo.

			—Vera va a cargar con un peso enorme toda su vida, Dami —añado, y al escucharme sus ojos verdes se humedecen por la pena, la vergüenza y el remordimiento—. No, no vuelvas a disculparte porque tú no eres ella, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo.

			Le doy un abrazo que nos reconforta a los dos. Luego nos giramos hacia nuestro grupo. Alec está atándole el lazo negro del uniforme a Unax, que lleva media camisa por fuera y un cigarro en los labios. Jara e Ivi se besan tras el libro de Historia. No por esconderse (los padres de Jara se alegraron mucho cuando, al fin, ella se sintió preparada para contarles que también le gustaban las chicas y, concretamente, la hija de sus socios), sino porque no saben ni dónde ponerse las manos.

			Alec termina con Unax y me quita la piruleta para probarla él.

			—Ey, Kirby —me susurra antes de besarme y probarme a mí.

			—Hostia, ¿os habéis dado cuenta? —Unax nos señala—. Somos la mitad de la clase D. E. P. y estamos liados entre nosotros.

			—Eso suena peor de lo que crees —le responde Ivi.

			—Suena exactamente como quiere sonar —ríe Damián.

			—Somos como esa casa de Juego de tronos donde follan entre…

			—Por favor, ciérrale la boca a tu novio antes de que lo haga yo —le suplica Jara a Damián, exasperada.

			Y eso también suena de otra manera a oídos del resto de los alumnos. Nos miran de reojo, cotillean. El pan de cada día a partir de ahora. Ya circulan cientos de versiones sobre lo que ocurrió en Fin de Año, en las últimas Bach­Party… Ni un culebrón de mediodía es rival contra la imaginación de esta gente.

			Antes me habría afectado. Ahora, con amigos a mi lado, ya no. En seis meses, nos habremos graduado y el Minerva quedará atrás como una pesadilla más entre las muchas que coleccionamos. 

			—¿Cuánto os apostáis a que salimos en un pódcast sobre crímenes? —bromea Unax.

			—¿Habéis leído las teorías que se han montado en las redes sociales? No tardará —le sigue el rollo Jara.

			—La clase D. E. P. sería un buen título. Tendrán que pedirle los derechos a Regina —añade Alec con una de sus medias sonrisas.

			—No frivolicéis, anda —les pido, aunque solo hacen chistes para poder soportar la realidad.

			—Eso lo dices porque no se te ocurre uno mejor —me pica Jara, aun así.

			Entonces el timbre suena y subimos las escaleras de la entrada para empezar el segundo trimestre. Juntos. Y sí que se me ocurre un título, no sé si el mejor, pero tampoco voy a decirlo. Decirles: esto es en lo que nos hemos convertido, ¿no?

			Amigos hasta la muerte.
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Al Minerva International School se le acumulan los sospechosos.

 

[image: ]

 

	El Minerva International School es uno de los institutos más exclusivos de Europa. Aquí es donde los billonarios envían a sus cachorros para que aprendan a dirigir el futuro.

 

	Pol Hidalgo, el atractivo líder de segundo de Bachillerato, y Moon Kirby, la carismática hija menor de una superestrella del rock, han muerto en extrañas circunstancias durante las dos últimas fiestas de inicio de curso.

 

	Por el instituto circula un misterioso mensaje de texto que inculpa a cuatro compañeros del asesinato de Moon. Un mensaje imposible porque lo firma Pol. Y Pol está muerto.

 

	Los cuatro señalados se verán envueltos en una vorágine de sospechas, acusaciones, y tensiones imposible de manejar que los llevará a desnudar los secretos más oscuros del instituto, de sus compañeros y de sí mismos.

		


		
			 

			Arantxa Comes nació el 31 de octubre de 1991 en Valencia, pero solo porque Alzira, su ciudad natal, todavía no tenía hospital. Le encantan las pelis de tiburones, el café sin azúcar y fotografiar el cielo. Pero, ante todo, la literatura. A día de hoy cuenta con varias novelas publicadas como El don de la diosa, La tierra de la traición, Travesía o Nunca será como siempre, entre otras.
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